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      A mis seguidores,


      Gracias por amar a estos personajes tanto como yo. Espero terminar de escribir el ultimo libro pronto.


      Con amor,


      Gianna
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          Febrero

        

      


      Me senté en el sofá con el pijama puesto mientras deslizaba a la izquierda a la mayoría de los chicos de este sitio de citas. Me descargué esta aplicación porque me lo dijo mi hermana. Al parecer, tengo que ver la manera de exponerme porque, de lo contrario, moriré vieja y sola; esas fueron sus palabras. El caso es que ahora mismo no quiero una relación. También se lo había dicho, pero me había dicho que esta aplicación era la mejor manera de conocer a chicos sin pareja.


      Supongo que eso es exactamente lo que estoy buscando.


      Sin citas. Sin compromisos. Sin ataduras.


      —¿Qué haces? —preguntó mi hermana Elia al salir de su habitación con el uniforme de animadora puesto. Estaba muy emocionada por haber entrado por fin en el equipo después de intentarlo dos años seguidos y fracasar. Pero siguió intentándolo porque tenía que ser animadora.


      —Aquí, deslizando el dedo —le dije, mostrándole mi teléfono y el último chico que había aparecido en la pantalla.


      Se acercó para mirar la foto y me quitó el teléfono de la mano.


      —No. No. No. Absolutamente no. Uh, espera, este. Es mono —me reprendió, sus dedos se movieron rápidamente en la pantalla y luego se detuvieron.


      —¡Espera! —grité, sabiendo lo que iba a hacer a continuación y no queriendo que lo hiciera. Lo último que quiero es emparejarme con un chico que mi hermana seleccione para mí. No es que tenga mal gusto, es que sus gustos son totalmente diferentes a los míos. Todo lo contrario. Así que sí, no es mi gusto—. ¡Déjame ver!


      —¡Demasiado tarde, ya he pasado a la derecha! —exclamó.


      —¡Eres de lo peor! —respondí, aún tumbada en el sofá y mirándola mientras se inclinaba sobre mí.


      —¡Es perfecto! —anunció dramáticamente.


      Sacudí la cabeza.


      —¡Pásalo! —le dije, dispuesta a ver con quién me había emparejado, a quién había elegido para mí, mi taimada hermanita. Es curioso que la llame hermanita, somos gemelas. Soy unos minutos mayor que ella, pero se lo echaré en cara siempre.


      Me lanzó el teléfono y lo agarré antes de que me dé en la cara.


      —Me tengo que ir —me dijo, caminando hacia la puerta.


      Señalé su atuendo.


      —¿Primer día de entrenamiento? —le pregunté. ¿Las animadoras llevan uniforme en los entrenamientos? ¿Es algo normal?


      —¡Sí! —exclamó, con los ojos muy abiertos por la emoción.


      —Pero estamos en febrero, ¿no es tarde para empezar? —pregunté, preguntándome por qué aceptarían nuevas animadoras en el equipo al principio del semestre de primavera.


      Mi hermana suspiró en voz alta, cansada de tener que explicarme cosas, supongo.


      —Así es como lo hacen siempre, porque empiezan a entrenar a las animadoras que se unirán a ellas en otoño ahora, mientras el equipo itinerante está fuera compitiendo —me explicó.


      Fingí que todo tenía sentido.


      —¿Por qué tienes que llevar el uniforme? —pregunté. ¿No debería llevar pantalón deportivo o algo así? Quiero decir, van a estar practicando. No tiene sentido usar sus uniformes.


      —Todos tenemos que ponérnoslos el primer día de entrenamiento. Quieren asegurarse de que se ajustan bien y son cómodos. —Otra cosa que no tenía sentido si no van a usar los uniformes hasta septiembre, pero a lo mejor lo usan antes. ¿Quién sabe? Realmente no me importaba lo suficiente como para preguntar.


      Me fijé en su aspecto, desde la coleta hasta los tenis deportivos.


      —Parece que te queda bien.


      —En todos los sitios adecuados —dijo sonriendo.


      —¡Bueno, buena suerte con eso! —agregué.


      —Gracias. Estoy muy emocionada. —Por supuesto que lo estaba. Ser animadora es lo único que la apasiona. En realidad, es la razón por la que eligió la Universidad de Bragan. Eso, y el hecho de que yo ya estaba viniendo aquí y ella odiaba estar sola. Nunca ha tenido que estar sola. Literalmente compartimos vientre y casi todo desde entonces, excepto gustos y aficiones, obviamente.


      —Me alegro por ti —le dije, sentándome y preparándome para encender la tele—. ¿Y qué hacen ustedes en el equipo? —pregunté, intentando mostrar algo de interés por las cosas que le interesan a mi hermana, pero encontrándolo realmente difícil.


      Se frota las manos antes de empezar.


      —Bueno, tenemos competiciones, en eso se centra el equipo de viajes —me dijo. Dio la vuelta al sofá para colocarse frente a mí—. Y también animamos a los equipos de fútbol y baloncesto. —Hizo una pausa—. Sólo para practicar —añadió, asegurándose de que entendía que ser animadora es un deporte independiente de animar en otros deportes.


      Asentí en respuesta.


      —Bueno, recuerda lo que dijo mamá sobre los atletas —empecé, saber que mi hermana sabe exactamente a dónde quiero llegar me hizo sonreír.


      Ella puso los ojos en blanco.


      —Ni siquiera conozco a ninguno de ellos. Ni siquiera hemos empezado —dijo a la defensiva—. Ni siquiera estarán allí hasta más avanzado el semestre —añadió.


      —Aun así, ¿qué dice siempre? —Presioné, disfrutando su incomodidad.


      —Hay que alejarse de ellos —repitió a regañadientes las palabras de mi madre.


      Aplaudí, sabiendo que eso la molestará aún más.


      —¡Buen trabajo! No olvides esa advertencia ahora que vas a animarles —le dije.


      Sacudió la cabeza y se fue sin decir ni una palabra más. En cuanto se cierra la puerta, me eché a reír.


      Estaba a punto de agarrar el mando a distancia cuando mi teléfono sonó con un mensaje entrante. Desbloqueé el teléfono y descubrí que el chico al que mi hermana le había pasado el dedo ya me había enviado un mensaje. Lo abrí antes de poder ver su foto.
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          Nick Hunter


          Abril

        

      


      Me senté en el sofá de esta casa llena de gente observando a mis hermanos con orgullo. Viendo el día en que su duro trabajo daba sus frutos.


      No pude evitar sentir celos y un poco de tristeza, lo cual era egoísta, pero no podía evitarlo. Estaba celoso de que mi padre hiciera de la graduación universitaria un requisito y por eso no pudiera presentarme y ser reclutado junto a ellos. Triste porque ya no compartiré casa con ellos, aunque la mayor parte del tiempo fueran un incordio. La verdad es que la universidad es realmente todo lo que teníamos; puede que nunca volvamos a vivir en el mismo estado al mismo tiempo. Y eso me decepciona, más de lo que pensaba.


      Miré a mi alrededor y veía cómo se sientan nerviosos en el salón con los ojos fijos en el televisor, esperando a que empiece el draft, a que digan sus nombres. Mi atención se centró en tres chicos en concreto. Mi hermano, Colton. Su mejor amigo, Chase. Y mi mejor amigo, Zack. No podía creer que todos ellos se vayan y yo sigo aquí solo. Volví mi atención hacia donde están Jesse y Zoe, curiosamente hablando con mi padre y los otros padres. No podía creer que Jesse deje el equipo. Aunque supongo que su meta no es la NFL, sino ser médico y necesita centrarse en eso ahora que se prepara para entrar en su último año de licenciatura.


      Será una reconstrucción del núcleo del equipo, básicamente, y yo seré el pegamento que lo mantenga todo unido. El entrenador me informó de que yo era el capitán y que ahora que mi hermano se va, yo también sería el responsable de la Casa del Fútbol, sustituyendo a un Hunter por otro.


      —¡¿Están listos?! —gritó Zack justo cuando el Comisario se dirigió hacia el podio para dar la bienvenida a todos. Nadie respondió a su pregunta y apuesto a que es porque todos están al borde de sus asientos. La expectación les estaba matando. Todo por lo que habían trabajado como jugador de fútbol se reduce a este momento. Incluso los chicos que no fueron reclutados esa noche, como Jesse y yo, sabían la importancia de eso.


      
        
          
            [image: ]
          

        


        * * *

      


      Al cabo de unos minutos, los Tigres de Cincinnati, que tenían la primera elección, se pusieron en marcha. Me senté con una cerveza en la mano y miré a mi alrededor. Lo asimilaba todo por última vez antes de que cambiaran las cosas. Porque iban a cambiar, era inevitable.


      Observé a mi hermano, al que había admirado toda mi vida, aunque nunca se lo diría. A pesar de ser la primera elección, estaba sentado ahí en la Casa del Fútbol con su familia y amigos, eligiéndonos a nosotros antes que, a un puñado de desconocidos, aunque eso no me sorprendió. El Colton que se graduó no se parece en nada al Colton que empezó en Bragan. Antes nos parecíamos más, pero la gente madura. Miré cómo agarró la mano de Mia. No podía creer que esos dos se fueran a casar pronto. Aunque echaba de menos al viejo Colton, me alegraba por él. Era menos infeliz y debíamos agradecérselo a Mia.


      Mis ojos se dirigieron a Chase, que estaba sentado a escasos centímetros de Mia y Colton. Estaba sentado junto a una morena cualquiera. Nunca la había visto antes, pero no me extrañaba la forma en que intenta llamar su atención mientras él se limitaba a concentrarse en la televisión. Ni siquiera sé por qué las chicas intentaban estar cerca de él; nunca les daba ni la hora. El tipo era un imbécil. Siempre lo había sido, así que al menos eso no había cambiado. No estoy seguro de que cambie.


      Luego está Zack, que estaba sentado a mi lado. Zack, bueno, Zack tenía una sonrisa en la cara y su chica, Emma, estaba sentada a su lado. No podía creer que él estaba saliendo con la hija del entrenador. No sé cómo sigue vivo. Caray, si hubiera sido yo, el entrenador no me habría dejado llegar hasta hoy. Estaría enterrado en algún lugar del bosque.


      Vi que Colton y Mia se levantaban del sofá para dirigirse a la cocina, pasando junto a los padres. Me pregunté si estarán nerviosos por el próximo capítulo. Si pensaran en lo que significara para ellos dos, me pregunté si tendría un nudo en el estómago. Sabía que a yo sí lo tendría.


      El Comisionado Goodell volvió al podio y una vez más desapareció cualquier charla que hubiera en la sala. Teníamos material de primera selección en esta sala, así que teníamos que prestar atención. Realmente esperaba que ninguno de los chicos de aquí acabara en Cincinnati.


      Goodell comienza:


      —Los Tigres Cincinnati han traspasado su primera elección a los Gigantes de New York a cambio de la cuarta elección de los Gigantes en la primera y segunda ronda. Con la primera elección del Draft de la NFL del dos mil veinte, los New York Gigantes seleccionan a Colton Hunter, marsical de campo de Bragan.


      Colton volvió a entrar en la habitación con el teléfono en la oreja y una sonrisa en la cara.


      —¡Venga! —Me levanté de mi asiento en el sofá y grité mientras corrí hacia mi hermano y lo abracé. Nueva York estaba a sólo un par de horas—. ¡No tenías que mantenernos en vilo, ¿sabes? —le dije, sabiendo que la llamada que acababa de terminar tenía que haber sido la razón por la que habían ido antes a la cocina.


      —Quería asegurarme de que realmente estaba ocurriendo —dijo encogiéndose de hombros.


      Todo el mundo aplaudió y gritó, y las cámaras que había estado ignorando desde que entré en esta fiesta del draft se fijaron instantáneamente en él. Bromas sobre ellos, sin embargo, esto estaba a punto de ser la entrevista más aburrida que jamás habían celebrado.
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        * * *

      


      Así que tuve razón. La entrevista de Colton duró menos de dos minutos y cada palabra que salía de su boca sonaba como si hubiera sido entrenado por el mismísimo Bill Belichick. Ese habría sido un mejor lugar de aterrizaje para él, especialmente porque que necesitaban un mariscal de campo, pero no había manera de que lo hubieran tenido en el veintitrés y no hay manera de que pudieran o hubieran negociado para conseguirlo en el uno. El draft continuó con jugadores de otras escuelas siendo reclutados. Empecé a sentir que la energía cambiaba en la sala y sabía que es porque los chicos que no habían sido elegidos se preguntaban hasta dónde llegarían ya que nos acercamos al final de la primera ronda.


      Los Patriotas estaban por fin en el reloj y no podía esperar a ver a quién reclutaban. Necesitaban desesperadamente un mariscal de campo, pero dudo que lo elijan ahora, es demasiado obvio. Echo un vistazo a la sala para ver quién seguía aquí. No era una fiesta abierta a todo el mundo. La mayoría eran del equipo y los padres de los jugadores seleccionados.


      Todo el mundo iba de un lado a otro, agarrando cervezas, agua y distrayéndose mientras esperaban. Yo me quedé sentado en el sofá y lo asimilaba todo. Este seré yo el año siguiente.


      Emma y Zack volvieron a entrar en el salón, ambos con cervezas y enormes sonrisas en la cara.


      —¡Vamos! —gritó Zack.


      —¡¿Qué ha pasado?! —pregunté mientras salté del sofá.


      Se acercó a donde estoy y me echo el brazo por encima del hombro.


      —No me vas a creer si te lo digo, así que mejor espera y verás.


      Me giré hacia la televisión y luego hacia la sonrisa bobalicona de Zack. No podía estar diciendo lo que yo creo.


      —No lo dices en serio.


      —Espera y verás —dijo Emma con orgullo en los ojos y toda la sala se quedó en silencio. Conmocionado. Sorprendidos. Esperando.


      El Comisionado vuelve a subir al podio y la sonrisa de Zack se hacía aún más amplia.


      —¡Con la 23 elección global del Draft de la NFL del dos mil veinte, los Patriotas de Nueva Inglaterra seleccionan a Zack Hayes, Tackle Izquierdo, de Bragan! —En el momento en que las palabras salieron de la boca de Goodell, corrí por la habitación gritando como un loco.


      Esperé a que Zack abrazara a sus padres y no me perdí las lágrimas en sus ojos.


      —¿¡Eres un Patriota!? —grité cuando se acercó a donde estaban los chicos.


      Zack asintió.


      —¡Mierda!


      —Te lo mereces —dijo Colton.


      —Supongo que te quedarás en Nueva Inglaterra —añadió Chase.


      —Definitivamente voy a ser tu acompañante para todos los partidos en casa —le dije.


      Emma se aclaró la garganta y me fulminó con la mirada. Me lo merecía. Es su novia, así que entiendo por qué querría prioridad.


      —¡Ah, todavía estoy aquí!


      —Eh. Puedes leerlo en un libro. Incluso te escribiré un informe si quieres —dije medio en broma.


      —Los Patriotas, mi chico, ¿cómo nos sentimos acerca de ser reclutados por los Patriotas de Nueva Inglaterra? —Jesse preguntó, haciendo su mejor imitación de Matthew Slater.


      —Como si todo hubiera valido la pena —dijo Zack con alivio visible en su rostro. Se lo merecía más que nadie que yo conociera.


      —Oye amigo, ¿fue Belichick quien llamó? —pregunté con curiosidad.


      —Sí —respondió frotándose la nuca.


      —¿Y? —pregunté, sonriendo.


      —La llamada más aterradora de mi vida —se rió entre dientes y yo reí a su lado.


      —Prepárate para comenzar —le dije.
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        * * *

      


      El Comisario continuó y nos sentábamos a celebrarlo mientras nos preguntábamos quién será el próximo elegido. Colton irá a los Gigantes de New York y Zack a los Patriotas de Nueva Inglaterra. Ojalá me uniera a ellos o compitiera contra ellos en el siguiente nivel. Supongo que pronto lo haría.


      Me giré hacia Chase y vi su cara de preocupación. Una mirada que intentaba ocultar, pero no lo consiguió. Es la mirada que le producía el hecho de que es la segunda ronda y su nombre aún no había sonado. Pero no debía preocuparse, hoy lo elegirán. Es uno de los mejores del draft.


      A medida que avanzaba la segunda ronda, el ambiente se volvió más tenso. Todos estábamos sentados con la emoción de lo que ya sabíamos, pero preocupados por lo que no sabíamos. La tensión en el aire era aguda. El silencio no ayudaba.


      Entonces, un timbre de teléfono resonó en la sala. Todos miraron a su alrededor para averiguar de dónde venía. Pero mis ojos se dirigieron a Chase.


      Miro el teléfono en la mesita que tenía delante y lo agarró.


      —Hola —dijo, y todos observábamos cada uno de sus movimientos y escuchábamos cada una de sus palabras.


      —Estupendo. Gracias —responde. Ojalá pudiéramos oír la otra parte de la conversación. Miré la televisión y vi que los Jets estaban en la pantalla.


      Me giré hacia Chase y esperaba a que finalmente digiera algo más a la otra persona que estaba en la línea.


      —Lo estoy deseando, entrenador.


      Goodell subió al escenario justo cuando Boulder colgó. Miré de él al televisor y viceversa. Goodell empezó a hablar:


      —Con la elección del draft de la NFL del dos mil veinte, los Jets de New York seleccionan a Chase Boulder, Defensive Lineman, de Bragan.


      Al igual que con los demás, el anuncio vino seguido de gritos y abrazos.


      —¡Nueva York, cariño! —dijo Colton, caminando hacia su mejor amigo y abrazándolo. Era un espectáculo extraño para la mayoría de la gente, teniendo en cuenta que esos dos no son realmente conocidos por ser abrazadores. Las ocasiones especiales hacían que la gente hiciera cosas especiales.


      —Supongo que nos veremos mucho —respondió Chase.


      —Al fin y al cabo, compartimos estadio —dijo Colton.


      Me levanté y lo felicité.


      —Muy fácil. Los visitaré a los dos. Va a ser divertido ver cómo se enfrentan. Y luego todos los partidos de los Pats. Amigo, ¡esto va a ser genial! —dije, mi ansiedad siendo reemplazada por pura excitación. Tantas entradas para tantos partidos de la NFL para aguantar hasta que yo mismo pueda estar allí.


      —Joder, no se me había ocurrido —dijo Colton, haciendo una mueca.


      —Por favor, no le hagas daño —le dijo Mia a Chase en tono de broma.


      —No estoy ahí para defenderle, así que no puedes hacerle daño —añadió Zack.


      Chase sonrió, lo que apuesto que sorprendió a todos porque nunca lo hacía. De nuevo, supuse que ser reclutado es la excepción.


      —No puedo prometer nada.


      —El fútbol se acaba de volver mucho más divertido —bromeé, y luego festejamos el resto de la noche, sin pensar en el reclutamiento.
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      —Dejen el culo en el campo —grita el entrenador Wilson, y al instante guardo el celular y me pongo a ello. Es agosto y con la mayoría de los mejores jugadores, Jesse, Zack, Colton y Chase fuera, el resto estamos sufriendo. El entrenador ni siquiera nos deja hacer más que alguna que otra pausa para beber.


      Corro hacia donde están los tight ends y los receptores.


      —¡Hunter! —grita el entrenador—. Hunter —vuelve a gritar y me doy la vuelta, recordando que ahora soy el único Hunter del equipo. Está claro que se dirige a mí.


      —¿Sí, entrenador? —respondo.


      —Ve a trabajar con el nuevo mariscal de campo —responde señalando al nuevo.


      Asiento y cambio de dirección, caminando hacia donde los mariscales de campo están practicando con el entrenador Stevens.


      —El entrenador me ha enviado aquí —le digo a Stevens nada más llegar.


      El entrenador Stevens me mira durante un segundo de más; nunca le he caído bien. Pero a la mayoría de la gente no.


      —Necesito que hagas algunos ejercicios con Lincoln —me ordena.


      —¿Quién es Lincoln? —pregunto, sólo para ser mezquino.


      El nuevo principal mariscal de campo se aclara la garganta.


      —Yo —responde.


      —Oh, sí, puedo. ¿Qué quiere que haga? —le pregunto a Stevens.


      —Sólo tienes que correr diferentes rutas y atrapar el balón —instruye.


      Yo sonrío.


      —Sabes que nunca he tenido problemas para atrapar el balón, sólo asegúrate de que el nuevo novato no la cague en el pase —respondo gallito.


      —Cállate, Hunter —me amonesta el entrenador Stevens—. Ignóralo. Su boca no le hace ningún favor —añade.


      —Muy bien, hagámoslo —les digo, dispuesto a poner fin a esta interacción.


      Nos alejamos de donde el entrenador Stevens está repasando el libro de jugadas con el mariscal de campo suplente, Mersier. Ha sido el suplente durante dos años y nunca ha tenido que jugar porque mi hermano nunca lo ha necesitado. Pero puede que tenga que hacerlo con este nuevo, así que mejor que esté preparado.


      Practicamos algunos ejercicios y tengo que decir que no está nada mal. Por supuesto, no podemos juzgarlo lanzando espirales perfectas en un campo vacío. Es cómo actúe el día del partido lo que marcará la diferencia.


      Algunos dirán que odio al nuevo y no estarían del todo equivocados. No confío en él. No confío en que este equipo sea lo suficientemente bueno sin los chicos que hemos perdido. Confío en mí para patear traseros, pero no puedo atrapar si los pases no son enviados a mi manera. Este novato nunca ha jugado un partido fuera del instituto y de alguna manera se espera que sustituya a mi hermano. Mersier sería una mejor opción en este momento.


      Este tipo salió de la nada, superando a nuestro refuerzo para el papel de titular.


      Odio eso.


      Odio cuando los chicos se saltan todo el año de camiseta roja y se meten directamente en el equipo. Quiero decir, yo hice eso. Sin embargo, por lo general viene con una actitud arrogante, yo debería saber.


      Ni siquiera puedo leerlo.


      ¿He mencionado que ya está siendo extra raro? Cuando todos llegamos a Bragan para el entrenamiento, dijo que no se uniría a nosotros viviendo en la Casa del Fútbol.


      Incluso cuando le dijimos que era una especie de requisito, se encogió de hombros. No se molestó en ofrecer una explicación, simplemente se negó a seguir la tradición. A hacer las cosas como siempre se han hecho. Así que sí, como que odio al tipo. Hay una habitación en la casa para él de todos modos, pero es sólo un desperdicio de espacio. Estoy a punto de empezar a usarlo para guardar mi ropa de práctica. Así, si alguna vez viene, tendrá un agradable olor de bienvenida.


      —¡Diez y fuera! —grita, y yo hago lo que me dice. El balón cae en espiral en mis manos y lo atrapo en el momento justo.


      —¡Buen trabajo! Dejémoslo por hoy —gruñe el entrenador Stevens, se da la vuelta y se marcha.


      Lincoln se acerca a mí y me tiende la mano.


      —Buena atrapada —dice.


      Le doy la mano, sobre todo porque el futuro de mi carrera en la NFL depende de él.


      —Buen lanzamiento. Espero que puedas hacerlo en un partido de verdad —bromeo.


      —Supongo que ya veremos —dice con complicidad, y entonces todos caminamos hacia los vestuarios.


      
        
          
            [image: ]
          

        


        * * *

      


      En cuanto llego a mi casillero saco el celular. Reviso mis mensajes y al instante encuentro el que estoy buscando. El que me dice que volverá al campus en un par de semanas. Qué bien.


      
        
          
            [image: ]
          

        


        * * *

      


      
        
          Amelia

        

      


      —¿Cuándo crees que volverás a ser libre? —me pregunta mientras termina de ponerse la camisa. Me contengo de fruncir el ceño al ver que ya no puedo ver los músculos de su espalda.


      —Te avisaré —le digo, medio distraída por su mera presencia en mi habitación.


      Se gira hacia mí y me dedica la sonrisa infantil que ya conozco.


      —¿Pronto?


      Me encojo de hombros antes de agregar:


      —Tal vez.


      —De acuerdo, bueno… —mira alrededor de la habitación, entonces sus ojos encuentran los míos—. Me voy. —Me mira durante unos segundos y abre la boca para decir algo. Se lo piensa mejor, sacude la cabeza y sale de la habitación.


      Son las dos de la madrugada.


      Probablemente vaya a una fiesta o algo así. A otro sitio. Con alguien más. Aunque no debería importarme. No me importa.


      Ese es el acuerdo que tenemos.


      Mi puerta se abre de golpe, acaparando toda mi atención. Entonces, mi hermana entra con la boca y los ojos muy abiertos.


      —¿Ese era Nick Hunter? —Elia pregunta.


      No respondo. Sólo miro a la persona con la que me vi obligada a compartir mi espacio durante la mayor parte de mi vida. El trato era permanecer juntas. Siempre lo hemos hecho. Literalmente, desde el vientre materno.


      Somos gemelas.


      No somos idénticas. Ni de lejos. Ella es todo aire y ligereza. Ella mira la vida a través de lentes color de rosa. Yo soy todo lo contrario. Mamá nunca entendió cómo dos personas completamente opuestas pudieron ser creadas al mismo tiempo.


      Ni siquiera podemos compartir ropa. Ella es muy elegante. Yo soy… bueno, no lo soy.


      A ella le gusta vestir faldas, vestidos y tacones. Yo llevo jeans rotos, sudaderas y cualquier calzado que no me haga daño en los pies.


      —Es la cuarta noche que me lo encuentro —dice. Se acerca a mi cama y está a punto de sentarse, pero mira hacia abajo y se detiene a mitad de camino. En lugar de eso, coge uno de los sacos de judías de la esquina de la habitación y lo acerca a la cama antes de dejarse caer en él—. ¿Vas a decir algo? —pregunta expectante.


      —¿Qué quieres que te diga? —respondo, recostándome en el cabecero.


      —Era Nick Hunter que acaba de salir de nuestro apartamento. Otra vez. Nick Hunter, el jugador de fútbol. —No sé por qué mi hermana sigue sorprendida de verlo aquí. Supuse que ya se le pasaría. Empezamos a hablar en febrero. Nos conocimos en marzo y nos hemos estado viendo al azar desde entonces.


      —Parece que tienes toda la información que necesitas —le digo, no muy dispuesta a compartir. Aunque supongo que nunca lo estoy.


      —¿Están saliendo? —pregunta de nuevo.


      —No —repito la misma respuesta que le he dado desde la primera vez que se lo encontró aquí.


      —¿Por qué no? —pregunta ella, confundida sobre cómo le dejo entrar en mi cama a menudo, pero le mantengo fuera de mi corazón.


      Estiro los brazos.


      —No quiero.


      —¿No quieres? —chilla. Supongo, en su defensa, que ella esperaba que fuera él quien no quisiera atarse. No creo que se equivoque en eso. Pero no importa lo que él quiera o no quiera porque yo sé a qué atenerme. Mientras esté segura, es lo único que importa.


      —No. No quiero —respondo, mis palabras suenan más duras de lo que pretendía.


      —¿Por qué no? —pregunta mi hermana, siempre tan detective. Eligió una carrera perfecta en periodismo, ya que siempre está buscando noticias.


      Sin embargo, aquí no hay nada que ver.


      —Tengo que centrarme en mis estudios. No tengo tiempo para relaciones —le recuerdo. Esa es otra diferencia entre mi hermana y yo. A mí me importan las notas y las clases. A ella le importa tener experiencias vitales.


      Como dije… polos opuestos.


      —Entonces, ¿qué? ¿Sólo lo usas aparte? —pregunta, levantándose del sillón.


      Asiento.


      —Funciona.


      —¿Cómo? —pregunta, con los brazos cruzados delante de ella, recordándome a nuestra madre.


      —Cada uno consigue lo que quiere sin preocuparse por los compromisos —intento explicar, aunque sé que es inútil. Mi hermana no se dedica a ligar al azar.


      —¿Así que se acuesta con otras chicas? —pregunta, con el disgusto visible en la cara.


      No creo que lo haga.


      —No lo creo —le digo, aunque no estoy segura. Odio no estar segura. No porque me preocupe por él, sino porque me preocupo por mí.


      Siempre usamos protección, pero no me gusta pensar en otras chicas… ni un poquito.


      —¿Estás segura? —pregunta, y yo me levanto de la cama, cansada del rumbo que ha tomado esta conversación.


      —Sí. Quiero un poco de agua —digo, saliendo de mi habitación con la esperanza de descansar del interrogatorio al que me está sometiendo. Me dirijo a la cocina lo más despacio posible, con la esperanza de que, cuando vuelva a mi habitación, mi hermana se haya olvidado de la conversación o se haya ido a su cuarto.
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          Nick

        

      

    


    
      Me encuentro con Elia en cuanto salgo de la habitación de Amelia. La acojo y sonrío ante las notables diferencias entre ambas. Me parece curioso que soy un gemelo enrollándose con otra gemela.


      —¿Otra vez? —me pregunta. No puedo culparla; he estado en su piso más a menudo de lo habitual. En mi defensa, no había visto a Amelia durante unas semanas en verano, así que tenía que compensarla.


      —¿Qué puedo decir? —le digo, sonriendo con suficiencia.


      Menea la cabeza.


      —No lo entiendo —admite, aparentemente confundida por el acuerdo que tenemos su hermana y yo.


      —Está bien… —acepto, caminando junto a ella y hacia el ascensor—. En realidad es culpa tuya por pasarte —le digo bromeando. Dice algo más, pero no lo suficientemente alto como para que yo lo oiga.


      Entiendo por qué no entiende el acuerdo entre su hermana y yo, a veces yo tampoco lo entiendo. Todo lo que sé es que básicamente he jurado guardar el secreto. Las únicas personas que lo saben son obviamente Amelia y su hermana.


      Aunque no me importa guardármelo para mí. Los chicos nunca me dejarían terminar si supieran que me encuentro con la misma chica, varias veces a la semana, desde hace meses.


      Además, Amelia me mataría si se enterara de que he dicho algo a alguien sobre lo que estamos haciendo. El silencio total es la regla.


      Ese era el plan.


      No es que pensáramos que esto pasaría, los dos viéndonos. Yo estaba aburrido en un sitio de citas. Acabábamos de ganar el campeonato y no tenía nada mejor que hacer. Vi su foto, la deslicé a la derecha y coincidimos. Me intrigó y le envié un mensaje, que ella ignoró durante un par de semanas. Me di cuenta de que lo había leído, pero decidió no responder. Eso me molestó mucho. Pero una noche, la vi en una fiesta a la que me había colado y me acerqué a ella. Curiosamente, después me dijo que era la primera vez que iba a una fiesta de Bragan y que sólo había ido porque su hermana la había convencido. En cuanto la vi, supe que era la misma chica del chat y quise averiguar por qué me ignoraba; como ya he dicho, no me gustaba.


      Esa noche empezó todo.


      Ambos nos sentíamos atraídos físicamente.


      Ella sabía lo que quería. Yo sabía lo que quería. Así que nos fuimos de la fiesta juntos y eso fue todo.


      Pensé que sólo iba a pasar una vez, como la mayoría de mis ligues, pero entonces no pude evitar volver a mandarle un mensaje en la página de citas y por fin me respondió. Han pasado unos meses desde aquella noche y, por mi vida, no sé cómo ha podido acabar así.


      Bueno, más o menos puedo.


      No hay drama con ella. Ninguna agenda oculta. Ella no quiere una relación conmigo. No quiere que me quede o que sienta algo por ella. Es como si estuviera saliendo con una versión femenina de mí. Me encanta.


      Los dos queríamos que fuera cosa de una sola vez. Sobre todo, porque nunca veo a la misma chica más de una vez y porque ella se enteró de que yo era futbolista y no quiso saber nada de eso, aunque no me imagino por qué alguien se sentiría así.


      Por otra parte, ella está en pre-derecho y es un genio. Yo soy pre-NFL y no el crayón más brillante en la caja si soy honesto.


      Así que fue un cono de silencio. Excepto que su hermana me vio salir de su casa una vez con la camiseta apenas puesta y enseguida se dio cuenta de lo que pasaba. A ninguno de los dos nos importó lo suficiente como para dejar de hacerlo cuando se enteró.


      Llego al vestíbulo y salgo con una sonrisa en la cara. En cuanto salgo del edificio de apartamentos, situado a pocas manzanas del campus, mi teléfono recibe un mensaje de texto.


      
        
          Chico nuevo: ¿Qué estás haciendo?


          Yo: Son las dos de la mañana. ¿Qué crees que estoy haciendo?


          Chico nuevo: ¿De fiesta? ¿Borracho en algún sitio?


          Yo: Apenas me conoces. No hago ninguna de esas cosas. ¿Qué necesitas?

        

      


      Lincoln no me manda mensajes a las dos de la mañana sin motivo.


      
        
          Chico nuevo: La fiesta en la Casa se está saliendo de control.

        

      


      Pensé que sustituir a mi hermano sería fácil, pero la gente realmente escuchaba cuando él hablaba. A mí no me pasa lo mismo, sobre todo porque no soy tan serio como él. No me gusta tener que controlar a los demás.


      
        
          Yo: ¿Qué quieres decir con que se me ha ido de las manos?

        

      


      Empiezo a caminar hacia mi carro y me pregunto cómo de mal se puede poner una fiesta para que me manden un mensaje a las dos de la mañana para que haga algo al respecto. YO, fuera de toda la gente, y por Lincoln.


      
        
          Chico nuevo: Uno de los chicos me envió un mensaje y dijo que el equipo de hockey está allí y siendo ruidoso.


          Yo: ¿Por qué no me mandaron un mensaje directamente?

        

      


      Le pregunto, preguntándome por qué los chicos enviarían un mensaje a Lincoln cuando no vive en la Casa y no se presenta a las fiestas.


      
        
          Chico nuevo: Lo hicieron.

        

      


      Me responde y cuando me desplazo hacia abajo veo todos los mensajes que me he perdido. Todos sobre el equipo de hockey. La perdición de nuestra existencia. Estos chicos han decidido que es el momento de mezclarse con el equipo de fútbol. Son una panda de salvajes y normalmente, cuando aparecen, todos los muebles que no se trasladan al sótano acaban rotos.


      Enciendo el carro y recorro la corta distancia que me separa de la Casa del Fútbol dispuesto a echar a la gente.


      
        
          
            [image: ]
          

        


        * * *

      


      
        
          Amelia

        

      


      Doy vueltas y vueltas en la cama toda la noche hasta que finalmente me rindo. Hoy no duermo y todo gracias a mi hermana. Cada vez que cierro los ojos, no puedo evitar pensar en sus palabras.


      ¿Segura?


      ¿Estoy segura de que soy la única con la que está saliendo? Eso es lo que me preguntaba. Le dije que sí, pero la realidad es que no lo sé. Cada segundo que paso tumbada en esta cama es más tiempo que paso pensando en él.


      Sobre otras chicas.


      Sobre él y otras chicas.


      No estoy celosa. Ni un poco. No me importa.


      La razón por la que hablé con él en aquella fiesta no es que buscara a alguien de quien enamorarme. En realidad, era todo lo contrario.


      Buscaba a alguien de quien obtener lo que quería y nada más.


      Él no es el tipo de relación. No es mi tipo.


      Es una persona temporal en mi vida a la que no echaré de menos cuando pase al siguiente capítulo.


      Pero, aun así, pensar en otras chicas me molesta.


      Me siento en la cama y miro el reloj. Las cinco de la mañana. Salió de mi casa a las 2 de la madrugada y ya eran casi las 3 cuando me metí en la cama.


      Por suerte, cuando volví de por agua, mi hermana ya había salido de mi habitación y me dejó a solas con las preguntas que me había metido en la cabeza.


      Me giro hacia un lado y agarro el teléfono de debajo de la almohada. Desbloqueo el teléfono y hago algo que nunca había hecho antes. Me preparo para enviar un mensaje que pueda darle una impresión equivocada.


      
        
          Yo: ¿Te acuestas con otras chicas?

        

      


      Lo envío y odio que suene como si estuviera celosa.


      
        
          Yo: Si es así, está bien. No estoy celosa ni nada de eso. Pero me gustaría saberlo.

        

      


      Envío un mensaje de seguimiento y me acobardo en cuanto pulso enviar. No sé si lo estoy haciendo mejor o peor. Aun así, si se acuesta con otras chicas, se acabó lo nuestro.


      Sorprendentemente, veo los tres puntos que indican que está tecleando. Supongo que tampoco durmió mucho después de irse.


      
        
          Futbolista: ¿Segura que no estás celosa? ;)

        

      


      Su respuesta no me sorprende. Tengo que admitir que parezco una novia celosa.


      
        
          Yo: No estoy celosa. Solo quiero saber que no corro el riesgo de que me den algo que no quiero.


          Futbolista: ¿Cómo qué?


          Yo: ¿Has tomado alguna vez clases de salud?


          Futbolista: Creo que sí … sólo que nunca prestó atención en realidad.

        

      


      Pongo los ojos en blanco y escribo la siguiente respuesta.


      
        
          Yo: Entonces, ¿eso es un sí a acostarse con otras chicas?


          Futbolista: ¿Te acuestas con otros chicos?


          Yo: ¿Y eso qué importa?

        

      


      La respuesta es no. Simple y llanamente. No quiero tener una relación con otros hombres. No necesito a otros chicos. Tengo lo que quiero de Nick y eso es todo.


      Futbolista: Tú me estás preguntando …tu debes responder a la misma pregunta.


      
        
          Yo: Te he preguntado a ti primero.


          Futbolista: Quiero saber antes de responder.


          Yo: ¿Te importaría si lo estuviera?


          Futbolista: …


          Yo: ¿Qué significa eso?


          Futbolista: Estoy tratando de pensar si me importa…

        

      


      No lo soporto. Aun así, lo mantengo cerca. Podría haber sido y debería haber sido una cosa de una vez por todas. No sé cómo me he convencido a mí mismo para mantenerlo. Supongo que Nick merece un poco de crédito por eso.


      
        
          Yo: No deberías.


          Futbolista: ¿Y tú?


          Yo: Me importa por razones específicas…


          Futbolista: Hemos estado durmiendo juntos desde hace unos meses y esta pregunta nunca ha surgido. ¿Por qué ahora?


          Yo: No había pensado en ello hasta hoy.

        

      


      Le respondo con sinceridad. Si no fuera por mi hermana, habría dormido muy bien y no estaría hablando con Nick al amanecer.


      
        
          Futbolista: ¿Te estás enamorando de mí?


          Yo: Sigue soñando.


          Futbolista: Seguiré esperando a que lo hagas.


          Yo: Entonces, ¿no vas a responder a la pregunta?


          Futbolista: Tú primero.


          Yo: Estás siendo infantil.


          Futbolista: Tú también.


          Yo: ¿Por qué eres tan difícil?


          Futbolista: Puedo ser fácil si quieres. ;)
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          Nick

        

      

    


    
      Estoy tumbado en la cama muy cansado. La fiesta terminó hace cuarenta y cinco minutos y por mi vida que no puedo recordar por qué una vez quise hacer una fiesta cada fin de semana. Fiesta cada vez que ganamos un partido… eso es lo que dije. De alguna manera, los chicos pensaron que sería inteligente empezar la fiesta incluso antes de que tengamos nuestro primer partido. No creo que pueda soportar otra fiesta el próximo fin de semana. En el momento en que el pensamiento entra en mi cerebro me doy cuenta de que estoy empezando a sonar igual que mi hermano.


      Él estaría cabreado por el desastre de esta noche. El equipo de hockey es un desastre cuando están de fiesta. Esta noche, rompieron la única mesa que los chicos eran demasiado perezosos para mover en el sótano. Todavía es una locura para mí que tuve que venir a la fiesta y poner la ley. Tuve que venir y fingir ser un tipo estricto, aunque todos sabemos que en realidad no soy así. Les eché a patadas de nuestra casa. Al final, tuve que echar a todo el mundo. Las cosas se nos estaban yendo de las manos y no queríamos que viniera la policía. Ya ha venido la policía demasiadas veces y ni siquiera hemos empezado la temporada.


      Por suerte, les caemos bien. Pero les gustamos un poco menos cuando tienen que seguir apareciendo en nuestras fiestas. El consumo de alcohol entre menores no puede tolerarse ni ignorarse durante mucho tiempo.


      Mi teléfono zumba en mi mano. Sé que es un mensaje de Amelia, ella es la que no me deja dormir ahora mismo.


      
        
          Chica lista: Sé que puedes ser fácil. Solo me pregunto si eres fácil con otras chicas.


          Yo: ¿Por qué te importa?

        

      


      Vuelvo a hacer la pregunta porque realmente quiero saber qué está pensando. Me pregunto qué la llevó a hacer la pregunta en primer lugar. Nunca me había planteado si había estado saliendo con alguien. Me lo quito de la cabeza inmediatamente.


      
        
          Chica lista: Ya te lo he dicho… No quiero pillar nada.


          Yo: ¿Qué es lo que no quieres pillar? ¿Sentimientos? No hay nada más que puedas obtener de mí.

        

      


      Sé que mi mensaje hará que sus preciosos ojos se pongan en blanco. Odia cuando hablo de que se enamore de mí. Dice que nunca sucederá. Dice que no quiere una relación… al menos no conmigo. Debería ofenderme que piense así, pero entonces la tengo en mis brazos susurrando mi nombre y olvido al instante todo lo demás que ha dicho. Estoy seguro de que ella también lo olvida, al menos en ese momento.


      De todas formas, es mejor para los dos así. No me gustan las relaciones y ella no quiere una conmigo, aunque eso me quema un poco. Todas las otras chicas han querido casarse conmigo, básicamente, así que el hecho de que ella no quiera eso me resulta extraño. Pero está bien. Los sentimientos complican las cosas y lo que tenemos es fácil. En un par de meses, ella se irá a estudiar derecho y yo me iré a un equipo de la NFL y ahí se acabará todo.


      
        
          Chica lista: Por favor… es más probable que sientas algo por mí que yo por ti.


          Yo: Tú eres la que pregunta si eres la única.


          Chica lista: …


          Yo: ¿Me equivoco?


          Chica lista: Es evidente que no vas a responder a mi pregunta.


          Yo: No hasta que me respondas primero.


          Chica lista: No me he acostado con otros chicos.


          Yo: ¿Desde cuándo?


          Chica lista: ¿Qué quieres decir?


          Yo: ¿Quién fue el último chico con el que te acostaste? ¿Cuándo te acostaste con él?

        

      


      Hago las preguntas queriendo saber la respuesta y odiando al mismo tiempo lo que pueda decir.


      
        
          Chica lista: No necesitas saber su nombre. Fue antes de que tú y yo empezáramos…

        

      


      Le creo cuando dice que no ha estado con nadie más; no tiene motivos para mentirme. Me gusta saberlo. Llevamos seis meses haciéndolo en secreto. Saber que no ha visto a nadie más me enorgullece por alguna razón. Yo tampoco he visto a nadie más, y aunque ella y el resto del mundo no lo crean, es verdad.


      
        
          Yo: No me he acostado con ninguna otra chica.

        

      


      Maldición, realmente no me he enrollado con nadie más desde marzo. Eso es un récord.


      
        
          Chica lista: De algún modo, lo dudo.


          Yo: No he dudado de tu respuesta, ¿por qué dudas tú de la mía?


          Chica lista: Eres Nick Hunter… jugador de fútbol… aficionado a las fiestas.


          Yo: Y tú eres una mujer inteligente y hermosa. Parece que los dos podríamos elegir.


          De alguna manera, nos elegimos el uno al otro.

        

      


      Mi mensaje fue demasiado incisivo. Lo sé porque llevo diez minutos esperando a que me responda. Sé que lo ha leído. No debería haberlo dicho.


      
        
          Yo: Por cierto, estaba bromeando.

        

      


      Le digo, sintiendo la necesidad de asegurarme de que sepa que no estoy aquí hablando de relaciones ni nada por el estilo. Para asegurarme de que no piensa que hay algo serio detrás de mis palabras. La conozco lo suficiente como para saber que cualquier indicio de algo más que una relación sin compromiso la haría salir corriendo. No querría estar conmigo si pensara que siento algo serio por ella.
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          Amelia

        

      

    


    
      El primer partido de la temporada de fútbol es dentro de cuatro días y lo único que sé es que mi hermana ya me está volviendo loca.


      —No estábamos de acuerdo con esto, ¿sabes? —le digo a mi hermana mientras cierro la puerta de nuestro apartamento y la sigo hasta la puerta.


      —Lo sé, lo sé. Pero ayuda a una chica —me suplica de nuevo, haciendo ojitos. Cuando hace eso, mamá y nuestro padrastro le dan todo lo que quiere. Es un fastidio.


      Salimos del ascensor y nos dirigimos al exterior.


      —Compartimos el carro. Yo tengo mis días y tú los tuyos. Literalmente elegimos nuestras clases para que coincidieran con nuestros horarios, que incluían tus prácticas. ¿Por qué no estaba esto en el calendario? —Soy una planificadora y esto anula el propósito de un calendario.


      Mi hermana continúa caminando y yo la sigo.


      —Esto no nos lo esperábamos. No teníamos este entrenamiento en el calendario. Gisele dijo que iríamos añadiendo entrenamientos según fuera necesario. Tenemos que estar perfectas. Te lo deberé a lo grande —dice.


      Tenlo por seguro.


      —Esa es la única razón por la que te llevo —le digo.


      —Tendrás que recogerme a mí también —añade.


      Doy pasos más rápidos y la alcanzo.


      —Ahora me estás presionando. Podría seguir durmiendo.


      —Podrías seguir en la cama si me prestaras el carro —responde.


      —Lo habría hecho, créeme, pero tengo algo que hacer más tarde. —Miro con nostalgia hacia nuestro apartamento, donde mi cama me suplicaba que me quedara un poco más.


      —¿Algo o alguien? —pregunta. Sé que está hablando de Nick. Odio cuando hace eso. Hace días que no lo veo. Básicamente no le he respondido desde que empezó a hablar de que nos escogiéramos el uno al otro. Aunque dijo que estaba bromeando, fue demasiado.


      No lo odiaba. Me gustaba el rumbo que estaba tomando la conversación y por eso tuve que pararla. Aunque sólo han pasado unos días sin verle ni hablar con él y ya le echo de menos. Eso también es un problema. No debería echarle de menos. No debería sentir nada más que lujuria por él. Las emociones reales no forman parte del plan. Y, sin embargo, todo el tiempo que estuve en casa este verano, deseé estar en la escuela. Así que sí, creo que el tiempo lejos el uno del otro es lo que necesitamos para poner nuestros pensamientos en orden.


      Vuelvo a centrarme en mi hermana y la fulmino con la mirada.


      —No empieces otra vez con eso. Me daré la vuelta, volveré a la cama y te quedarás caminando para practicar.


      —¿Cuándo lo harán público por fin? —presiona, porque Elia no sabe cuándo parar.


      Me detengo en seco. Elia mira hacia atrás cuando se da cuenta de que no la sigo. Cruzo los brazos mientras me paro a unos metros de nuestro coche. —Perdón, perdón. Ya paro. Lo prometo —dice, disculpándose al instante.


      Descruzo los brazos y camino el resto del camino hasta el lado del conductor. —¿Adónde te llevo? —Digo después de que ambos entramos en el coche.


      —El estadio de fútbol —responde con una sonrisa ladina.


      Empiezo a toser descontroladamente mientras mi hermana tira su bolso en el asiento trasero y luego se da la vuelta y se pone el cinturón de seguridad.


      —¿Qué tenías que hacer después? —pregunta.


      —Tengo clase —le recuerdo. Debería conocer el horario. Es sólo la segunda semana de clase, pero ya veo que ésta será una de las asignaturas más difíciles que he cursado nunca. Me encantaría dejarlo, pero lo necesito para mejorar mi expediente académico. Tengo que destacar cuando empiece a solicitar plaza en las facultades de Derecho en primavera si quiero entrar en una buena.


      —¿Es uno de los terribles? —pregunta.


      Asiento. Estas clases cuestionan mi elección de carrera. Los exámenes sólo empeorarán de aquí en adelante.


      —Bueno, te llamaré cuando termine la práctica para que me recojas cuando termines la clase. Creo que esto te llevará más o menos el mismo tiempo que tu clase —dice.


      —Siempre puedes llamar un taxi, ¿sabes? —No es como tener un coche es la única manera de moverse


      Ella jadea—: ¿Y montarme en un coche con un extraño? De ninguna manera.


      Me río de su terror, enciendo el carro y salgo del estacionamiento.


      —Es un miedo muy raro en los tiempos que corren.


      —Supongo que soy la única a la que le importa que la secuestren —replica.


      —No lo harían. —Al menos, no he oído historias de gente secuestrada por sus conductores. Aunque nunca lo he investigado, así que podría haber alguna.


      —Eso no lo sabes —argumenta.


      No me molesto en discutir con ella. Estoy demasiado cansada para intentar pelearme con Elia por algo que no va a cambiar. En lugar de eso, enciendo la radio y empiezo a buscar una canción que me despierte.


      —Mándame un mensaje cuando acabes —le digo mientras dejo de cambiar de emisora al reconocer una canción de rock que me gusta.


      —Eres la mejor —dice y me giro brevemente en su dirección para ver su sonrisa.


      Fijo la vista en la carretera y, justo cuando la canción está a punto de llegar a mi parte favorita, suena otra.


      —¿Estás de joda? —digo cuando me doy cuenta de que Elia es la responsable de la interrupción.


      —El pasajero elige qué escuchar, ¡esa ha sido siempre la regla! —dice encogiéndose de hombros, y luego sigue buscando una canción que la satisfaga.


      —También pusimos reglas sobre quién se queda con el carro y cuándo. Hoy vamos a romper esa, así que lo menos que puedes hacer es dejarme escuchar música. —No puedo creer que me levante a las seis de la mañana para esto.


      —Lo haría si escucharas cosas que me gustan. No sé cómo puedes escuchar estas cosas. Es tan oscuro —responde y puedo imaginar el juicio en su cara.


      —Bueno, tu música es demasiado alegre y ligera —le respondo. Polos opuestos, te digo. Siempre que viajamos juntos, uno de los dos se siente desgraciado con la música que elige el otro.


      —Más o menos como yo —dice cuando se decanta por una canción que le gusta. La miro recostarse en la silla y cerrar los ojos desde el rabillo del mío. Genial, se echa la siesta y yo tengo que hacer de chófer. Me alegro de que me haya despertado para esto.
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        * * *

      


      Justo cuando la canción de rock que he elegido llega a su fin, llego al estacionamiento del estadio. Por suerte para mí, Elia se durmió enseguida, así que no tuve que soportar su pésimo gusto musical durante más de dos canciones. Envidio cómo puede dormirse en cuestión de segundos.


      Estaciono el carro en el estacionamiento y luego hago lo más odioso que haría Elia si fuera yo.


      —¡Elia! —grito su nombre tan fuerte que la sobresalto.


      Se levanta del asiento como si estuviera ardiendo y se golpea la cabeza contra el techo.


      —¡¿Qué?! —chilla, mirando a su alrededor para ver si algo va mal.


      —Nada, ya estamos aquí —le digo riendo.


      —Te odio —responde ella, acariciándose la cabeza con la mano.


      Le sonrío.


      —Soy tu hermana favorita.


      —Eres mi única hermana —responde apretando los dientes.


      —Es lo mismo. Estás aquí. ¡Sal de mi carro! —le digo.


      —Nuestro carro —corrige.


      —Como quieras —le digo.


      —Alguien viene —dice mientras sale del carro.


      —¿Qué? —pregunto, pero entonces un golpecito en mi ventanilla llama mi atención.
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        * * *

      


      
        
          Nick

        

      


      No creo lo que estoy viendo hasta que Elia sale del carro. Sí. Definitivamente es Amelia la que está aparcada. Ignorando lo que dicen mis compañeros a mi lado, camino directamente hacia ella sin pensármelo dos veces.


      Elia sale del carro y la oigo susurrar que alguien viene justo cuando golpeo la ventanilla de Amelia.


      Amelia se vuelve para mirarme y puedo ver la sorpresa en sus ojos al verme. Espero a que baje la ventanilla o abra la puerta, pero cuando no lo hace, doy media vuelta y me siento en el asiento que ha dejado libre Elia.


      —Hola —le digo, cerrando la puerta.


      —¿Qué… qué…? —empieza, claramente sin palabras.


      —¿Qué estoy haciendo aquí, me preguntas? —Termino la frase por ella.


      Asiente en respuesta.


      Miro hacia abajo y me fijo en su atuendo. Lleva el cabello recogido en un moño. Lleva pantalones deportivos y un jersey. Está mona. Su atuendo oculta las curvas que he tenido la oportunidad de explorar íntimamente.


      —Tengo entrenamiento —le digo cuando por fin dejo de mirarla—. El sábado tengo partido —añado. Me abstengo de extenderle una invitación, sabiendo que estoy sobre hielo delgado.


      —Oh… —dice y veo cómo se le enrojecen las mejillas. ¿Está nerviosa? Me ha estado ignorando, así que no me sorprendería que me tuviera en su coche ahora mismo.


      —Sí, este es mi lugar de trabajo —añado con una sonrisa en la cara. Verla hoy ha sido definitivamente inesperado, pero no me enfado por ello. La he echado de menos.


      Vuelve a asentir. Lo hace a menudo.


      —¿Qué haces en mi carro? —pregunta, y luego mira a su alrededor como buscando si alguien nos ve.


      Mis chicos ya no están en el estacionamiento. Probablemente estén en el vestidor dejando sus cosas y preparándose para el entrenamiento. Este fin de semana jugamos nuestro primer partido. Este partido nos dirá cómo vamos. Después de sustituir a tantos chicos, no me sorprendería que perdiéramos.


      Pero quiero que ganemos. Ahora mismo me juego mi futuro. Aunque las pruebas y los entrenamientos han sido buenos, el sábado sabremos cómo se comporta el equipo bajo la presión de un rival de verdad.


      —¿Qué hago en tu carro? —repito su pregunta—. Bueno, como has venido a verme no quería ser grosero —le digo, sabiendo que eso le sacará una reacción.


      Su boca se abre y se cierra antes de hablar.


      No he venido aquí para verte.


      —¿Estás segura de eso? Me preguntaste si estaba viendo a otras chicas, ¿quizá esta es tu forma de comprobar cómo estoy… ya que me has estado ignorando? —Sé exactamente qué decir para que me mire con ese fuego en los ojos que tanto me gusta. Lo he echado de menos. Me ha ignorado durante demasiado tiempo, tres días para ser exactos, y estoy a punto de enseñarle lo que se ha estado perdiendo.


      —No te he estado ignorando —argumenta. Sí, claro.


      La inmovilizo con la mirada. Luego opto por otra estrategia.


      —Veo que me equivoqué ahora que has venido a verme. —De alguna manera decido que pulsar los mismos botones que hicieron que me ignorara en primer lugar es una buena idea.


      —He venido a dejar a mi hermana, no a verte a ti —me responde con un mordisco y vuelvo a sonreír.


      —Entonces, tengo razón. Me has estado ignorando —le digo, sintiendo que la abogacía podría ser una buena carrera de apoyo para mí.


      Suspira con fuerza y sé que eso significa que se ha quedado sin argumentos. La conozco lo suficiente como para saber cuándo se ha rendido.


      —He estado ocupada.


      —Yo también —contesto.


      —¿Qué has estado haciendo? —inquiere tan rápido que me da la risa.


      —Que me ignores —le respondo y le guiño un ojo.


      —Empiezas a sonar como alguien que está captando sentimientos —dice burlándose de mis palabras anteriores.


      —No, no tengo sentimientos. Más bien echo de menos esas noches de fiesta —respondo, mordiéndome el labio mientras fijo mis ojos en los suyos. Hacía mucho que no los sentía en los míos.


      Sus mejillas enrojecen.


      —Bien.


      —¿Tendremos uno de esos pronto o debo ir a buscar a otro sitio? —pregunto, y en el momento en que las palabras salen de mi boca desearía poder retirarlas. Intento parecer despreocupado. Para disipar cualquier idea de que hay más en esto de lo que acordamos originalmente, pero creo que lo llevé demasiado lejos.


      No, no lo creo, lo sé. Puedo verlo en sus ojos. Su expresión.


      —Si es tan fácil reemplazarme, entonces por todos los medios, consíguelo en otra parte. Pero avísame cuando lo hagas. —No hay humor en el tono de su voz, sólo fastidio.


      —¿Por qué? —pregunto.


      —Porque hemos terminado.


      —¿Estás diciendo que somos algo? Tenemos que ser algo antes de poder acabar —le digo, intentando tergiversar sus palabras a mi favor una vez más. Por lo visto, no aprendo.
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          Amelia


        


      


    


    

      Él es exasperante. Frustrante. Es todo lo que nunca he necesitado y, sin embargo, me encuentro deseándolo. Ignorarlo no ha cambiado nada. Y aquí está burlándose de mí, tratando de irritarme, y está funcionando. Sabe qué botones apretar. Me conoce mejor de lo que me gustaría.


      —Somos menos que amigos —le digo, intentando no darle una etiqueta con la que pueda salir corriendo.


      Se agarra el pecho.


      —Ay, qué manera de preocuparse por mis sentimientos.


      —Dijimos sin sentimientos —le recuerdo.


      Sonríe.


      —Lo sé. Sólo bromeaba. Tienes que relajarte un poco. Se me ocurren algunas formas de ayudarte si quieres —termina.


      Le doy un golpe en el brazo.


      —¡Basta! —Miro a mi alrededor, preguntándome si hay alguna posibilidad de que alguien más nos vea.


      Algunos de los otros jugadores de fútbol.


      Animadoras.


      No quiero que se lleven una impresión equivocada o, supongo, ¿correcta?


      —¿No tienes entrenamiento?


      —De hecho, sí —dice, por fin de acuerdo conmigo en algo. Abre la puerta y se vuelve hacia mí.


      —¿Qué tipo de comida te apetece para cenar esta noche?


      —¿Comida? —pregunto.


      —Si no me ignoras, me gustaría verte. Incluso te daré de comer. Creo que después de este entrenamiento yo también necesitaré desesperadamente un masaje.


      No puedo creer lo engreído que es. Nunca le he dado un masaje.


      —¿Quién ha dicho que vaya a darte un masaje? —pregunto, intentando sonar indignada por la insinuación, pero descubriendo que no me opongo del todo.


      Vuelve a sonreír como un niño y yo me esfuerzo por no sonreír a su vez.


      —Nunca pensé que lo harías, pero pensé que, si añadía una tercera petición, aceptarías las dos primeras. Así que, ¿qué tipo de comida te gustaría comer?


      —Sorpréndeme —le digo, sorprendiéndome a mí misma con mi respuesta.


      Sonríe.


      —Me parece bien.


      —¡Eh, Hunter, vas a llegar tarde! —le grita alguien y me siento como si me acabaran de pillar haciendo algo malo, y así es. Mi madre estaría de acuerdo.


      —¡Ya voy! —grita Nick—. Nos vemos luego, nena —dice, cierra mi puerta y se marcha antes de que tenga oportunidad de pelearme con él por llamarme así.
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        * * *


      


      Salgo de clase y al instante recibo un mensaje de Elia pidiéndome que la recoja. Mi corazón se acelera al pensar en la posibilidad de volver a encontrarme con Nick.


      He pensado en ese momento desde que ocurrió esta mañana, de hecho, me distrajo de prestar atención a la conferencia del profesor en clase hoy.


      Es una locura que la idea de verle me desconcierte. Lo veo todo el tiempo, pero esta vez fue más chocante. Tal vez porque lo había estado ignorando, pero también porque apenas lo veo en el mundo. Normalmente, sólo está en mi casa.


      

        

          Yo: Voy para allá. Asegúrate de estar fuera en cinco minutos.


          Elia: Lo intentaré.


          Yo: Te dejaré si no sales a tiempo.


          Elia: ¿Por qué tienes que ser tan mala? Me imaginaba que estarías contenta ya que pudiste verlo.


        


      


      Ni siquiera me molesto en responder a su mensaje, sino que conduzco hasta el estadio y rezo todo el tiempo para no volver a cruzarme con él. Al menos no en su territorio.


      Llego a los cinco minutos y envío un mensaje de texto a Elia. Cuando pasan tres minutos más y no responde, la llamo.


      Su teléfono suena y suena, pero no contesta. Estoy a punto de dejarle un mensaje de voz diciéndole que la dejo atrás cuando la puerta del acompañante de mi carro se abre de golpe, asustándome.


      —Soy yo, cálmate —me reprende Elia, metiendo su bolso en el maletero y subiéndose.


      —Estaba a punto de dejarte —le digo cuando por fin recupero el aliento.


      Elia pone los ojos en blanco.


      —¿Tienes otra clase?


      Sacudo la cabeza en respuesta.


      —Entonces, ¿por qué tanta prisa? —pregunta.


      No contesto, sino que salgo del estacionamiento.


      —No quieres volver a verle —dice Elia interpretando mi silencio—. ¿Por qué? ¿Problemas en el paraíso? —Ella nunca va a dejar pasar esto.


      —No existe el paraíso —le digo.


      —¿Qué pasa? Sabes que puedes hablar conmigo —dice mientras vuelve a tocar la radio.


      No quiero hablar de ello con nadie, pero especialmente con ella. Sé que mamá nos advirtió y he usado la advertencia muchas veces contra mi propia hermana para saber que lo que estoy haciendo está mal.


      —Estoy bien.


      —¿Has averiguado si se acuesta con otras chicas? —pregunta. Esa es la pregunta que comenzó todo este lío incómodo en primer lugar. La razón por la que le he estado evitando—. ¡Lo sabía! —exclama cuando no vuelvo a responder a su pregunta.


      —No se acuesta con nadie más —le digo a la defensiva. Odio tener que defenderlo, pero lo hago de todos modos.


      —¿Qué? —pregunto cuando siento que sigue mirándome.


      —¿Me estás diciendo que Nick Hunter, el Nick Hunter, sólo está contigo? —pregunta.


      Empiezo a sentirme frustrado.


      —¿Por qué es tan difícil de creer?


      —No lo sé. Quizá porque su reputación le precede. No es un hombre de una sola mujer —responde ella, cambiando de emisora.


      —Bueno, no se acuesta con nadie más —le digo.


      —¿Y tú le crees? —Si no fuera mi hermana, no me molestaría en responder a su pregunta. En vez de eso, me iría. Pero parte de tener una hermana es escucharlos decir las cosas que no quieres oír.


      Me lo pienso todo antes de darle una respuesta. Le creo porque simplemente me parece bien, pero también tiene que haber una explicación lógica.


      —Bueno, para ser un jugador, no creo que tenga motivos para mentirme. Sabe que no tenemos una relación. Nunca dije que no pudiera estar con nadie más. No creo que tenga interés en mentir.


      —Vale —dice Elia, se coloca en una emisora y sube el volumen. Ha sido fácil, demasiado fácil. No sé si me cree o si ya ha superado esta conversación.


      —¿Eso es todo? —pregunto.


      Miro brevemente en su dirección y veo que asiente.


      —Siento que tengo que cuestionar sus motivos y todo eso porque es un atleta y ya sabes lo que dice mamá de ellos —me recuerda mi hermana.


      —Sí, lo sé —le digo.


      —Pero no es tan malo.


      —¡Acabas de decir que es conocido por ser un mujeriego! —exclamo. No puede cambiar de opinión sobre él tan rápido. No después de haberle interrogado hace un minuto.


      Elia se echa hacia atrás en la silla y la veo encogerse de hombros por el rabillo del ojo.


      —Quizá es que verlo en nuestra casa me está haciendo entrar en calor. Quizá deberíamos ir a una fiesta y verlo en su hábitat natural para que vuelva a caerme mal.


      En una fiesta lo conocí en persona. En una fiesta fue cuando me sentí atraída por él. No estoy segura de querer estar en una fiesta donde él esté nunca más. Estar en el aparcamiento del estadio es lo más cerca de su territorio que quiero estar.


      —No hagamos eso —le digo.


      —Como quieras, pero si sigue viniendo y haciendo bromas, puede que empiece a pensar que es un buen tipo —responde ella.


      Bueno, estoy segura de que el hecho de que venga esta noche y traiga comida definitivamente no ayudará.
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      —Entonces, ¿estoy a la altura de tus estándares? —Lincoln pregunta mientras salimos de los vestidores.


      Asiento.


      —Hasta ahora todo va bien, novato —le digo. Hasta ahora ha jugado muy bien—. La verdadera prueba está en el campo el sábado —le recuerdo.


      —¿Entonces finalmente harás una tregua y me dejarás vivir mi vida? —pregunta bromeando.


      Me encojo de hombros.


      —Puede ser. Aún me molesta que te niegues a vivir en la casa con el resto de nosotros.


      —De ninguna manera voy a elegir vivir con un montón de chicos en lugar de con mi novia —me dice—. He oído que tu hermano también se ha ido a vivir con su novia el último año —añade, tratando de defender su postura.


      —Pero mi hermano se lo ganó. Vivió en esa casa los tres primeros años y el principio del cuarto. Ni siquiera has pasado la noche. Sabes que tienes una habitación allí, ¿verdad? —pregunto, pero ya no me molesta tanto; ahora sólo disfruto molestándole.


      —Seguro que le sacaran partido —dice dándome una palmada en el hombro.


      —Todos mis trapos sucios están ahí —le digo, riendo, mientras llegamos al estacionamiento.


      Lincoln sacude la cabeza.


      —Es una broma… Nunca lo voy a necesitar. Puedes usarlo para guardar lo que quieras —dice.


      —De verdad que estoy intentando que no me caigas mal —le digo.


      —No tienes otra razón que el…


      —¿El hecho de que estés rompiendo la tradición mientras se supone que lideras este equipo? —Termino por él. Quiero decir, yo soy el capitán, pero él es el mariscal. Esa posición siempre viene con un papel de liderazgo, incluso si no es necesariamente ganado.


      Llegamos a la puerta de salida y salimos del estacionamiento.


      —Este es el trato. Intentaré ir a alguna de las fiestas. Aunque no dormiré allí. Pero intentaré venir más a menudo.


      —Puedes traer a tu chica también si quieres —le digo. Tengo curiosidad por saber cómo es, este tipo parece estar loco por ella.


      Me tiende la mano y yo sé la estrecho, sellando nuestro nuevo trato.


      —Se lo haré saber. Ahora, ¿dejarás de odiarme?


      —Nunca te he odiado —le respondo.


      Me mira con escepticismo.


      —Vale, bien, lo hice al principio. Pero eso ya es agua pasada— añado, echándole la mano por encima del hombro—. Hablando de eso, ¿me llevas a casa? —pregunto—. Uno de los chicos nuevos me trajo hasta aquí porque quería intentar dormir un poco de camino.


      Se ríe.


      —Eres increíble.


      —¡Ahora somos amigos! —le digo—. Esto es una ventaja de la amistad.


      —¿Me estás diciendo que me recompensas convirtiéndome en tu chófer personal? —dice.


      —Al menos aquí no hacemos novatadas —le digo.


      La sonrisa se le borra al instante.


      —¿Te diriges a la Casa del Fútbol? —pregunta. Su voz suena tensa, y la forma en que ha ignorado mi comentario sobre las novatadas me demuestra que hay algo más de lo que parece. Pero no me molesto en preguntar, hace unos segundos que hemos enterrado oficialmente el hacha de guerra, no vamos a empezar a contarnos nuestros secretos.


      —¡Sí, señor! —respondo con orgullo. Como si esa casa fuera lo mejor que ha existido nunca. Tal vez lo sea. Para mí, fue una familia instantánea cuando llegué al campus. Es hermandad. Me encanta estar allí, aunque huele y está más sucio de lo que debería, lo que me recuerda que tengo que conseguir que los chicos empiecen a limpiar lo que ensucian. Quiero darme un puñetazo en la cara después de pensar en limpiar. ¿En quién me estoy convirtiendo? Juro que ahora tengo a Jesse, Colton y Chase viviendo en mi cabeza.


      Caminamos el resto del camino hasta el Jeep de Lincoln. Cuando no enciende la radio, decido que al menos debería intentar conocerle mejor.


      —Entonces, ¿cuál es tu historia? —le pregunto en cuanto nos ponemos en marcha. Me mira escéptico, preguntándose por qué le hago esta pregunta, así que le explico—. Tenemos que estar más conectados que nunca ahora que empiezan los partidos. El último mariscal y yo éramos hermanos, así que tuvimos una conexión que tardó años en construirse. Tú y yo tenemos que hacer la versión rápida.


      —¿Y para eso tengo que contarte mi historia? —dice, mirándome brevemente.


      —Todo lo que sé es que eres un gran mariscal…


      Lincoln me interrumpe—: ¿Genial, dices?


      Pongo los ojos en blanco.


      —Sí, sí. Al menos eso decían de ti antes de que te unieras. Ya veremos qué opinamos después del partido.


      —Lo sé, lo sé. Esta semana es la verdadera prueba —dice, repitiendo lo que les he estado diciendo a todos los chicos en el vestuario los dos últimos días.


      —Entonces, ¿vas a hablarme de ti o vamos a quedarnos aquí sentados en silencio hasta que me dejes? —pregunto, volviendo a la pregunta original.


      —¿Qué quieres saber? —pregunta, y pienso qué tipo de preguntas puede responder. No parece una persona que comparta demasiado. Quiero decir, lo conozco desde hace un par de meses y apenas sé nada de él, excepto que tiene una novia con la que vive.


      Supongo que tendré que jugar a las veinte preguntas.


      —¿Tienes hermanos?


      —Tengo un hermano pequeño —dice—. Ethan —añade, y puedo oír el orgullo en su voz.


      —¡Es increíble! —exclamo.


      —Sí, lo es.


      —Los hermanos pequeños son los mejores —le digo. Creo que Colton y Kaitlyn no estarían de acuerdo, pero no están aquí para decir nada.


      Sacude la cabeza.


      —¿Supongo que eres el hermano pequeño?


      —Por supuesto —respondo bromeando, pero también muy en serio. —¿Cuánto tiempo llevas con tu novia? —le pregunto. Es la única persona que ha mencionado desde que está aquí y aún no la conocemos.


      —Casi un año —me dice.


      —No es mucho tiempo —le digo. Los chicos y yo pensábamos que llevaba toda la vida con ella. Quiero decir, ¿por qué si no nos abandonaría, verdad?


      —Parece toda una vida —responde, pero no lo dice en plan parece tanto tiempo que estoy cansado de esta mierda. En cambio, lo dice como si estuviera feliz por ello. Como si no lo quisiera de otra manera.


      —¿En serio? —le pregunto. La sonrisa en su cara me recuerda a todos los chicos que terminaron en relaciones duraderas. Zack, Colton y Jesse parecían tan felices como Lincoln ahora mismo.


      —Sí. Creo que una vez que encuentras a alguien con quien realmente quieres estar, sientes las cosas de otra manera —responde. Suena como un cachorro enfermo de amor y me dan ganas de vomitar un poco, no voy a mentir. Lo miro con cara de asco—. ¡Tú has preguntado! ¿Cómo vas a poner esa cara si has sido tú quien ha preguntado? —exclama, y esta vez me toca a mí reírme.


      —Lo siento, pensé que estaba manteniendo mi reacción interna —le digo.


      Sacude la cabeza.


      —Si te guardas así tu reacción, no me imagino que lo intentes de verdad —empieza—. Al final tendrá sentido para ti —añade, como si fuera un sabio omnisciente o algo así. Este chico es más joven que yo.


      —¿Qué tendrá sentido? —pregunto, curioso por saber a qué se refiere concretamente.


      —Querer estar con alguien —responde.


      Sé lo que quiere decir, pero busco una respuesta que le frustre.


      —Me encanta estar con muchas mujeres —le digo.


      Suspira con fuerza.


      —Quiero decir sólo una. Nadie más. Estar completamente satisfecho con una sola persona.


      ¿Quién es este tipo?


      —Suenas como el protagonista de una de esas películas de chicas. —Nada realista. Doblamos la esquina de la Casa del Fútbol e inmediatamente empiezo a hacer una lista mental de las cosas que tengo que hacer antes de ir a casa de Amelia.


      —No es así en absoluto. No todo son mariposas y arcoíris —dice Lincoln. Pensé que esta conversación había terminado.


      —¿Y aun así te quedas? —Si no es bueno, para qué molestarse, me pregunto.


      —Los buenos momentos siempre pesan más. No podría imaginarme estar en otro sitio. —Sí, esta conversación es mucho más de lo que esperaba. Eso me pasa por no mantener la boca cerrada.
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          Amelia

        

      

    


    
      Me despierto de la siesta con el sonido del teléfono. Me siento confusa, abro los ojos y empiezo a buscarlo. Lo encuentro debajo de la almohada y me preparo para el resplandor que me invade en cuanto le doy la vuelta. Cuando lo hago, no es el brillo lo que más me impacta, sino el nombre que tengo de Nick en la pantalla.


      Pienso en dejar que salte el buzón de voz, pero no puedo evitar agarrarlo.


      —Hola —respondo, como atontada. Pensaba echarme una siesta después de volver de clase, pero parece que he dormido demasiadas horas.


      —¿Te acabas de despertar? —me pregunta. No hablamos mucho por teléfono, así que no estoy acostumbrada a la riqueza de su voz. Asiento, pero me doy cuenta de que no puede verme. —¿Acabas de asentir? —pregunta.


      —¿Cómo has…? —Miro alrededor de la habitación para asegurarme de que no se ha colado aquí, aunque es un pensamiento ridículo porque oiría su voz en otro sitio que no fuera mi oído.


      —Te conozco, Amelia —dice, y sus palabras me despiertan.


      —Lo dudo —le digo, sintiendo que no quiero hacerle ninguna concesión.


      —Por supuesto, lo primero que haces tras despertarte es discutir conmigo —dice.


      —Me has llamado, ¿qué quieres? —pregunto, tumbándome de nuevo.


      Se ríe y lo siento en cada parte de mi cuerpo. Podría acostumbrarme a ese sonido. Ya me he acostumbrado.


      —Estoy afuera —dice, y esas palabras me ponen la piel de gallina. Me quito el teléfono de la oreja y miro la hora—. Sólo son las siete de la tarde, ¿qué haces aquí ahora? —pregunto. Es mucho más temprano de lo que suele ser cuando viene.


      —No nos pusimos de acuerdo en la hora… así que pensé que la comida estaría bien ahora. Es hora de cenar y tengo hambre —responde.


      Me levanto de la cama y empiezo a buscar mis zapatos.


      —Deberías haberme avisado. Decirme que estabas de camino —le digo, tanteando en la oscuridad.


      —Todo bien, sólo estoy pasando el rato en la sala con tu hermana —responde despreocupado.


      —¡¿Estás qué?! —grito, dejando caer el teléfono al suelo.


      Agarro mi teléfono del suelo al mismo tiempo que mi hermana grita.


      —¡Tengo hambre, ven aquí ya! Ya te hemos dejado dormir bastante.


      ¿Me han dejado dormir lo suficiente? ¿Cuánto tiempo lleva aquí?


      
        
          
            [image: ]
          

        


        * * *

      


      Minutos después, salgo de mi habitación completamente vestida y me encuentro a mi hermana y a Nick sentados en el sofá con comida china en la mesita. Ni siquiera se dan cuenta de que estoy allí mientras charlan sobre qué película elegir para esta noche. ¿Quién dijo que íbamos a ver una película?


      Parecen tan normales. Como si hiciéramos esto todo el tiempo. Como si fuera otra noche en la que mi hermana, mi Nick y yo salimos. No es normal. Ni siquiera un poco.


      —Esto es raro —les digo, interrumpiendo su conversación.


      Nick me mira y sonríe. Me esfuerzo por no devolverle la sonrisa.


      —¿Por qué? De todas formas, está aquí todo el tiempo, así que podríamos conocernos —responde Elia. Me dan ganas de darle una patada, pero me contengo porque no servirá de nada. Hoy ya hemos discutido y no quiero volver a hacerlo.


      —No necesitas ser su amiga —le digo.


      —Oh, nena, no tienes por qué estar celosa —interrumpe Nick y yo agarro la almohada más cercana.


      Apunto la almohada en su dirección.


      —¡Para! —chillo, advirtiéndole.


      Se ríe, una carcajada, y mi hermana se le une. Y a pesar de lo mucho que quiero que esto no sea una cosa, a mí también me hace reír.


      —¿Te vas a quedar ahí amenazándome con una almohada o te vas a sentar aquí a comer con nosotros? —pregunta Nick, golpeando el cojín del sofá a su lado.


      Sacudo la cabeza.


      —Eres un pesado —le digo, doy media vuelta y me siento a su lado. No a su lado, porque no tengo por qué seguir sus instrucciones. Pero sigo a su lado porque quiero estarlo.


      —Esto esdemasiado —dice mi hermana, y yo la inmovilizo con una mirada que espero que se traduzca por basta ya.


      —Muy bien, vamos a comer. Nick trajo comida china de tu lugar favorito —dice Elia, captando el mensaje.


      Nick sonríe satisfecho.


      —Mírame siendo genial y sorprendiéndote, averiguando tu sitio favorito para comer sin que me lo digas. Supongo que siempre sé lo que quieres —dice, con un doble sentido en sus palabras.


      —Cállate —le reprendo, agarrando uno de los recipientes con arroz y pollo. Agarro un tenedor y empiezo a llenarme la boca. Si vamos a hacer esta película incómoda con mi hermana, al menos voy a disfrutar de la comida; al fin y al cabo, es de mi lugar favorito.
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        * * *

      


      
        
          Nick

        

      


      Ella se sienta a comer y nos mira a su hermana y a mí mientras intentamos conversar. Sé que es raro para ella que esté aquí pasando el rato con ellas en lugar de ir directamente a su habitación. Yo también quiero hacer eso, créeme. Su habitación es donde terminaré al final de la noche, pero soy más que un pedazo de carne. Y por alguna razón, esta es la primera vez en mi vida que quiero que otras personas lo sepan. He querido que una chica lo sepa.


      —Entonces, ¿a qué juego estás jugando aquí? —Elia pregunta con su tenedor en el aire mientras me mira.


      —¿Qué quieres decir? —le pregunto.


      —Elia, ya basta —dice Amelia entre dientes apretados. Ahora sí que quiero saber más.


      —No, déjala hablar. Estoy intrigado —le digo, agarro mi propio recipiente de comida y un tenedor y empiezo a comer. Tío, me muero de hambre.


      —Bueno, tú y mi hermana llevan haciendo lo suyo desde hace casi seis meses —cuenta señalándonos con el tenedor.


      —¿Tanto tiempo ha pasado? No me había dado cuenta —dice Amelia, intentando parecer tranquila.


      Puedo decirte la fecha exacta en que empezamos a hacer esto, así que me he dado cuenta. Estoy seguro de que ella también.


      —Sí. ¿Y? —pregunto, dando un mordisco al pollo.


      —Y ahora traes comida y pasas el rato con nosotras —dice, llevándose por fin el tenedor a la boca.


      —Es la primera vez que lo hago —digo, dándole la razón.


      —Y la última —murmura Amelia en voz baja.


      Llevo mi mano a su rodilla y espero a que Elia vuelva a hablar.


      —¿Están saliendo? —pregunta y noto que Amelia se tensa.


      Antes de que tenga la oportunidad de responder, hablo—: En realidad no —le digo, porque es verdad. No estamos saliendo—. Pero no está de más conocernos mejor. Los primeros pasos y todo eso, ya sabes —bromeo.


      —Muy gracioso —dice Amelia, pinchándome en el costado—. ¿Puedes parar, Elia? Puedo ponerte las cosas muy feas —amenaza Amelia a su gemela y yo me río de su intercambio.


      —Bien —dice Elia—. Puedo sentir la incomodidad en la sala, así que me adelantaré y empezaré esta película antes de que esto se ponga aún más raro.


      —¡Gracias! —responde Amelia, y yo retiro la mano de su rodilla y vuelvo a comer mi comida. Estoy listo para una noche interesante con las reinas. Sí, las chicas King.
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          Amelia

        

      

    


    
      Termina la película y, con la misma rapidez, me levanto del sofá y llevo los recipientes vacíos a la cocina. Me moría de ganas de salir de allí con mi hermana mirándome desde su lado del sofá. Debería haber puesto fin a esto en cuanto empezó. Sinceramente, no debería haber empezado nunca.


      —¿Quizás la próxima vez podamos hacer una noche de juegos? —Oigo decir a Nick mientras vuelvo a la sala.


      —No habrá una próxima vez —respondo, un poco más bruscamente de lo que pretendía.


      Veo cómo la sonrisa de su cara es sustituida por la confusión y luego se queda con la cara en blanco. Nick se levanta del sofá y estoy a punto de decirle que me siga a mi habitación, pero en vez de eso se vuelve hacia mi hermana.


      —Gracias por recibirme —le dice. Luego sale por la puerta y no se regresa. ¿Se acaba de ir?


      —Qué manera de herir sus sentimientos —agrega Elia, levantándose y dirigiéndose a su habitación. Me quedo de pie en la sala, atónita. No tengo ni idea de lo que acaba de pasar, pero está claro que no ha sido nada bueno.


      Acabo de cabrear a mi hermana y a Nick al mismo tiempo.
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        * * *

      


      Tras unos minutos reflexionando sobre lo ocurrido, me dirijo a mi habitación. Al instante, busco mi teléfono. No hay mensajes nuevos. Bueno, los hay, pero no de la persona que yo quiero. Estoy decepcionada, pero no sorprendida. Se fue de aquí sin siquiera despedirse de mí.


      —¡Uf! —chillo contra la almohada porque me siento frustrada. No quería ser grosera con él, pero me sentía incómoda por lo normal que parecía todo. Parecía un encuentro casual entre mi hermana, mi novio y yo. Pero yo no tengo novio. Nick no es eso y no podía permitir que ni él ni mi hermana pensaran que esto podría volver a ocurrir. No puedo permitirme pensar eso. Eso no es parte del plan. Mi plan.


      
        
          Yo: ¿Estás loco?

        

      


      Envío el n mensaje después de debatirlo durante cinco minutos. No debería haberlo enviado, pero lo hago de todos modos porque quiero mejorar lo que sea que haya arruinado. Porque mi noche ha acabado de una forma muy distinta a la que esperaba. Y no podré dormir esta noche hasta que se resuelva.


      Espero y espero a que responda y, cuando no lo hace, decido que tengo que salir a correr. Me pongo unos pantalones deportivos y unos tenis para correr, cierro la puerta de mi apartamento y salgo. Son poco más de las diez de la noche y, aunque quizá no debería salir a correr tan tarde, necesito hacerlo. Necesito distraer mi mente porque, de lo contrario, me quedaré pensando en Nick. Karma, ¿verdad? Ignoré su mensaje durante tres días y él ignoró el mío durante menos de una hora y aquí estoy volviéndome loca. Ves, esto es exactamente por lo que necesito estar corriendo ahora mismo.


      Corro por las mismas calles una y otra vez. Corro hasta que no siento las piernas y, cuando pienso en Nick, corro un poco más. Sinceramente, quizá sea lo mejor para los dos, acabar con esto antes de que alguien salga herido.
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      Han pasado cuatro días desde que hablé con Amelia. El único mensaje que me envió el martes por la noche todavía me quema. Pero no puedo ceder. No hasta que hubiera probado mi punto, el cual no recuerdo.


      Hoy hemos ganado. Aun así, fue difícil concentrarme en mi primer partido porque mi mente estaba demasiado ocupada pensando en ella. Es un milagro que hoy no nos hayan dado una paliza. La primera victoria de la temporada en nuestro haber y de alguna manera eso no me pone de mejor humor.


      —¡Ha vuelto el alma de la fiesta! —me grita uno de los nuevos en cuanto atravieso las puertas de la Casa del Fútbol.


      —¿Van a dar una fiesta? —pregunto, aunque en realidad no debería porque es evidente. Esto es lo que hacemos después de ganar un partido en casa.


      Me doy cuenta de que ya han guardado todos los muebles. Sólo han pasado un par de horas desde que terminó el partido y ya están recogiendo cada rincón de la casa. Me estiro, sintiendo que me duele el cuerpo por los golpes que me he dado hoy en el campo.


      El novato sonríe. Debería aprenderme su nombre, pero ahora mismo no me apetece. —Sí, ¿no te encanta? —pregunta con una sonrisa en la cara. Me recuerda a mí, lo cual, en cualquier otro momento, me habría hecho gracia, pero ahora mismo me cabrea.


      —¿No te molestaste en preguntar si podías? —le pregunto en voz alta para que me oiga por encima de la música.


      Se encoge de hombros. Está confuso y lo entiendo.


      —¿No es lo que hacemos siempre? —dice—. Podemos mandar a todo el mundo a casa si quieres —dice, rascándose la nuca intentando averiguar cómo hacer para que no me enfade con él.


      Pongo una sonrisa porque me siento mal por descargar mi mal humor en él. Tiene razón. Esto es lo que hacemos. No necesitamos permiso porque es tradición.


      —¡Estoy bromeando! ¡¡Que empiece la fiesta!! —replico. Rodriguez, el pateador que sustituyó a Jesse cuando su carga de trabajo le impidió seguir jugando con nosotros, pasa en ese mismo momento con una bandeja de tragos en la mano—. Rodriguez, ven aquí.


      —¿Sí? —responde.


      —Dame uno de esos —le digo, tomando uno de los chupitos. Lo tiro y saboreo el tequila mientras se abre paso, no está mal—. Me tomaré otro —le digo y tiro ese también.


      No tengo muchas ganas de fiesta, pero al menos esto me distraerá de todo lo demás.
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        * * *

      


      —¡Todo el mundo a beber! —¿Por qué cuando la gente está bebiendo, siempre suena esta canción y hace que la gente beba aún más? Oímos la canción y perdemos la cabeza.


      Llevo dos horas bebiendo y no puedo recordar cuántos tragos y cervezas me he tomado. Lo único que sé es que apenas distingo las caras de la gente que tengo delante. La otra cosa que sé es que no quiero parar.


      Me tomo otro trago y luego agarro otro de la persona que tengo delante. Lleva un jersey con el número 4 en la espalda. ¿Quién lleva un jersey a una fiesta? Oh, espera, digo, miro hacia abajo y me doy cuenta de que llevo uno. Supongo que sí. —Eso no era tuyo —dice el tipo, dándose la vuelta.


      —¿Quieres que te lo devuelva? —le pregunto, sonriéndole, sabiendo que probablemente le cabreará.


      Frunce el ceño y yo me rio.


      —¿Crees que es una broma? —pregunta.


      ¿Por qué la gente siempre me pregunta lo mismo?


      —Creo que eres un chiste —le digo, dándole una palmada en el hombro. Me doy la vuelta y me tomo el trago. Justo cuando estoy a punto de entregar el vaso a uno de los novatos, siento que alguien tira de mi camiseta. En cuanto me doy la vuelta, el puño del mismo tipo me golpea directamente en la cara.


      Me pongo sobrio al instante, al menos eso creo. Le miro fijamente a los ojos porque quiero que vea lo que le espera. En cuanto se da cuenta, lo derribo. Lo derribo como si fuera un defensa y el tipo que se interpone entre el mariscal y yo. Si no me doliera tanto el cuerpo, podría hacer mucho daño.


      Oigo a la gente gritar detrás de mí, pero no me centro en ello. Estoy demasiado ocupado esquivando puñetazos y lanzando algunos de los míos como para preocuparme por lo que dicen.


      —¡Alto! —Oigo gritar a alguien.


      Más gritos, algunos cánticos y luego unos brazos intentan apartarme de él. Me doy cuenta de que no estoy sobrio cuando, en medio de la pelea, empiezo a pensar en lo cabreado que estaría Colton si apareciera ahora mismo. Justo cuando empiezo a imaginarme su cara de decepción, el tipo me da otro puñetazo, haciéndome retroceder.


      Entonces me enfado conmigo mismo. Si hubiera prestado atención a la tarea que tenía entre manos, podría haber evitado el moratón que probablemente me dejará ese golpe.


      Dándole unos cuantos puñetazos, empiezo a agarrar ritmo. Estoy a punto de atacar de nuevo cuando me tiran hacia atrás, pero esta vez no consigo zafarme. Cuando veo quién me tira, me doy cuenta de que es uno de los lineros. Nadie puede atravesarlos, así que detengo mi inútil intento de que me suelte. Esos tipos son como muros. Tendría más posibilidades de quitarme un carro de encima. Vale, quizá sea una exageración.


      Veo cómo algunos de mis compañeros recogen del suelo al chico del jersey. No sé qué tiene el equipo de hockey que no escucha.


      —Les dijimos que no eran bienvenidos aquí —les advierto, con la sangre hirviéndome.


      —No me has dicho una mierda —me espeta, y reconozco al tipo como el mismo al que vi a Chase casi despedazar en la cafetería el año pasado. Aún me pregunto qué dijo aquel día para cabrear a Boulder.


      —Bueno, espero que ahora hayas captado el mensaje —le digo, viendo la sangre correr por su cara y saboreando la mía en mis labios.


      El tipo es escoltado fuera de la casa, con lo que la fiesta ha terminado, al menos para mí. Me dirijo a mi habitación, atravieso la cocina y salgo por la puerta trasera. Me detengo cuando llego al patio y veo la fogata y las sillas donde suelen estar los chicos y sus chicas. Echo de menos verlos a todos sentados aquí. Lo echaba más de menos cuando todos eran solteros, pero al menos tener novia les hacía felices y seguían viniendo a la fiesta, aunque nunca entraran.


      La idea de cómo sería unirme a ellos con mi propia novia cruza brevemente mi mente antes de desecharla. No tiene sentido pensar en cosas que nunca ocurrirán.


      Paso de largo y entro en la habitación que antes ocupaba mi hermano. Me dirijo directamente hacia la cama y me quito los zapatos y la camiseta. Luego agarro el celular del bolsillo izquierdo de los jeans y me despojo también de los pantalones.


      Lo desbloqueo y me dirijo directamente al mensaje que llevo días pensando. El de la chica lista.
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          Nick

        

      

    


    
      Lo pienso un millón de veces antes de decidirme a responder. Espero estar lo bastante sobrio para no parecer un idiota. Me pregunto si estará aún más enfadada conmigo por haberla ignorado. Ella me ignoró a mí, así que estamos en paz.


      
        
          Yo: Estoy enfadado con el tipo que me hizo sangrar.


          Chica lista: Lo siento, ¿qué? ¿Un tipo te ha hecho sangrar? ¿Qué ha pasado?

        

      


      Probablemente no debería haber empezado con eso, pero sabía que obtendría una respuesta.


      
        
          Yo: Sólo una peleíta.


          Chica lista: ¿Y estás sangrando?


          Yo: Un poco.


          Chica lista: ¿Por qué?


          Yo: ¿Por qué sangro?


          Chica lista: ¿Por qué se pelearon?


          Yo: El tipo me dio un puñetazo, así que le devolví el golpe.

        

      


      Vale, esa no es la historia completa. Algunos dirán que lo instigué robándole su bebida, pero es mi casa. Mi alcohol. Estoy seguro de que el idiota del hockey no trajo el alcohol a nuestra casa él mismo. Mi casa, mis reglas. También le dije que no era bienvenido aquí. Tal vez no él directamente, sino todo el equipo de hockey. ¿No pueden hacer sus propias fiestas? ¿Por qué tienen que colarse en las nuestras?


      Pienso por qué le estoy contando esto a Amelia. No quiero que piense que soy un imbécil, un idiota, pero quiero ver si se preocupa por mí. Si se preocupa lo suficiente como para hacerme más preguntas. Para preguntarme si estoy bien. Después de los últimos días, sólo quiero una señal de que significo algo para ella. Aunque sólo sea un poco.


      Aunque dudo que le importe. Ni siquiera somos amigos, me lo dejó claro el martes. Entonces, ¿por qué me peleé con ella y por qué quiero que lo sepa?


      
        
          Chica lista: ¿Estás bien?


          Yo: No importa.


          Chica lista: ¿Qué quieres decir?


          Yo: No tenemos que hablar de estas cosas. No es el tipo de relación que tenemos.


          Chica lista: Deja eso. ¿Dónde estás ahora? ¿Sigues sangrando? ¿Estás bien? ¿Hay alguien contigo?


          Yo: Me voy a la cama.

        

      


      Mi teléfono suena un par de veces, pero no consigo abrir los ojos. Estoy demasiado cansado. En lugar de eso, me acomodo cada vez más en mi cama y me duermo.
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        * * *

      


      Oigo golpes en la puerta. Abro los ojos y siento que me hierve la sangre. ¿Por qué alguien llama a mi puerta en este momento?


      Los golpes continúan y me levanto. Me dirijo hacia la puerta, tropezando un poco. Veo que sigo borracho.


      —¡¿Qué?! —gruño, abriendo la puerta de golpe. Me sorprendo cuando veo los ojos de Amelia mirándome ligeramente asustada—. Lo siento mucho, no quería gritar… bueno sí, pero no quería gritarte.


      —No pasa nada —me dice. ¿Qué hace ella aquí?


      Espera, ¿por qué estoy haciendo esa pregunta dentro de mi cabeza?


      —¿Qué haces aquí? —pregunto en voz alta.


      Me fijo en su aspecto. Lleva jeans y una sudadera extragrande. Lleva el cabello recogido en ese moño desordenado que me encanta.


      —Quería asegurarme de que estás bien —dice, apenas un susurro.


      —¿En serio? —pregunto, con la esperanza extendiéndose a través de mí.


      —No soy cruel. Por lo que deduje de tus mensajes, te metiste en una pelea y está claro que sangrabas —me dice y me tiende la mano. Me toca la zona de la cara donde supongo que la sangre ya está seca y me estremezco. Debe de haber recibido un buen golpe—. Y luego dijiste que te ibas a la cama. Quería asegurarme de que estabas bien. No ir a la cama con una contusión y todo.


      —No me pegó tan fuerte —bromeo.


      —Aun así, quería comprobar por mí misma que estás bien —dice, y puedo ver la preocupación en sus ojos.


      Llevo mi mano a su mejilla.


      —¿Cómo sabías que estaba en casa?


      —Dijiste que te ibas a la cama. Supuse que dormirías solo. Esperaba tener razón. —Esto me trae recuerdos de nuestra conversación sobre dormir con otras personas. Con suerte, esto la ayuda a creerme si no lo hizo.


      —Pues sí. Aquí estoy —le digo—. ¿Quieres entrar? —le pregunto.


      De repente mira hacia atrás, como si acabara de darse cuenta de dónde está. Sé que intenta asegurarse de que nadie más sepa que está aquí. Ojalá no le importara quién nos ve juntos. —Si te da vergüenza que alguien te vea conmigo, puedes irte —le digo, soltando la mano y dando un paso atrás.


      —Espera —dice, y me detengo en seco.


      ¿Cuándo me he vuelto tan dramático?


      —No sabía dónde estaba tu habitación.


      La miro, confuso.


      —Parece que lo has encontrado sin problemas —le digo.


      —Tuve que preguntarle a uno de tus compañeros dónde estabas —me dice, y al instante comprendo lo que eso significa.


      La chica que teme que alguien piense que hay algo entre nosotros vino a buscarme. En ese momento, no le importaba quién la viera o lo que pensaran de nosotros.


      —¿En serio? ¿Preguntaste a alguien por mí? —pregunto incrédulo—. ¿Y no te dio vergüenza ni siquiera decir mi nombre?


      —Me avergonzaba más la ropa que llevaba cuando atravesaba la fiesta enfurecida —dice con una sonrisa.


      Vuelvo a asimilar su aspecto.


      —Tienes mejor aspecto que todas las chicas de ahí dentro —le digo.


      Menea la cabeza y yo me rio.


      —Entonces, ¿quieres entrar y comprobar dónde vivo?


      Ella suspira:


      —Claro. ¿Por qué no?


      Le tiendo la mano y la conduzco al interior de la habitación. No hay mucho aquí. Sólo una cama y un cajón para guardar mis cosas. Todo está perfectamente organizado. Creo que me sentí mal por desordenar este lugar cuando mi hermano lo mantenía tan impecable. Es un cambio agradable del caos en la casa, así que lo mantuve.


      —Así que aquí es donde vivo —le digo.


      —¿Qué ha pasado? —pregunta, sentándose al instante en mi cama y pareciendo que pertenece a ese lugar. No me molesta esa visión.


      Me siento a su lado.


      —¿Qué quieres decir?


      —¿Por qué te has peleado? —me pregunta, yendo directa al grano. Pensé que me iba a preguntar por qué la he estado ignorando, pero supongo que la respuesta es bastante obvia.


      —El tipo me dio un puñetazo primero —le digo lo mismo que creo que le dije antes.


      Se vuelve hacia mí y yo la sigo.


      —No te ha pegado sin motivo —dice con complicidad.


      Sonrío.


      —Le robé el trago.


      —¿Su trago?


      —Sí. Tenía un trago en la mano. Estaba sonando la canción del trago y yo no tenía. Así que agarre el suyo y por lo visto eso le cabreó —le digo riendo.


      Me mira muy seria.


      —Eso no tiene gracia.


      —Pensó lo mismo cuando me reí después de que me llamara la atención. Aun así, él me pegó primero, así que técnicamente actué en defensa propia.


      —Eres idiota —dice, sacudiendo la cabeza.


      —Ay, no me perdones —le digo.


      —No tienes —responde ella.


      La miro demasiado tiempo.


      —Eso es lo que te dices a ti mismo.


      —¿Tienes alcohol? —pregunta, ignorando mi afirmación.


      —¿Mi historia del trago te ha dado ganas de beber? —le pregunto, sorprendido.


      Ella sacude la cabeza.


      —No. Me refería a alcohol para que podamos limpiar la sangre y asegurarnos de que nada se infecte.


      —¿Crees que podría estar infectado? —pregunto, poniéndome de pie y dirigiéndome al baño para recuperar rápidamente el alcohol.


      —¡No lo sé! Pero más vale prevenir que curar. No me puedo creer que te hayas peleado por un trago —grita.


      Encuentro el alcohol en el botiquín.


      —¡No puedo creer que no hayas dicho nada sobre el hecho de que estoy aquí en ropa interior! —le digo, cambiando de conversación.


      —No es que no lo haya visto antes —responde, riendo entre dientes, y eso me hace sonreír.

    

  


  
    
      
        
          
            11

          

        

      

    

  


  
    
      
        
          Amelia

        

      

    


    
      Aunque ya lo he visto antes, no por ello deja de ser un espectáculo. La forma en que sus músculos se contraen con cada paso que da. La confianza que irradia. Esas cosas que podría ver todos los días y a las que nunca me acostumbraría.


      —Me estás mirando mucho para una persona a la que parece no importarle mi estado de desnudez —dice, sorprendiéndome. No es culpa mía no haberle visto o hablado con él en cuatro días, supongo que en parte es culpa mía.


      Levanto la vista y me encuentro con sus ojos.


      —No estás desnudo.


      —Puedo cambiarlo si quieres —responde.


      —No te quites el resto de la ropa y dame el alcohol para que pueda limpiar la sangre —le digo, intentando sonar serio y tranquilo.


      —Creía que no hacíamos esto —dice, señalando a un lado y a otro entre los dos. Sus palabras me recuerdan a las mías anteriores.


      Le quito el alcohol de la mano.


      —¿Tienes una toalla de papel? —le pregunto.


      —Sólo toma la camiseta. También tiene sangre. Pero no sé si es mía o suya, así que no toques las partes ensangrentadas —me responde, y yo respiro profundamente para calmarme.


      Esta noche no está siendo como pensaba. Ha sido una montaña rusa los últimos días. He estado corriendo todas las noches siempre que no estoy haciendo deberes o en clase. Acababa de volver a casa después de lo que ahora son mis carreras nocturnas cuando me envió un mensaje de texto. En cuanto vi su nombre en la pantalla, abrí el mensaje. Hacía demasiado tiempo que no sabía nada de él, empezaba a pensar que no volvería a saber de él. Aunque hace cuatro días me parecía bien, me he dado cuenta de que no es así. Me gusta el acuerdo que tenemos. Entonces, después de ignorar mi mensaje durante días, me envía un mensaje diciéndome que está sangrando. ¿Qué se suponía que debía hacer? Fui directamente a la habitación de mi hermana y le pregunté dónde estaba la Casa del Fútbol. Luego, a pesar de estar agotada de tanto correr, bajé corriendo las escaleras, me metí en el coche y conduje directamente hasta aquí.


      Agarro del suelo el jersey azul al que se refiere y le añado alcohol.


      —Siéntate —le ordeno.


      Obedece y se sienta en el borde de la cama. Me acerco a él y me coloco entre sus piernas. Le acerco la camiseta a la cara lentamente. Cuando toca su piel y no se inmuta, aprovecho para empezar a limpiar la sangre.


      Suspiro, de repente golpeada por una oleada de cansancio. —¿Estás bien? —me pregunta Nick.


      —Estoy cansada y… —Empiezo pero me detengo.


      —¿Cansada y qué? —Presiona.


      —Cansada y preguntándome por qué demonios te emborracharías y te meterías en una estúpida pelea —respondo y puedo oír el fastidio en mi voz.


      Esboza una sonrisa y yo le aprieto la prenda con más fuerza en la cara.


      —¡Ay! —dice, y yo me río—. Ya veo. Ha sido intencionado —añade.


      —¡Nadie te ha dicho que sonrías! Hablaba en serio —le digo.


      —Bueno, sonreía al ver que te preocupabas por mí —responde.


      Limpio el último resto de sangre de su mejilla y observo cómo se muerde los labios. Aparto la mirada, intentando no sumergirme en algo que debería evitar ahora mismo.


      —No deberías estar peleando —le digo.


      —En realidad he estado peleando menos desde… —Se detiene a mitad de la frase.


      —¿Menos desde qué? —pregunto.


      Me mira y sus manos se posan en mis caderas.


      —Desde que… —empieza y luego sacude la cabeza—. Desde que mi hermano ya no está aquí para sacarme del apuro —termina. Algo me dice que no iba a decir eso. O tal vez sólo sea una ilusión.


      —Ohh, vale. Bueno, ya está —le digo, dando un paso atrás y haciendo que baje los brazos. —¿Dónde pongo esto? —pregunto con el jersey colgando del dedo.


      Se levanta.


      —Yo me encargo —dice, cogiéndolo de mis manos—. Gracias.


      —No había mucha sangre y el corte era pequeño, así que debería curarse sin dejar cicatriz. Aunque es probable que se te ponga un ojo azul —le advierto.


      Sus ojos se abren de par en par.


      —¿Qué eres, médico? Creía que estabas estudiando Derecho. —me dice, sorprendiéndome un poco al recordar mi especialidad. Le dije que quería ser abogado cuando empezamos a hablar. Supongo que no debería sorprenderme que me escuche.


      —Yo sí. Pero Elia es propensa a las lesiones, así que he tenido que atender a muchas— le digo.


      Se acerca al armario donde supongo que está el cesto de la ropa sucia.


      —Bueno, me alegro de haber podido usar esas habilidades esta noche. Muchas gracias a tu hermanita —dice volviendo.


      —Supongo que sí. Aunque sólo soy mayor…


      —Por cinco minutos —termina, sorprendiéndome una vez más—. Eso es más o menos la misma diferencia de tiempo entre Kaitlyn y yo y ella nunca me dejará vivirlo —me dice, caminando de nuevo hacia donde sigo de pie junto a su cama.


      —Así que —empiezo a insistir—. Supongo que estás bien y vivo, que es lo que quería saber —digo, preparándome para irme.


      —Estoy vivo —repite—. ¡Gracias a ti!


      Me miro los dedos mientras intento encontrar la forma de formular mi pregunta.


      —¿Sigues enfadado conmigo o ya lo hemos superado? —pregunto, preguntándome si volverá a ignorarme.


      Me dedica esa sonrisa cegadora que me hace olvidar todas las normas que tengo establecidas. —¿Sabes por qué me enfadé contigo? —me pregunta.


      —¿Porque dije que no íbamos a tener una noche de juegos? —respondo medio en broma.


      Se acerca a mí y yo retrocedo hasta que la parte de atrás de mis piernas aprieta contra la cama, así que no tengo otro sitio adónde ir.


      —Me tratas como a un trozo de carne —responde, sus palabras son una mezcla de honestidad y dolor.


      —Teníamos un acuerdo —susurro.


      —Sin sentimientos. Sin relaciones. Nada público, lo sé —empieza—. Pero de nuevo, viniste a buscarme esta noche.


      No me perdí la mirada de los chicos esta noche cuando entré en casa con aspecto desaliñado mientras buscaba a Nick Hunter, El famoso Nick Hunter. No puedo fingir que no los oí silbar mientras me dirigía al patio trasero y hacia su habitación.


      —No busco tener una relación —le digo, tratando de mantenerme fiel a mis intenciones originales.


      —Lo sé. Yo tampoco quiero una relación —dice. Por alguna razón, que no quiera una relación conmigo me revuelve el estómago. Todo esto es demasiado confuso. No lo quiero, pero no me alegra saber que no me quiere.


      —Vale, entonces estamos de acuerdo —digo—. Estamos en la misma página.


      Sus dedos rozan los míos cuando toma mi mano entre las suyas.


      —Pero sigo siendo una persona. Una bastante decente si me preguntas.


      Sonrío, me encanta la sensación de su mano sobre la mía. He echado de menos esa sensación. —¿Diría lo mismo el tipo con el que te peleaste? —pregunto riendo.


      Se encoge de hombros:


      —¿Quizá después de unas copas?


      —¡Lo dudo! —Bromeo.


      La sonrisa abandona su rostro.


      —Sé seria conmigo por un segundo. Sé que casi nunca hablo en serio, pero lo digo en serio. —Sus palabras me revuelven el estómago. No sé a dónde quiere llegar.


      —Bueno, estás borracho, así que tiene sentido que hagas algo totalmente fuera de lugar —bromeo nerviosa.


      —Amelia —dice, clavándome los ojos.


      Respiro hondo, sintiendo cómo la electricidad recorre mi cuerpo.


      —Perdona. En serio, adelante —le digo, sintiendo que algo importante está a punto de suceder. Me encuentro con ganas de huir de él y hacia él al mismo tiempo.


      Me acaricia los dedos y eso me relaja un poco.


      —No quiero sentirme como tu pequeño y sucio secreto. No tenemos por qué contarle a la gente lo que pasa entre nosotros, aunque tu hermana ya lo sabe. Pero podemos ser amigos, o al menos fingir que lo somos. Puede que no sea el mejor chico, pero al menos soy bueno en la noche de juegos —termina.


      Asimilo sus palabras. Lo que me pide no es descabellado.


      —Podemos intentar lo de los amigos —le digo. Tratarlo como a un amigo es lo menos que puedo hacer.


      Hace ademán de respirar hondo.


      —¡Gracias a Dios! Me has tenido en vilo todo este tiempo. Nunca le había pedido a una chica que fuera mi amiga —dice, y yo me río y siento que la tensión se disipa.


      —Hace que te preguntes por qué empezarías a hacerlo ahora —digo.


      Su mano derecha se acerca a mi mejilla.


      —Supongo que me gustas —susurra, y entonces sus labios se posan en los míos. Cierro los ojos y lo asimilo todo, incluso el sabor a tequila que perdura. Intento no pensar demasiado en sus palabras.


      Sus manos empiezan a recorrer mi cuerpo, distrayéndome, pero antes de que tenga oportunidad de quitarme la camiseta, abro los ojos y doy un paso atrás.


      —Bueno, te dejaré dormir —le digo, sin pasar por alto la lujuria de sus ojos.


      —O podrías dormir aquí —dice mientras vuelve a acortar la distancia e intenta besarme. Lo detengo antes de que tenga la oportunidad.


      Pienso en la respuesta perfecta.


      —Esta noche, estaba aquí como tu amiga y nada más. Así que, sí, espero que mañana te levantes sin una resaca loca ni un ojo morado. Bebe mucha agua. Buenas noches —me despido, y luego salgo corriendo por la puerta y me dirijo por donde he entrado, excepto que esta vez, tengo una enorme sonrisa en la cara.
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      Me despierto con un fuerte dolor de cabeza. Es casi como si hubiera sido yo quien se emborrachó tanto anoche que acabé peleándome con alguien. Si yo me siento así, no puedo imaginarme cómo se debe sentir Nick hoy, ya que fue él quien realmente hizo todo eso.


      Anoche llegué a casa después de atender al chico del fútbol y me encontré inquieta. En lugar de apagarme para poder dormir, mi mente trabajaba a toda máquina preguntándome qué significaba este nuevo acuerdo. Sólo sexo, podría hacerlo, pero ahora se supone que somos amigos y no tengo ni idea de cómo será una amistad con Nick. ¿Es siquiera posible ser sólo amigos con él?


      Un golpe en la puerta me sobresalta.


      —¡Déjame en paz, Elia! —grito, no dispuesta a despertarme todavía.


      —¡Sal! —me grita. Me siento en la cama sabiendo que, si no me levanto y abro la puerta, se quedará justo al otro lado y seguirá gritándome—. No sé por qué siempre cierras la puerta, aquí sólo vivimos tú y yo, ¿sabes?


      Le he dicho un millón de veces por qué cierro la puerta con llave. Si hay un ladrón, es una capa más de protección. La animo a que cierre su propia puerta también. Hablando de puertas, esta vez vuelve a llamar de forma más agresiva.


      —¡Date prisa!


      —Ya voy —le grito. Me tomo mi tiempo para levantarme de la cama. Cuando abro la puerta, mi hermana ya no está al otro lado. Paso por delante de su habitación cuando veo que está abierta y me dirijo hacia la sala para averiguar qué es lo que mi hermana quería tan desesperadamente de mí. Podría seguir tumbada en la cama pensando en…


      —Nick, ¿qué haces aquí? —pregunto cuando lo veo a él y a mi hermana sentados en el sofá. Están literalmente sentados exactamente en el mismo lugar que el martes. Antes de que lo arruinara todo. Antes de que todo cambiara de nuevo.


      Se vuelve para mirarme, sonriendo tortuosamente. Le inspecciono y me sorprende no encontrar ningún ojo morado.


      —Tienes buen aspecto —le digo.


      La risita de mi hermana me hace ser consciente de que mis palabras sacadas de contexto suenan como un cumplido.


      —Gracias —dice, aceptando el cumplido que no pretendía hacerle.


      —¡No! Uf, quiero decir… no hay ningún ojo morado —le explico.


      —¡Ahh! Así que por eso preguntaste dónde estaba la casa del fútbol —dice mi hermana.


      Asiento.


      —Nick se metió en una pelea.


      —Ay, ¿lo hiciste enojar lo suficiente como para que se fuera a pelear con alguien más? —Las palabras de mi hermana me sorprenden. No sé por qué no lo había pensado. Es imposible que se haya peleado porque discutimos. ¿Lo haría?


      Le miro, esperando que pueda responder a mi silenciosa pregunta.


      —Tu hermana y yo estamos bien ahora —le dice con una sonrisa—. Así que decidí venir a molestarlas.


      Le miro, confusa. Es demasiado pronto para esto.


      —Ni siquiera nos has avisado —le digo.


      —Ahora somos amigos. Así es como trato a mis amigos —responde.


      —Son otra cosa —dice mi hermana, aparentemente por encima de nuestro acuerdo.


      Sacudo la cabeza.


      —¿Te presentas en casa de tus amigos sin avisar?


      —¡Sí! —responde—. Entonces, ¿qué vamos a hacer hoy, chicos? Tengo que ir a casa de mi padre más tarde, pero tengo la mañana libre. ¿Alguien quiere desayunar? Hago unos huevos buenísimos —dice, y no sé si está bromeando. Parece muy emocionado para ser una persona que yo esperaba que se despertara con una resaca enorme.


      —¡Apúntame! —dice mi hermana.


      Me mira y sé que está buscando una reacción. Está esperando a ver si arremeto contra él o le doy la bienvenida.


      —Si vas a presentarte en mi casa por la mañana sin avisar, como mi amigo, lo menos que puedes hacer es prepararme el desayuno —bromeo, y no se me escapa la cara de alivio que pone.
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          Nick

        

      


      Mi mañana va mejor de lo que esperaba. Sinceramente, si no tuviera que ir a casa de papá para nuestro domingo familiar, no estaría ahora mismo poniéndome los pantalones y preparándome para salir.


      No digo que la mañana fuera genial por cómo terminó, aunque eso tuvo mucho que ver, sino porque pude desayunar con Amelia y su hermana.


      Miro a Amelia, que está dormida en la cama. Me alegro de haberme despertado antes de que sonara el despertador, lo cual ha sido estupendo porque no quería despertarla. Necesita descansar.


      Al ponerme la camiseta, no puedo evitar sonreír. Mi mente se remonta a hace un par de horas. A la expresión de su cara cuando me vio en su sofá esta mañana. Quería darle las gracias por ver cómo estaba anoche. Por asegurarse de que estaba bien. También tenía que compensarla por no haberla visto en casi una semana. Necesitaba verla y aprovechar este nuevo acuerdo de amistad. De la oportunidad de hacer que me vea como algo más que alguien con quien se acuesta. Quiero que me vea como una persona. Una persona con la que pudiera pasar tiempo fuera, y no sólo dentro, del dormitorio.


      Les hice huevos a ella y a su hermana. Luego nos pusimos a ver una película. Antes de que terminara, Elia se fue con algunas animadoras. Entonces sólo quedamos Amelia y yo. No nos fuimos corriendo al dormitorio. En lugar de eso, pasamos el rato en la sala como lo harían unos amigos. Terminamos la película y hablamos de las clases. Aprendí más sobre ella, incluso por qué quiere ser abogada. Amelia quiere cambiar el mundo.


      Admiro eso. Me hace admirarla aún más. Tiene una buena cabeza sobre los hombros y cualquier hombre tendría suerte de estar con ella. Yo tengo suerte de que me dedique su tiempo.


      Al final, Amelia y yo decidimos pasar a su dormitorio y bueno, eso fue todo.


      Me pongo los zapatos y abro la puerta despacio y en silencio.


      —¿Ya te vas? —Oigo decir a una somnolienta Amelia desde detrás de mí.


      —Me encantaría quedarme —le digo—. Pero no puedo —añado. Chico, nunca había deseado tanto faltar a un domingo familiar como ahora. Quedarme en la cama con Amelia todo el día es un millón de veces mejor, pero no puedo dejar plantado a mi padre.


      Arregla su almohada, poniéndose más cómoda.


      —Vale, diviértete —dice, y cierra los ojos.


      Sin poder evitarlo, camino hacia la cama y deposito un suave beso en sus labios. La veo sonreír con los ojos cerrados. Antes de que mis pensamientos me dominen, me doy la vuelta y salgo por la puerta.


      Al salir de su apartamento, tengo la sensación de que no tuve ayer tras la victoria en el campo, y me pilla desprevenido, igual que a Amelia.
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      Han pasado tres semanas desde que Nick y yo decidimos ser amigos. Tres semanas desde que se metió en una pelea y fui a buscarlo para asegurarme de que estaba bien.


      —¿Qué te parece este? —Dice mi hermana, entrando en la habitación con su tercer disfraz del día. Este es de la Mujer Maravilla.


      —Me gusta, pero pensé que todos coincidirían.


      Ella asiente.


      —¡Nosotras sí! Este Halloween vamos a ser superhéroes —dice mi hermana. Falta poco más de una semana para Halloween y mi hermana ha estado intentando que la ayude con su disfraz.


      —Tiene buen aspecto —le digo.


      Me lanza una mirada incrédula.


      —Esperaré a que venga Nick y le preguntaré. Ha dicho lo mismo de todos los disfraces que me he probado hasta ahora.


      —Espero que devuelvas los que no vayas a usar —le digo.


      —¿O tal vez podrías llevar uno? —me dice sonriéndome.


      Ja, ja. Qué graciosa.


      —No iré a ninguna fiesta de Halloween, ¡muchas gracias!


      —¡Bien! —dice, dándose la vuelta y saliendo de mi habitación—. Quizá Nick pueda convencerte —grita al salir y yo me río. Desde que acordamos que intentaríamos que nuestra amistad funcionara, viene a casa más a menudo.


      —Por extraño que parezca, Elia, él y yo hemos pasado mucho más tiempo juntos…


      Tres semanas han cambiado muchas cosas para todos nosotros. Sinceramente, incluso la primera vez que dormimos juntos, aquel domingo después de que nos preparara el desayuno, se sintió diferente. Algo acerca de seguir adelante hizo que todo se sintiera más real. Más intenso. Supongo que también podría atribuirse al hecho de no usar preservativo, que era la primera vez que lo hacíamos.


      A medida que el pensamiento entra en mi cabeza, también lo hace otro. Este, sin embargo, no me hace sonreír. No, me borra la sonrisa de la cara mientras salto de la cama y busco mi teléfono. Lo desbloqueo rápidamente y me dirijo al calendario.
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        * * *

      


      Respiro hondo durante todo el trayecto hasta el carro. Abro la puerta, entro y me pongo el cinturón. Luego, me quedo sentada durante un momento que se me figura demasiado largo. No quiero tener estos pensamientos en la cabeza. No quiero que sea verdad.


      Mis latidos se aceleran.


      Se me corta la respiración.


      Mi miedo crece.


      Me lo quito de encima. Lo intento. Más bien empujo los pensamientos, giro la llave y arranco el motor. Luego, conduzco hasta la farmacia. No debería haber fomentado que eso sucediera.


      Salgo del carro y cada paso que doy es como si lo diera otra persona, no yo.


      Eres más inteligente que esto, me dice la parte racional de mi cerebro. Soy más lista de lo que reflejan mis acciones. Este es el peor escenario posible.


      No quiero pensar en nada de eso. No ahora. No cuando necesito continuar. Sólo tengo que seguir adelante. Al entrar en la farmacia, miro las etiquetas de los pasillos y encuentro el que busco. Camino hacia él lentamente, intentando respirar a cada paso.


      No tiene por qué ser lo peor, me digo. Podría estar preocupándome por nada. Siempre somos listos. Incluso extra-seguros. Excepto esa vez. Pero, aun así, debería estar bien. Estoy tomando la píldora. La gente lo hace todo el tiempo y funciona. Una capa está bien, ¿verdad? Funciona para otras personas. Funciona el noventa y nueve por ciento de las veces.


      Encuentro lo que busco y me dirijo a la caja. Opto por la auto caja en lugar de la cajera porque no quiero que sea alguien conocido. Alguien de la universidad. No quiero que me juzguen o, peor aún, que me compadezcan.
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        * * *

      


      Llego a casa más tarde de lo previsto porque tengo que parar continuamente en el arcén porque se me nubla la vista y ya no sé dónde estoy. Es peligroso conducir cuando estaba a punto de desmayarme, así que me tomé mi tiempo. Cuanto más esperaba, más pánico sentía.


      Al salir del carro, no puedo evitar correr hacia la casa. No saludo al portero. No me molesto en agarrar el ascensor. Cuando entro en mi apartamento y mi hermana me dice algo, la ignoro y corro al baño en su lugar. Cierro la puerta con llave y me dirijo directamente al lavabo con ganas de vomitar.


      La única forma de frenar el pánico es con información.


      No hay razón para temer a menos que haya una razón para temer.


      No sabré de qué asustarme a menos que haga esto.


      Mi teléfono suena justo cuando termino de darme ánimos. Miro hacia abajo, donde lo he dejado sobre la encimera del lavamanos, y veo el nombre de la última persona en la que quiero pensar en la pantalla.


      
        
          Nick: ¿Qué vas a hacer esta noche?

        

      


      Le doy la vuelta al teléfono para no tener que seguir mirando la pantalla. Dejo reposar la cabeza en el espejo y suelto un gruñido. No es bonito. No es normal. Es sólo mi frustración manifestada porque sabía que no debía hacerlo y, sin embargo, aquí estoy en una posición inesperada. Espero no ser el 0.01%.


      Vacío el contenido de la bolsa de plástico en el lavamanos y la tiro a la basura. De vuelta al mostrador, mis dedos se agarran a los lados mientras miro las cinco pruebas de embarazo que he comprado.


      Por si acaso.


      Por. Si. Acaso.


      Entonces, antes de prepararme para mear en un palo, envío una oración a quienquiera que esté escuchando. Por favor, que sea negativa.
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      Salgo de los vestidores sintiéndome en la cima del mundo. La sensación es aún mayor cuando, en el momento en que salgo de las instalaciones, los estudiantes y los coches están por todas partes animando y coreando. Cuando me ven, gritan mi nombre, y vaya si lo disfruto.


      Soy condenadamente bueno.


      Es fácil saberlo si me ves jugar.


      Hoy he ganado el partido. Lincoln hizo un lanzamiento muy bueno pasando el balón entre dos defensas, pero yo me separé lo suficiente para conseguir la anotación ganadora.


      Así que, sí, los cánticos son merecidos.


      —¡Espera! —Oigo a alguien gritar detrás de mí e inmediatamente me doy cuenta de que la voz es la de mi compañero de equipo, Wright.


      —¿Qué pasa? —pregunto, cuando por fin me alcanza. Todavía sonrío mientras el público sigue coreando el nombre de nuestro equipo.


      Me apoya la mano en el hombro.


      —Esto es increíble —responde.


      Asiento.


      —Se pone así —le digo al novato—. Al principio es algo lento, pero una vez que empieza la temporada, la intensidad de los aficionados aumenta. —Es como si apreciaran más el nivel de juego. Lo entiendo. Sólo se pone más serio a medida que avanza la temporada.


      —Esto es impresionante —dice, asombrado.


      —Lo es —sonrío y luego saludo con la mano a un grupo de chicas que empiezan a chillar.


      —¿Vamos de fiesta esta noche? —grita una de las chicas con mi camiseta, interrumpiendo mi conversación con el novato.


      —¡Claro que sí! —le digo, sintiéndome en un subidón del que no bajaré en mucho tiempo.


      Se muerde el labio.


      —¡Nos vemos allí! —responde, y puedo ver en sus ojos que tiene planes para nosotros esta noche. Le dije a Amelia que no iba a hacer nada con nadie más y no voy a cambiar eso. No es que me haya obligado, pero prefiero acostarme con ella que con cualquier otra chica. Ya que la elección era todas las demás o ella, la elijo a ella.


      En cuanto me acuerdo de ella, el subidón que estaba hablando de mantener empieza a desaparecer. Recuerdo que Amelia ha ignorado todos los mensajes que le he enviado desde ayer por la mañana. Después de ignorar tres de mis llamadas de hoy, decidí que tenía que darle algo de espacio. Aunque no es raro que me deje de lado durante un par de días, esta vez no he hecho ninguna tontería. Aun así, no quiero precipitarme y parecer desesperado.


      No puedo evitar preguntarme qué está pasando. Cuanto más tiempo pasa sin saber de ella, más tengo la sensación de que algo no va bien. Estaba buscando a Elia para ver si podía sacarle algo de información, pero hoy no estuvo en el partido, lo que empeora las cosas. Si todo está bien, ¿por qué faltaría al partido? A esa chica le encanta animar.


      Intento acallar mis pensamientos. Hace un día que no sé nada de Amelia, no semanas. Ha estado estudiando para los parciales, así que puede que eso la tenga distraída. Aun así, suele avisarme, ya lo hizo durante los exámenes finales de la primavera pasada.


      Espero que no esté enfadada conmigo por algo que yo haya dicho o ella haya oído. Quiero decir, no sería la primera vez que la falta de comunicación amenaza las relaciones de la gente. No es que estemos en una relación.


      —¡Vamos de fiesta! —dice Wright, y me doy cuenta de que he perdido el conocimiento. Caminamos entre la multitud y hacia el aparcamiento con guardias a nuestro alrededor. Es curioso que cuando termina el partido necesitemos seguridad, pero todos los días caminamos por el colegio sin ellos. Cuando llegamos al aparcamiento, los guardias que vigilan los coches nos saludan.


      —Buen partido —dice el guardia más alto, Edward.


      —¡Gracias! —Wright responde.


      —Buena atrapada —dice el otro guardia, Jared. Jared ha estado viendo los partidos de Bragan en su teléfono desde que lo conocí. Me dijo que los veía incluso antes de que el equipo fuera bueno. Al menos, ahora que televisan nuestros partidos, la calidad es mejor.


      Asiento.


      —Me alegro de haberlo traído —le digo, moderando mi arrogancia—. Te veré en la Casa —le digo a Wright, que ahora mantiene una conversación en toda regla con el otro guardia.


      —Hasta luego —dice, haciendo una breve pausa y retomando su conversación, un recuento paso a paso de todo lo que acaba de ocurrir, como si el guardia no lo estuviera viendo.
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        * * *

      


      Cuando empiezo a conducir en dirección a la casa, miro mi teléfono en el asiento del copiloto. Tengo la sensación de que algo va mal y, en lugar de girar a la izquierda en dirección a la casa, giro a la derecha en dirección a la casa de Amelia. Tal vez haya terminado conmigo, aunque no veo por qué, pero si es así, tendrá que decírmelo en persona, porque no voy a quedarme aquí sentada y preocupada, preguntándome por qué tengo este mal presentimiento.


      Sólo quiero comprobar y asegurarme de que está bien.


      Que todo está bien.


      Que estamos bien.


      Ella lo hizo por mí.
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        * * *

      


      Llego a su apartamento unos minutos más tarde. Al salir del carro, me alegro de haberme duchado inmediatamente después del partido en lugar de esperar a ducharme en casa.


      Al menos huelo bien.


      Subo en ascensor hasta su piso. Cuando se abre, salgo y me dirijo a la puerta de su piso.


      Me dispongo a llamar a la puerta cuando mi mano se detiene en el aire. ¿Qué haces, Hunter? me pregunto. Nunca he estado necesitado. Nunca he deseado tanto a una chica como para ir hasta su apartamento después de no saber nada de ella.


      Por otra parte, nunca he dejado de saber de una chica. Me respondían tan a menudo que tenía que bloquearlas. Todos los días bloqueo a chicas aleatorias que consiguen mi número porque una vez fui lo bastante estúpido como para publicarlo para todo el mundo. No lo he cambiado porque me gusta mucho mi número, pero eso no viene al caso. El punto es que venir aquí a la casa de Amelia parece desesperado. No sólo parece desesperado, es desesperado.


      Recorro la corta distancia del pasillo mientras pienso qué hacer a continuación. Puedo llamar a la puerta y que piense que estoy obsesionado con ella. O puedo alejarme y esperar a que me devuelva el mensaje.


      Sólo ha pasado un día. Me tiro de los mechones de pelo mientras sopeso mis opciones.


      No estoy seguro de qué es este sentimiento que siento ahora mismo, pero no me gusta. Quiero que desaparezca.


      Sólo diré que es un amigo preocupándose por otro amigo. Un amigo comprobando que el otro sigue vivo. Quiero decir, que Amelia no conteste y que Elia falte al entrenamiento es preocupante.


      Vino a mi casa después de que le dijera que me había peleado y había dejado de responder a sus mensajes. Entonces no pensé que estuviera desesperada, sólo pensé que se preocupaba por mí.


      Ahora somos amigos, así que aparecer por un amigo no es desesperado. No lo era cuando ella lo hizo y no lo será cuando yo lo haga.


      Decidido, me dispongo a llamar a la puerta cuando ésta se abre ante mí. Elia está al otro lado con los brazos cruzados y la cabeza temblando como una madre decepcionada.


      Aparto los pensamientos sobre mi madre antes de que se apoderen de mí.


      —¿Te vas a quedar ahí parado? —dice Elia y yo agradezco la conversación porque apaga cualquier otro pensamiento que no debería estar teniendo ahora mismo.
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      —Acabo de llegar —le digo. No sé por qué miento, pero pensar que me estaba mirando mientras discutía conmigo mismo me hace sentir como un idiota.


      Elia me mira con complicidad.


      —Llevo unos minutos viéndote ir y venir por el pasillo tirándote del cabello. —Bueno, eso no se puede negar.


      —No, no lo has hecho —argumento inútilmente—. No me estaba tirando del cabello —le digo.


      Ella asiente.


      —Sí, lo estabas. Probablemente no te diste cuenta porque estabas demasiado estresado por entrar.


      Me encojo de hombros.


      —¿Debería estresarme por entrar? —pregunto, preguntándome por qué estaría al otro lado de la puerta mirándome en lugar de dejarme entrar—. ¿Por qué no estabas en el partido? —le pregunto.


      —¿Has hablado con ella? —responde, con la sonrisa abandonando su rostro. Elia siempre sonríe, y el hecho de que esté al otro lado de la puerta con cara de preocupación me hace pensar que algo va realmente mal.


      Sacudo la cabeza.


      —¿Está bien? —pregunto.


      —Deberías entrar —dice, haciéndose a un lado para que yo pueda entrar por la puerta. No sé qué demonios está pasando aquí, pero definitivamente no me está haciendo sentir que las cosas están bien.


      —¿Puedes decirme qué está pasando? —pregunto, queriendo escucharlo por fin.


      —Está en su habitación, puedes encontrarla allí —dice Elia, y luego, en un movimiento sorprendente, sale por la puerta principal y la cierra tras de sí, dejándome de pie en la sala de estar.


      Tomo el camino conocido hasta la habitación de Amelia. Llamo tímidamente cuando llego.


      —¿Estás ahí? —pregunto bromeando—. ¡Vamos, sé que estás ahí! —digo unos segundos después.


      Pasa más tiempo y empiezo a preguntarme si Elia me ha gastado una broma. Si me obligó a quedarme solo en esta casa para vengarse de mí por algo. Tal vez Amelia no está aquí.


      Aun así, no puedo deshacerme de la extraña sensación que tengo desde anoche. Ojalá tuviera una cerveza ahora mismo. Me balanceo sobre las puntas de los pies. Luego, impaciente, vuelvo a llamar.


      —¡Vete! —Una voz que nunca podré olvidar grita desde el otro lado.


      ¿Por qué me dice que me vaya? ¿Es esta su manera de parar lo que tenemos? Es una forma muy extraña de hacerlo si me preguntas.


      —Abre la puerta —le ordeno. Pruebo el picaporte para ver si la puerta está abierta, pero no lo está.


      —¡Vete! —vuelve a gritar. Nunca la había oído gritar así. Nunca se ha enfadado cuando estoy cerca. Es imposible que ahora esté enfadada conmigo. No he hecho nada malo. Pero lo que la gente dice que hago y lo que hago en realidad puede variar y puede que ella lo haya oído.


      —¡Te juro que no ha pasado nada de lo que has oído! —Le digo, tratando de cubrir mis bases. Ella debería saber que no he hecho nada con nadie más… se lo he dicho.


      —Te dije la verdad cuando te dije que ya no me acostaba con nadie —añado.


      —Por favor… vete —dice, su voz se quiebra hacia el final, y eso es suficiente para quitarle todo el humor a la situación.


      —¿Estás bien? ¿Qué pasa? —Estoy seguro de que algo va mal. Amelia es la única chica que conozco que básicamente va por ahí llevando una armadura. Es dura como el acero. Más dura imposible. No me sorprendería que dejara con el culo al aire a cualquiera de los jugadores de fútbol de cualquier equipo. Es así de fuerte. Así que la grieta en su voz significa algo.


      —Vete —dice, y me doy cuenta de que está a punto de llorar.


      Sin embargo, me niego a escucharla porque ella ha estado ahí para mí. Me ha limpiado la sangre de la cara. Somos amigos. Lo menos que puedo hacer es estar aquí para ella cuando parece estar pasando por algo. Dios, si alguien realmente le hizo algo a ella, puede que me reencuentre con la cárcel.


      Llamo a la puerta, esta vez con más insistencia.


      —No me voy a ir, así que ábreme.


      Espero a que me mande a la mierda. En lugar de eso, oigo un clic en la puerta.
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      Atravieso las puertas y observo su aspecto. Parece sin vida. Como alguien que acaba de salir de la peor pelea de su vida. Tiene sombras bajo los ojos y lágrimas en la cara.


      En cuanto me mira, cruza las manos sobre el torso. Una postura protectora.


      —¿Qué está pasando? —pregunto, acercándome para que no me cierre la puerta en las narices y me mande a paseo una vez más.


      —Deberías irte —dice, con palabras llenas de dudas.


      Esta vez me acerco más. Sin darle la más mínima oportunidad de echarme. He aprendido que no debo alejarme de la gente cuando parece que me necesitan. Mi hermano siempre estuvo ahí para mí. Aunque estoy seguro de que Amelia tiene a Elia, yo también estoy aquí para ella.


      —No me iré. Está claro que algo va mal. No te dejaré hasta que sepa que estás bien —le digo, intentando contener el impulso de preguntarle quién le ha hecho daño, de preguntarle quién la ha hecho llorar. Así podré hacerles sufrir.


      Se da la vuelta y camina hacia su cama. Se sienta en el borde, levanta las piernas y apoya la cabeza entre las rodillas.


      —Esto es estúpido.—


      —¿Qué pasa? —pregunto, preguntándome si cree que hablar conmigo es una mala idea.


      Suspira, levanta la cabeza y usa la mano para deshacerse de las lágrimas que caen por sus mejillas. Me doy cuenta de que algo le pesa profundamente.


      —He metido la pata —empieza.


      —¿Cómo? —inquiero y luego me digo que deje de hacer preguntas. Que la deje hablar. Intento pensar en lo que me diría mi hermana. Me diría que Amelia me lo contará a su ritmo. Debería salir con mi hermana más a menudo.


      Veo cómo sus ojos vuelven a humedecerse.


      —Yo… realmente… no debí… tú… —Sus palabras no tienen sentido, pero definitivamente sé que soy parte de esto porque esa es la última palabra que dijo. A mí. Yo, ¿qué? No tengo ni idea de lo que he hecho. No la he visto en días.


      Me inquieta verla llorar. Si me hubieran preguntado hace un par de días, habría dicho que era incapaz de hacer algo así. Pero ahora mismo, parece que el mundo se derrumba ante ella y lo único que quiero es estrecharla entre mis brazos y decirle que todo va a salir bien. Sea lo que sea. Pero tengo miedo de tocarla porque me siento parte del problema, un problema que estoy intentando resolver.


      Así que, en vez de eso, hago la cosa más tonta que puedo hacer. Me quedo ahí de pie sobre ella como un maldito árbol. Sin poder hacerla sentir mejor hasta que sepa por lo que está pasando.


      —Quiero ayudar —digo cuando ella no dice nada más. Doy pasos cortos hacia ella, con la esperanza de acortar la distancia que nos separa—. Pero necesito saber qué está pasando. No puedo ayudarte si no lo sé.


      Justo cuando estoy a punto de alcanzarla, se levanta de la cama, me rodea y sale por la puerta. Me quedo congelado en el sitio, preguntándome qué hacer a continuación. Justo cuando estoy a punto de seguirla, vuelve a entrar. Arroja algo sobre la cama detrás de mí.


      —¿Qué te pasa? —pregunto.


      Señala la cama y yo me vuelvo para mirar lo que señala.


      —¿Qué es? —le pregunto.


      —Puedes verlo por ti mismo —dice.


      Me acerco al objeto. No me pierdo las palabras de la etiqueta. Están ahí para que las lea.


      Embarazada.


      Y a pesar de lo clara que es esa palabra, me dejan más confundido que nunca.
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      Me doy cuenta en cuanto lee las palabras esparcidas en el palo. Ojalá hubiera tenido el valor de decírselo, pero no lo tengo. Porque no me atrevo a decirlo en voz alta. Porque no puedo evitar llorar. Es lo más patético que he visto nunca, yo así.


      Pero no puedo evitarlo porque estar embarazada no formaba parte de mi plan. Al menos, no tan pronto en mi vida. No así. Se suponía que iba a estudiar derecho, luego el trabajo de mis sueños y más tarde un marido e hijos.


      —¿Qué es esto? —pregunta—. ¿Es verdad? —repite de espaldas a mí, mientras inspecciona el predictor. Me hacía la misma pregunta una y otra vez.


      —He hecho cinco pruebas… —le informo. Cada vez que decía que estaba embarazada, deseaba que no fuera así. Me hice todas las pruebas esperando, rezando, suplicando y esperando que una de ellas dijera que no era cierto. Todos mis ruegos fueron en vano, porque nada de lo que dijera iba a cambiar el resultado—. Fui al hospital y me lo confirmaron —añado. El médico me dijo que a veces pasa. Que nada es eficaz al cien por cien.


      —¿Cómo ha podido esto…? —empieza, incapaz de terminar su pregunta.


      Respiro hondo, intentando contener las lágrimas.


      —Sexo —le digo.


      —Dijiste que tomabas la píldora —responde, apartándose por fin de mi cama y encarándose a mí.


      Asiento en respuesta:


      —Así es.


      —¿Cómo puedes estar embarazada si tomas la píldora? —vuelve a preguntar, su voz recupera parte de la fuerza que había perdido después de ver el resultado. Tiene la cara pálida y veo en sus ojos la misma expresión de miedo que yo tengo en los míos desde ayer—. ¿Desde cuándo lo sabes?


      —Me enteré ayer —le digo, encontrando la fuerza interior para hablar.


      —¿Ayer? —insiste.


      Asiento.


      —Lo sabes desde ayer —repite, pero parece menos una pregunta y más una afirmación—. ¿Y no me lo dijiste?


      Suspiro.


      —Tenía que procesarlo primero.


      —¿Y cómo te va a ti? —pregunta, con palabras cortas.


      —Está claro que no está bien —le digo, intentando mantener la compostura.


      Se lleva las manos al cabello y empieza a tirarse de los mechones. Luego camina nervioso de un lado a otro. Ansioso. Con rabia.


      —Dijiste que tomabas la píldora… —repite. Yo también recuerdo cuando ocurrió, el domingo que vino a casa y nos preparó el desayuno a mi hermana y a mí. Tomo la píldora todos los días desde que cumplí diecisiete años y mi madre juró que no se convertiría en abuela demasiado pronto. Aprendió teniéndonos a una edad temprana.


      Oh no, mi madre. ¿Cómo va a…? ¿Qué va a…?


      No puedo permitirme ir allí ahora mismo.


      Una batalla a la vez.


      Siento que la ira empieza a brotar de mi interior.


      —La píldora no es eficaz al cien —le recuerdo—. Siempre hay una mínima posibilidad.


      —¿Teníamos que ser esa mínima posibilidad? —pregunta, y no se me escapa la acusación en su voz—. ¿Es nuestro? ¿Es mío?


      Cierro los ojos e intento mantener la compostura, pero temo estar a punto de perderla. A veces es más fácil estar enfadado que triste. Hablo apretando los dientes mientras intento contener la rabia que me recorre.


      —Has sido el único.


      —Tú lo has dicho, pero ¿cómo puedo estar seguro? Dios, todo el mundo me advirtió sobre dejar embarazada a una cazadora de jerseys. Es la jugada del billete de lotería. Debería haberlo sabido —dice todo esto para sí mismo mientras camina de un lado a otro, sin saber el efecto que sus palabras están teniendo en mí. Sin darse cuenta de lo duras que son.


      ¿De verdad me acaba de llamar cazadora de jerseys? ¿Me ha acusado de quedarme embarazada a propósito para que él qué, me mantenga el resto de mi vida? ¿Lo dice en serio?


      Me río, pero sin gracia.


      —No, en realidad, debería haberlo sabido yo. Lárgate de aquí —chillo.


      —¿Qué? —dice, aparentemente sorprendido por mi reacción—. ¡Tenemos que resolver esto!


      —¿Me acabas de acusar de quedarme embarazada intencionadamente para que te haga qué? ¿Compartir tus futuros millones de dólares conmigo? Billete dorado, eso es lo que crees que quiero. ¿Crees que querría quedarme embarazada para eso? —Empiezo a caminar hacia la sala, sabiendo que me seguirá—. Nunca he querido ni necesitado que nadie me mantenga. La única razón por la que te eché un segundo vistazo fue porque sabía que nunca podría tener algo serio contigo. ¿Y crees que querría tener un hijo tuyo? ¿A propósito? Me he dejado el culo trabajando aquí. Sin tutores. Sin papás ricos. Sin que la escuela adore el suelo que piso. He trabajado duro para prepararme para ir a la facultad de derecho y todos mis planes podrían irse a la mierda por esto ¿y te atreves a sentarte aquí y acusarme de buscarlo? —Las palabras salen a toda prisa de mi boca.


      Me detengo al llegar a la puerta principal y me doy la vuelta.


      —No me refería a eso —dice, avergonzado, quizás arrepentido. Demasiado poco y demasiado tarde.


      Abriendo la puerta, me aseguro de que no hay debilidad en mi voz cuando hablo.


      —Vete. Ahora —le ordeno.


      Se dispone a abrir la boca de nuevo, pero niego con la cabeza. Vuelve a mirar hacia la habitación y luego a mí. Finalmente, hace lo que le digo y sale por la puerta.


      En cuanto lo hace, la cierro de golpe y me desplomo en el suelo.
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      Salgo de casa de Amelia y conduzco hasta que los chicos me dicen que ha empezado la fiesta. Una fiesta. Eso es lo que necesito ahora. Alcohol y caos en el exterior para que las ruedas interiores dejen de girar. Para evitar que mis pensamientos me vuelvan loca.


      Embarazada.


      ¿Cómo puede ser? Quiero decir, sé cómo funciona el embarazo, pero se supone que soy mejor que esto. Podrías haber sido más listo. La voz de mi madre suena en el fondo de mi cabeza. No sé por qué es la primera persona que me viene a la mente, pero no me gusta nada. No debería dar lecciones a nadie; ella ha hecho cosas peores.


      Pero Amelia. Ella es más inteligente que yo. Incluso si yo fallara, ella no lo habría hecho. ¿A menos que ella quisiera? Es un pensamiento estúpido, pero no puedo evitar pensarlo.


      Alcohol.


      Sí.


      Eso y música es lo que necesito ahora mismo. Necesito emborracharme y quitarme de la cabeza el hecho de que voy a ser padre.


      ¿Te imaginas lo que pensará mi hermano? ¿Mi hermana? ¿Los chicos del equipo de fútbol? Papá. Quiero decir, supongo que no estarían super sorprendidos ya que soy yo después de todo. Pero aun así. No puedo ser padre. He visto a mi padre preocuparse y sufrir. No estoy hecho para eso. Quiero decir, tal vez en el futuro, pero ciertamente no ahora. No a los veintiún años.
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        * * *

      


      Llego a la casa unos minutos más tarde y estoy más emocionado de lo que debería por ser recibida por un grupo de desconocidos. Me dan palmaditas en el hombro. Intentan hablarme del partido y de cualquier otra cosa, pero no les presto demasiada atención.


      Corto el paso a la gente que intenta hablar conmigo y me dirijo directamente a la cocina, donde me esperan cervezas frías y licores. Ni siquiera sé qué beber primero.


      Echo un vistazo a todas las bebidas preparadas, elijo la más fuerte que encuentro y me la bebo directamente de la botella. Cuando empiezo a sentirme ebrio, vuelvo a observar lo que me rodea. La casa está llena, como suele estarlo para una fiesta de la victoria. Ahora no me siento ganador.


      Bebo otro trago y me llevo la botella entera a la sala.


      Encuentro a los chicos y finjo escuchar los chistes y las historias que cuentan. Intento disfrutar del momento, de la ligereza que produce estar borracho porque, sé que cuando me despierte mañana, la resaca no será lo peor a lo que me enfrente.
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      —¡Tienes que parar! —Oigo gritar a alguien. Me detengo a mirar quién dice eso y es entonces cuando un puñetazo aterriza en mi boca. Al instante, noto el sabor de la sangre. Miro hacia abajo y veo a uno de los chicos de hockey debajo de mí y recuerdo que eso es lo que he estado haciendo: pelearme. ¿Por qué siempre hago esto? ¿Por qué siempre es un jugador de hockey? ¿Por qué siguen volviendo? Amigo, tengo muchas preguntas.


      Esquivo un puñetazo y luego lanzo uno de los míos. No estoy seguro de cómo empezó esta pelea, sinceramente no recuerdo mucho de lo que ha pasado hoy. Todo lo que sé es que pelearse con chicos de hockey parece ser lo que más le gusta hacer a Nick el borracho. Nick sobrio se despierta dolido por ello. No es que no sea fuerte o duro, porque lo soy, pero los jugadores de hockey tampoco son un paseo por el parque. Me dan una carrera por mi dinero, aunque los atrapo al final.


      Se da la vuelta y me atrapa debajo de él. Levanta la mano y, cuando está a punto de golpearme de nuevo en la cara, alguien me aparta de él mientras otro me levanta.


      Me doy la vuelta y me saluda una cara familiar.


      —¿Lincoln? —gruño. Me sorprende que el novato aparezca en la fiesta. Rara vez festeja con nosotros.


      Antes de que pueda responder, el tipo del hockey se levanta y carga contra Aron, supongo que enfadado por haberse interpuesto en nuestra pelea. Tomo ejemplo de nuestra defensa y lo derribo al suelo. Nadie hace daño al mariscal, esa es la regla.


      Oigo los gritos de la gente, pero estoy luchando por la ventaja en esta pelea, así que no puedo concentrarme en lo que dicen. La multitarea es difícil cuando estás tan borracho. Esta noche me he acabado más de una botella, eso seguro.


      Echo un breve vistazo a la habitación cuando los sonidos se hacen cada vez más fuertes. Me doy cuenta de que los demás también se están peleando. Supongo que he iniciado una pelea. Menos mal que aquí no hay muebles que se puedan estropear. Sinceramente, ni siquiera sé por qué nos preocupamos tanto por los muebles. No es que sean caros.


      Podría ser el alcohol o el ojo morado que empieza a formarse, pero mi visión se vuelve borrosa de repente. Alguien vuelve a tirar de mí y me arrastra a algún sitio. Intento zafarme, pero una segunda persona se une a ellos y no puedo soltarme. El viento me golpea de repente y es entonces cuando me doy cuenta de que estamos fuera.


      Entonces, veo luces.


      Rojo. Azul. Intermitente.


      Justo cuando me doy cuenta de lo que está pasando, me meten en el asiento trasero de una patrulla. No voy a mentir, el primer pensamiento en mi mente es que Colton no está aquí para pagar mi fianza. ¿A quién se supone que debo llamar ahora?
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      Tardo unas dos horas, creo, en empezar a sentirme más achispado que borracho. Me siento en la celda con la cabeza apoyada en la pared y me pregunto qué hacer a continuación. ¿A quién llamar? Sé que cualquiera de los chicos vendría a buscarme si se lo pidiera, pero odio la idea de pedírselo. Me sorprende ser el único aquí ahora mismo. Uno pensaría que con la pelea que pensé que estaba ocurriendo nos arrestarían a todos. ¿Quizás me lo imaginé?


      Oigo la charla de dos agentes desde el vestíbulo. Me levanto y me acerco.


      —¡Disculpe! —llamo, y la forma en que las palabras salen de mi boca me dice que aún queda mucho alcohol en mi cuerpo.


      Uno de los agentes se acerca y suspira ruidosamente cuando llega hasta mí. Le reconozco. —Hola, agente Smith —le saludo con una gran sonrisa, con la esperanza de que eso me haga ganar puntos y me deje salir de aquí.


      El otro oficial sale del lugar y sólo quedamos Smith y yo. Supongo que fue una noche tranquila para el crimen.


      —¡No me vengas con tonterías! —me reprende, y yo frunzo el ceño al instante. ¿Por qué parece tan enfadado?


      —Sólo fue una pelea estúpida —le digo—. No tengo ni idea de cómo empezó. Estoy bastante segura de que no fue culpa mía —añado, esperando que eso lo mejore de alguna manera.


      Sacude la cabeza como lo haría mi padre. Reconozco al tipo, pero no lo suficiente como para que parezca tan presionado por mi situación actual.


      —Ese es el problema contigo —dice.


      —No fue para tanto.


      —Díselo a la cara del chico —añade y yo contengo una sonrisa. No puedo decir que no me sienta algo orgullosa de haberle hecho algo de daño—. Y a la tuya —añade, y casi como si no hubiera podido sentir nada hasta ese momento, me empieza a doler la cara.


      Se aleja y siento que lo pierdo. Tengo que convencerlo de que me deje salir. Ya lo ha hecho antes. Normalmente, deja que mi hermano me recoja sin cobrarme. Necesito eso otra vez. Especialmente ahora. Mi estrategia actual no está funcionando, así que voy a intentar algo diferente.


      —Lo siento —respondo, medio en serio.


      Se detiene en seco.


      —Chico, tienes todo un futuro por delante y aquí lo estás desperdiciando —dice, sonando como alguien que se arrepiente de algo.


      —No sé qué me ha pasado hoy —le digo, y entonces cada parte de mí recuerda la única cosa que quería olvidar—. En realidad, sí sé…


      Empiezo y luego me pregunto si debería mencionarlo. ¿Es un policía cualquiera la primera persona a la que quiero contárselo?


      —Puede que me convierta en padre —le digo, sintiendo que tengo que decírselo a alguien.


      —Vale —dice y me doy cuenta de que no ha sido la forma más clara de decirlo.


      Lo intento de nuevo.


      —Una chica con la que salgo me ha dicho hoy que está embarazada —aclaro.


      —¿Es tuyo? —pregunta, y una parte de mí siente cierta satisfacción al darse cuenta de que otra persona se hizo la misma pregunta que yo.


      —Ella dice que sí. —Me encojo de hombros.


      —¿Tienes alguna razón para dudar de ella? —me pregunta, y la forma en que formula su pregunta me hace pensar en ello desde otra perspectiva. ¿Le creí cuando lo dijo? No del todo. ¿Tengo alguna razón para dudar de ella? En absoluto.


      Sacudo la cabeza.


      —Pero me ha pillado desprevenido —le digo. Por alguna extraña razón, esta conversación me tranquiliza.


      —Lo entiendo —dice—. ¿La amas?


      Empiezo a toser.


      —Lo siento, ¿qué? —¿Qué clase de pregunta es esa?


      —¿La amas? —El oficial Smith pregunta de nuevo. Escuché su pregunta la primera vez. Yo sólo, nunca me habían preguntado eso antes.


      Vuelve el oficial que se fue antes.


      —Está listo para irse —dice el oficial, señalándome.


      Miro a uno y otro lado.


      —Pero yo no he llamado a nadie —les digo. No sé por qué me niego a marcharme. Esto no es lo que yo pensaba.


      —Él mariscal está aquí por ti —dice, luego se da la vuelta y sale por donde entró.


      ¿Mi hermano está aquí? ¿Cómo demonios lo supo? El oficial Smith abre la puerta de la celda y me acompaña fuera.


      Cuando llegamos al vestíbulo, descubro que el mariscal que me espera no es Colton, sino Lincoln. No debería sorprenderme, pero realmente esperaba que fuera mi hermano, por ridículo que fuera ese pensamiento. Supongo que éste no es tan malo.


      —¿Has venido a sacarme? —le pregunto, un poco sorprendido.


      Asiente.


      —Somos compañeros de equipo —dice—. No podía dejarte aquí para siempre, ¿verdad?


      —No si quieres ganar —le digo, dedicándole la más idiota de las sonrisas.


      Niega con la cabeza, pero me doy cuenta de que está a punto de sonreír.


      —Vámonos —me ordena, dándose la vuelta y caminando hacia la salida. Le sigo.


      Aron Lincoln puede que no sea Colton, pero ahora mismo definitivamente me recuerda a él. ¿Quién iba a pensar que el novato que odiaba al principio sería el que me sacaría del apuro esta noche? Ciertamente yo no. Pero supongo que hoy está lleno de sorpresas.
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      Una semana después, me encuentro sentado en la sala junto a mi hermana. —¡Lo sabía! Sabía que serías tú. Tenías que serlo. Me sorprende que no haya sido antes —exclama. Es domingo familiar y, a pesar de la resaca de otra fiesta de la victoria, tenía que estar aquí. La semana pasada falté por los moratones que tenía en la cara. Le dije a papá que me habían dado una paliza la noche anterior en el partido y que me iba a tomar el domingo para descansar. No iba a explicarle que me había despertado en la cárcel y con un ojo morado.


      —Baja la voz, ¿quieres? Papá se va a enterar —le digo. Estamos en casa preparándonos para convertir nuestra habitual cena familiar en una comida familiar. Colton juega esta noche en Nueva Inglaterra y vamos a ver el partido en directo. Así que, en lugar de cancelarlo, el día en familia se alarga, lo cual es un asco porque todavía estoy intentando hacerme a la idea de que Amelia está embarazada. Ha pasado una semana desde que me lo dijo. Una semana desde que supe de ella.


      Kaitlyn mira hacia el comedor, donde papá está preparando la mesa. Luego se vuelve hacia mí y me susurra. —Entonces, ¿qué jersey es? —pregunta, y me doy cuenta de que se está divirtiendo demasiado, mientras yo me preparo para desmayarme.


      —No es una cazadora de jerséis —corrijo—. No la llames así.


      Al instante me doy cuenta de lo hipócrita que soy. Hace una semana, yo mismo llamé así a Amelia. En mi defensa, me sorprendió, me dejó atónita. Pero eso no es excusa para decirle que creía que lo había hecho a propósito. Eso no es en absoluto lo que debería haber salido de mi boca. No debería haber estado en mi cabeza. Pero mi boca habló antes de que pudiera procesarlo. Ni siquiera sé cómo volver a hablar con ella.


      He agarrado el teléfono un millón de veces desde la semana pasada y lo he vuelto a dejar cada vez. Está pasando por el momento más difícil de su vida y yo lo he empeorado. No creo que hagan tarjetas para eso. Sería mucho más fácil darle una tarjeta de —Siento ser un idiota— en lugar de disculparme personalmente. Seguro que Amelia le prendería fuego antes de leerla.


      —Hola, ¿estás ahí? —dice Kaitlyn, chasqueando molesta sus dedos delante de mi cara.


      Aparto sus manos.


      —¿Qué? —pregunto, sabiendo que me he perdido el millón de cosas que acaba de decir.


      —¿Qué vas a hacer ahora? —insiste.


      —¡Y una mierda si lo sé! —replico más alto de lo que debería.


      La expresión de Kaitlyn se vuelve seria.


      —Deberías decírselo a papá.


      —¿Decirle qué a papá? —pregunta la persona que no debería estar oyendo esta conversación al entrar en el salón—. La comida está lista. Gracias por ayudarme a poner la mesa, por cierto —dice con sarcasmo.


      —Sabemos lo mucho que te gusta hacerlo —bromea Kaitlyn.


      Nos levantamos del sofá y seguimos a mi padre. En cuanto tomamos asiento, papá empieza a hablar.


      —¿Qué tienes que decirme? —pregunta papá.


      —Sí, Nick. ¿Qué tienes que decirle a papá? —Kaitlyn hace eco. No tengo ni idea de por qué se lo dije a ella en primer lugar. Supongo que necesitaba alguien con quien hablar, alguien que no fuera un policía cualquiera. Aun así, la próxima vez que algo haga estallar mi vida, mi hermana será la última en enterarse. Está disfrutando demasiado. Creo que piensa que esto le da un pase para hacer lo que quiera, ya que nunca será más decepcionante que yo.


      Pienso si quiero decírselo a papá ahora mismo.


      —¿Qué pasa? ¿Vas a decirme que voy a ser abuelo o algo así? —Bromea mi padre, y si hubiera empezado a comer o a beber, ahora mismo me estaría atragantando.


      Kaitlyn empieza a reírse tanto que le doy una patada por debajo de la mesa.


      —¡Ay! —se queja.


      Mi padre mira de ella a mí.


      —¿Eso es todo? —dice.


      Ojalá no se convirtiera en el tipo de padre que presta atención. Ahora mismo, sería preferible el que apenas sabe lo que pasa en nuestras vidas. No quiero mentirle, pero tampoco estoy preparada para decirle la verdad. No ahora mismo. No cuando lo he fastidiado todo.


      —¡Tengo tanta hambre! —exclamo en un pobre intento de cambiar de tema.


      —Nick Hunter, ¿dejaste embarazada a una chica? —pregunta mi padre, sin dejarlo pasar. Supongo que yo tampoco lo dejaría pasar si fuera padre. Que supongo que lo seré. Maldita sea.


      Asiento.


      —¿Cuándo?


      —¿Cuándo la dejé embarazada? ¿No es demasiada información? —me quejo, tratando de aligerar el ambiente, pero la entrega de la broma es seca porque esto no es un asunto de broma.


      Mi padre niega con la cabeza.


      —¿Cuándo te enteraste de que estaba embarazada? —me dice.


      —El sábado —respondo.


      —¿Ayer? —pregunta.


      Sacudo la cabeza.


      —La semana pasada.


      —¿Quién es ella para ti? —pregunta.


      Me giro para mirar a Kaitlyn, que está jugando con la comida de su plato mientras finge no estar pendiente de cada palabra pronunciada.


      —Es sólo una chica —le digo, con la mentira rodando por mis labios.


      —¿Sólo una chica? ¿Un ligue al azar? —me pregunta mi padre, cuyo uso correcto de la palabra ligue me desconcierta.


      Sacudo la cabeza, permitiéndome ser sincera.


      —Llevamos viéndonos un tiempo —confieso.


      —¿Cuánto tiempo? —pregunta, y me siento como en medio de un interrogatorio.


      —Ocho meses —le digo, y entonces oigo a Kaitlyn empezar a ahogarse.


      Probablemente debería haber dejado de beber agua.


      —¡Ocho meses! —dice incrédula. Supongo que, conociéndome, yo tampoco me lo habría creído.


      —Entonces, ¿es tu novia? —dice mi padre.


      Vuelvo a sacudir la cabeza.


      —La verdad es que no.


      —¿También te acuestas con otras chicas? —pregunta mi padre, y odio que esta sea la conversación que estamos teniendo ahora mismo.


      —No —digo, con la voz baja.


      Kaitlyn silba.


      —Debe de ser todo un tipo de mujer para que te dejes de chascarrillos por ella —dice Kaitlyn, y tiene razón. Amelia no es como ninguna de mis otras ligues.


      —¿Cómo se lo está tomando? —Papá pregunta. Me sorprende que no esté más enfadado.


      Cierro los ojos y respiro hondo.


      —Estaba flipando. Luego metí la pata, así que ahora debe estar furiosa. Y probablemente no quiera volver a verme.


      Mi padre me clava una mirada interrogante.


      —¿Quiero saberlo?


      Sacudo la cabeza, sabiendo que ahora estaría más decepcionado conmigo si lo supiera.


      —¿Vas a arreglarlo? —pregunta, pero sé que es menos una pregunta y más una expectativa. Soy un Hunter. Hay mucho que viene con ese nombre.


      Asiento.


      Me giro hacia Kaitlyn, sorprendido de que no haya dicho nada.


      —Bien. Sé que ahora mismo parece imposible, pero puedes hacerlo. Yo tenía tu edad cuando vino Colton —me dice, recordándomelo y haciéndome sentir menos fracasada.


      —¡Vale, vale! Casi se me olvida —le digo, respirando ya un poco más tranquilo—. ¿Cómo reaccionaste? —busco saber, esperando que se haya asustado y haya llamado a mamá de todo también.


      —Le compré un anillo. Nos casamos antes de que naciera Colton —responde.


      ¿Casado? Espero que no piense que así voy a arreglar esto. Nunca me imaginé casado. Tampoco imaginé ser padre.


      —Mira lo bien que terminó. —Con mi madre traicionando a mi padre y extorsionando a mi hermano.


      Mi padre deja el tenedor y pone las manos con las palmas hacia arriba sobre la mesa. Kaitlyn y yo tomamos eso como una señal para poner nuestras manos en las suyas. A papá le encanta hacer esto. Antes me resistía, pero ahora es más fácil dejarlo hacer.


      —Acabé con tu hermano y ustedes dos. No podría ser más feliz. No lo cambiaría por nada.


      Supongo que tiene razón.


      —¡Tienes el doble de problemas! —Kaitlyn grita, rompiendo finalmente su voto de silencio.


      Mi padre se ríe entre dientes.


      —Doble alegría.


      Es una locura cómo, a pesar de lo mucho que mi madre le hizo daño a mi padre, él sigue recordando con cariño el tiempo que pasó con ella porque nos dio a nosotros. Es inspirador ver que papá no se ahorraría el sufrimiento si eso significara que Kaitlyn y yo no estaríamos aquí. Eso es amor.


      Tuvo el doble de problemas. Teniendo en cuenta que Amelia también es gemela, me pregunto si también tendremos el doble de problemas.
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      Con un nudo en la garganta y unos cuantos tragos de tequila recorriendo mi cuerpo, cortesía de mi hermana, llegamos al Gillette Stadium. Me dirijo hacia nuestros asientos asignados mientras Kaitlyn y papá van a por algo de picar.


      —Qué sorpresa, no sabía que ibas a venir. —Saludo a Chase cuando lo veo sentado en el asiento contiguo al mío. Sé que jugó el jueves de esta semana porque siempre que no estoy en el entrenamiento, jugando al fútbol o con Amelia, me siento en casa y veo jugar a todos los chicos. Conozco sus horarios de juego.


      —Pensé que, ya que estaba libre, podría ver el partido. Ver a Colton y Zack en acción —dice, sorprendiéndome por la cantidad de palabras que ha encadenado. Puede que la NFL le haya cambiado.


      Le doy un abrazo de hombre.


      —Estás creciendo —le digo, aplastándole los brazos para aparentemente demostrar lo que digo. No le he visto en persona desde la graduación.


      —Sí, algo de peso en verano y muchos entrenamientos —dice encogiéndose de hombros.


      Mira detrás de mí y me doy la vuelta para encontrar a papá y a Kaitlyn con perritos calientes y refrescos intentando averiguar a dónde ir a continuación.


      —¿Chase? ¿Eres tú? —llama mi padre, llegando por fin hasta nosotros.


      —Sí, señor, ¿cómo está? —Chase extiende la mano para estrechar la de mi padre, pero papá le da un abrazo.


      En ese mismo momento, a mi hermana se le cae la Coca-Cola y yo estallo en carcajadas.


      —Contrólate, hermanita —grito.


      —¡Cállate, Nick! —Ella replica. Oh, mi hermana. Se cree muy lista, pero yo lo sé. Sé más de lo que ella piensa. Yo estaba allí ese día… en el instituto. La primera vez que se le cayó el refresco delante de Chase.


      Me giro para mirar a Chase. Él tampoco sabe que yo lo sé. Es curioso si lo piensas. Pasa junto a mi padre y se acerca a Kaitlyn. Se agacha delante de ella, coge la taza vacía y se la pasa.


      —Hola —me saluda.


      Como si estuviera viendo un partido de tenis, dirijo mi atención a Kaitlyn, que se sonroja a su vez. Demasiado fácil. Ella le quita la taza de la mano.


      —Hola, voy por otra —dice, dándose la vuelta.


      —Iré contigo. Olvidé comprarme algo para picar —responde Chase, siguiéndola.


      Papá y yo tomamos asiento, asegurándonos de dejar los dos del borde para Chase y Kaitlyn.


      —Así no tenemos que levantarnos cuando vengan —le digo a papá.


      Me sonríe.


      —No te preocupes, yo también lo sé —me dice guiñándome un ojo. Y los dos nos echamos a reír. Es agradable dejar que otra cosa me distraiga. Este partido entre los Patriots y los Gigantes, entre Zack y Colton, y añadiendo el interminable drama amoroso de Chase y Kaitlyn, serán suficientes para que mi mente no piense en las cosas que no puedo evitar durante demasiado tiempo.


      Amelia.


      Amelia y el embarazo.


      Amelia y mi hijo.


      Nuestro hijo.

    

  


  
    
      
        
          
            21

          

        

      

    

  


  
    
      
        
          Amelia

        

      

    


    
      Ignoro la llamada entrante por décima vez hoy. Supongo que no se da cuenta, pero es conocido por su fuerza, no por su cerebro. Sí, ha sido cruel, pero no tanto como las palabras que me dijo hace casi dos semanas.


      —No puedes ignorarlo para siempre —dice mi hermana sentándose a mi lado en el sofá. Me da una taza de té y saboreo su cálida sensación en las manos. Desde que me enteré de que estaba embarazada, siento frío. Escalofríos que me recorren el cuerpo como si me hubiera transportado al Ártico y no tuviera nada que me cubriera del viento.


      Supongo que es la ansiedad.


      El miedo.


      La decepción.


      La ira.


      Sobre todo, conmigo misma. Y un poco enfadada con él también. Bueno, quizá mucho enfadada.


      —Definitivamente puedo —le digo.


      Me cubre con las mantas. Últimamente cuida de mí. Llega a casa de clase y del entrenamiento y se sienta conmigo.


      —No, no puedes —me dice.


      Odio que tenga razón. Tengo que hablar con él de esto en algún momento, aunque signifique no volver a hablarle nunca más después de eso.


      —Puedo por ahora. —No estoy preparada para enfrentarme a su juicio otra vez.


      —Entonces, ¿qué vas a hacer? —me hace mi hermana la temida pregunta. La pregunta que me he hecho una y otra vez.


      Dejo la taza de té sobre la mesa.


      —No lo sé —le digo, la respuesta a la que he llegado en los últimos días. No puedo creer que ya haya pasado más de una semana. Diez días para ser exactos desde que mi mundo se puso patas arriba y todo se vino abajo.


      Elia se sienta en el sofá, le da unas palmaditas en el regazo con la mano y yo lo tomo como mi pista para tumbarme sobre ella. Dejando a un lado nuestras diferencias, mi hermana es la única persona con la que siempre puedo contar.


      —¿No es una locura? —digo mirándola.


      Me pasa los dedos por el cabello.


      —Definitivamente inesperado si me preguntas. Pensaba que estaría embarazada antes que tú —responde Elia y yo me río. No puedo evitarlo. Yo pensaba lo mismo.


      —Honestamente. Tú y yo. Hubiera apostado dinero por ello. —Mi plan era ir a la escuela de leyes. Luego conocer a alguien, tal vez un abogado. Luego tal vez hijos. Esto salta demasiados pasos en mi plan.


      Mi hermana suspira con fuerza.


      —¿Se lo vas a decir a mamá? —Siento el peso de la pregunta en cuanto sale de su boca.


      De repente, se me seca la boca y siento que me cuesta respirar. He desechado la idea de decírselo a mamá desde que me di cuenta de que tendría que darle la noticia.


      —Oh, Dios, oh, Dios —digo, levantándome del sofá como si estuviera ardiendo. Empiezo a dar vueltas por el salón—. ¿Cómo se lo voy a decir a mamá? —pregunto presa del pánico.


      —No se va a enfadar contigo —dice mi hermana, pero ella y yo sabemos que no es verdad. Va a estar lívida. Y decepcionada. Se quedó embarazada de un atleta en la universidad, nuestro padre biológico. Él no estaba allí para ella. Nos crio sola hasta que conoció a Steve. Ella quiere algo diferente para nosotras.


      —Nada de atletas. Esa es la norma —le recuerdo las instrucciones de nuestra madre. Es curioso que normalmente se lo diga a mi hermana en broma. No pensé que alguna vez se aplicaría a mí—. Nick es jugador de fútbol —digo en voz alta—. ¡Me he quedado embarazada de un deportista a pesar de las advertencias de mamá! —Vuelvo a gritar. ¿Cómo lidiaré con la decepción de mamá por repetir los mismos errores que ella cometió incluso después de advertirnos que no lo hiciéramos?


      —Cálmate —dice mi hermana mientras se levanta y camina hacia mí. Cuando me alcanza, me pone las dos manos en los hombros—. Todo irá bien. Todo irá bien. —Antes de que pueda discutir con ella, oigo que llaman a la puerta.


      —Ya voy yo —dice, pasando a mi lado. Siento un nudo en el estómago tan grande que podría destrozarme—. Oh —exclama Elia cuando mira quién está al otro lado de la puerta. Su reacción me dice todo lo que necesito saber.


      —No —le digo negando con la cabeza.


      —Pero tienen que hablar de esto —insiste.


      Esta vez sacudo la cabeza profusamente.


      —Intenté hablarlo con él —le digo, evitándole una vez más cada palabra hiriente que me dijo. Cada comentario inesperado. La forma en que cuestionó mi carácter y mis intenciones. Le hice un breve resumen cuando volvió a casa y le pregunté cómo había ido, pero nada más. Por alguna razón, yo mismo no quería creerlo, y mucho menos repetir las palabras en voz alta.


      —Tienen que pensar qué van a hacer ahora —sugiere, y Nick vuelve a llamar a la puerta.


      Me siento en el sofá y acuno uno de los cojines.


      —Me las arreglaré sola.


      —No tienes por qué hacerlo —dice—. No deberías tener que hacerlo —añade—. Para esto hicieron falta dos personas.


      —La decisión tomará sólo una —le respondo.


      —¿Pero es eso lo que quieres? —pregunta con complicidad.


      —No sé lo que quiero —le digo, resignada. Me recuesto. Elia lo toma como una señal para abrir la puerta. Cierro los ojos, sin molestarme siquiera en mirarle.


      —Gracias —le oigo decir.


      —No me des las gracias. Quiero arrancarte los globos oculares de la cara —dice Elia, sorprendiéndome con su enfado. Se supone que ella es la buena.


      —Me lo merezco —dice Nick, con una voz menos autoritaria que de costumbre. Más baja que de costumbre también.


      —Por supuesto que sí —responde mi hermana. Oigo la puerta cerrarse y unos pies que se acercan. Unos segundos después, siento sus manos en mi hombro—. Estaré en mi habitación si me necesitas.


      —Gracias —le digo, incorporándome y abriendo por fin los ojos. No puedo evitarlo por mucho que lo desee.


      Oigo sus pasos y luego veo cómo Nick viene a ponerse delante de mí.


      —¿Vamos a hablar a tu habitación? —me pregunta. Me fijo en su aspecto. Lleva pantalones deportivos y una sudadera con capucha, probablemente la primera vez que lo veo así. Me sorprende ver sombras bajo sus ojos. Supongo que a él también le pesa esta realidad. O quizá estaba de fiesta otra vez, dice la parte más lógica de mi cerebro. Elia dice que el equipo ganó el sábado y que a cada victoria en casa le sigue una fiesta. Nick también me lo ha dicho.


      —Estar en mi habitación no fue muy bien la última vez —le digo, sin poder evitar ser mezquina. De recordarle aquel día. Sabía que la noticia le iba a impactar, pero su reacción fue totalmente innecesaria. Atacó mi credibilidad, mi carácter.


      Cuelga la cabeza.


      —Lo sé. Lo siento.


      Me encojo de hombros.


      —Bueno, eso lo mejora todo, ¿no? —respondo con sarcasmo.


      Suspira y se sienta a mi lado. Me muevo un poco porque no quiero estar tan cerca de él.


      —Sé que eso no mejora las cosas —empieza—. No debería haber dicho las cosas que dije.


      —¿Por qué? ¿Porque ahora estoy molesta? ¿Porque te he ignorado? —pregunto.


      —Porque no son ciertas —dice, y sus palabras disipan un poco mi rabia. Me aferro al resto porque prefiero sentir rabia que cualquiera de las otras emociones que quieren apoderarse de mí en este momento.
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      —Porque no eres nada de lo que te he llamado. Todo fue tan… inesperado —le digo con sinceridad.


      —Bienvenido al club —vuelve a responder sarcástica.


      Sé que no fui la única a la que pilló por sorpresa.


      —Al menos tuviste un día para asimilarlo. Fui a tu casa para ver si estabas bien, porque no tenía noticias tuyas y tu hermana no estaba en el partido, solo para enterarme de que estabas embarazada de mí —argumento, con la frustración a flor de piel.


      —¿Así que ahora es tu hijo? —dice incrédula. Sé que pone en duda mi nueva certeza.


      ¿Estoy segura de que el niño es mío? Esa fue una de las preguntas que me vinieron a la mente al instante cuando me enteré. La pregunta que me hice en cuanto salí de aquí hace más de una semana. La misma pregunta que se repetía una y otra vez mientras me pegaba un tiro tras otro en la Casa del Fútbol. Incluso cada golpe que le daba al tipo del hockey, o que él me daba a mí, iba seguido de la misma pregunta. No podía quitármelo de la cabeza. La cárcel tampoco lo mejoraba. ¿Es mi hijo? De la respuesta, estoy seguro. Y creo que lo he estado desde que me lo dijo, pero no podía conseguir aceptarlo todavía porque entonces era real.


      —Por supuesto —le digo. Las conversaciones de texto que tuvimos sobre dormir con otras personas se repiten en mi mente—. Sé que es mi hijo.


      —¿Qué te ha hecho cambiar de opinión? —pregunta.


      —No he cambiado de opinión, pero se me aclaró la cabeza —le digo—. Cuando me lo dijiste, me quedé de piedra. Siento haberte cuestionado. Siento haberte hecho sentir peor. Simplemente me sorprendió. Pero te conozco. Sé que no me mentirías. Sé que querías esto menos de lo que quizás incluso yo quería. —Ella también tiene planes. No soy sólo yo.


      Ella asiente y siento que rompo el muro que he creado.


      —Puedes repetirlo. Nunca habría planeado esto… tener hijos… ahora. Contigo —termina. Por alguna razón, la última parte de su declaración me duele más de lo que me dolió la cara después de mi última pelea. No es que haya pensado en sentar la cabeza y tener una familia, pero no me importaría formar una familia con ella en el futuro. Supongo que ahora no tenemos elección.


      —No hay mucho que podamos hacer ahora —le digo. Aunque ninguno de los dos lo hayamos planeado, vamos a tener un hijo. Está embarazada. Ya no podemos dar marcha atrás.


      Observo cómo se apoya las manos en el vientre. Cuando ve que la miro, las aparta.


      —Tengo opciones —dice.


      Intento descifrar lo que quiere decir, pero en casos así, mejor ser directo y preguntar.


      —¿Cuáles son las opciones?


      —Las mismas opciones que tendría cualquier otra persona en mi situación —dice, y espero a que me diga cuáles son.


      —Podría darlo en adopción —dice.


      Sacudo la cabeza.


      —No me gustaría que un hijo mío fuera dado en adopción. No creo que pudiera vivir con eso.


      —Podría abortar —dice, ignorándome, y esas palabras me escandalizan más que las iniciales.


      —¿Querrías hacer eso? —pregunto, con un dolor de cabeza formándose en mi nuca.


      Se encoge de hombros.


      —Haría que todo desapareciera.


      —¿Y las cosas volverían a la normalidad? —pregunto, pero no me lo creo.


      Menea la cabeza.


      —Las cosas volverían definitivamente a la normalidad para ti —dice, y me doy cuenta de que no ha dicho cómo le afectarían a ella. Por lo que he oído sobre el aborto, que no es mucho, a algunas mujeres les afecta mucho y a otras no. No sé dónde caería ella.


      —¿O podríamos quedárnoslo? —Digo tentativamente. Sé que es su cuerpo y su elección. Pero no puedo evitar darle al menos mi opinión. Decirle lo que pienso y esperar que lo tenga en cuenta.


      Suspira—: Nunca pensé que sería madre soltera a los veintiún años —dice, y luego se ríe, pero no hay humor detrás.


      —Estoy aquí —le digo—. No estás sola.


      —Ahora estás aquí —me corrige. He estado fuera la última semana, así que ya está.


      No puedo culparla por pensar que me iré otra vez. Ya me fui antes.


      —Estoy aquí para quedarme. Podemos hacerlo juntos —intento convencerla. Quiero que me crea porque hablo en serio.


      —Eso lo dices ahora. Pero pronto no será una hipótesis. Será un niño —argumenta.


      Me tiro de los cabellos de la nuca.


      —Podemos resolverlo. No somos los primeros en estar en esta situación y seguro que no seremos los últimos. La gente puede hacer que funcione —argumento.


      Ella sacude la cabeza.


      —Tú tienes tus planes de futuro y yo los míos.


      —¿Quién dice que no podemos tenerlo todo? —pregunto.
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      —¿Quién dice que no podemos tenerlo todo? —pregunta, y por alguna razón siento que no puedo estar sentada en esta conversación, así que me levanto y empiezo a pasear. No me importa que mi hermana pueda oír toda la conversación desde el otro lado de la puerta.


      —Por favor, ¿dime cómo funcionaría? ¿Eh? Yo iría a la facultad de Derecho en algún sitio y tú estarías jugando en un equipo de la NFL en otro sitio mientras compartimos la custodia de un niño e intentamos ser padres. Explícame cómo funcionaría eso —le pregunto, tratando de mostrarle que no todo es arco iris y mariposas. Es un niño. Una vida humana. No podemos tomarnos esta decisión a la ligera.


      En cuestión de segundos, está frente a mí. Nos miramos fijamente sin decir nada. Veo la esperanza en sus ojos y por un segundo desearía compartirla. Ojalá hubiera pensado que algo así funcionaría.


      —Podemos solucionarlo —dice, sin responder a ninguna de mis preguntas.


      Sacudo la cabeza.


      —No es tan fácil. No quiero ser madre soltera. —No quiero la responsabilidad de criar a un niño, no ahora.


      —¡Cásate conmigo, entonces! —grita. Creo que sus palabras me escandalizan tanto como a él. La forma en que se queda inmóvil con los ojos muy abiertos me demuestra que no quería decir eso.


      —Estás loco —le digo, dando un paso atrás, sin dar importancia a su afirmación.


      Sacude la cabeza y da unos pasos hacia mí. Se acerca tanto que parece que estemos a un suspiro de distancia. —Quizá sea una locura. Quizá estoy un poco loco. Y sinceramente, no pensaba decir eso en absoluto —dice.


      —Oh, ya lo sé —acepto, sintiendo que se alivia un poco la tensión. El problema sigue ahí, pero la propuesta aleatoria de Nick contribuye un poco a disipar el caos; es cómico en cierto modo.


      —Pero tal vez no sea tan loco después de todo —dice, aparentemente procesando sus propias palabras.


      —Lo siento, ¿qué? —pregunto.


      —No quieres ser madre soltera. No quiero que den a nuestro hijo en adopción. Tampoco quiero que tengas un… —empieza, pero no consigue pronunciar la palabra.


      Lo digo por él.


      —Aborto.


      —Sí. Eso. Quiero decir, al fin y al cabo es tu elección y la respetaré. Pero ¿por qué no probamos esto? —me lleva la mano a la barbilla y me inclina la cara hacia arriba.


      Doy un paso atrás y su mano cae.


      —Esto no es como comprar un carro o ropa. No puedes devolverlo si no te gusta. Estamos hablando de un niño —argumento, tratando de hacerle entrar en razón.


      —Hagámoslo, Amelia. Casémonos y tengamos un bebé —dice, y me pregunto si tiene una conmoción cerebral porque las palabras que salen de su boca no tienen sentido.


      Pongo los ojos en blanco y camino hacia el otro lado de la habitación.


      —No es tan sencillo.


      Me alcanza de nuevo y siento como si estuviéramos en una especie de baile por el control.


      —Pero quizá pueda ser… —sugiere, y la certeza que hay tras sus palabras me hace desear creerlas yo también.


      —¿Entiendes lo que dices? —Presiono. Esta vez me muevo hacia él en lugar de alejarme.


      Sus manos encuentran las mías.


      —Llevamos meses viéndonos en exclusiva.


      —No empezamos esto con la intención de casarnos —le digo.


      Asiente.


      —Y nunca pensaste en casarte con alguien como yo —completa, y puedo oír la decepción en su voz. ¿Por qué está decepcionado? ¿No era eso lo que habíamos acordado?


      —Seguro que casarte tampoco entraba en tus planes —le digo.


      Le toca a él asentir.


      —No lo había hecho, pero no me importaría hacerlo contigo. —Creo que pretendía que sus palabras fueran una especie de cumplido, pero no es así como se sienten.


      ¿No le importaría? El matrimonio no es algo con lo que te conformas. No es algo que simplemente haces.


      —Eso ni siquiera empezaría a abordar todas las cuestiones que dije antes. Ni siquiera es una elección.


      —Entonces, ¿rechazas mi proposición? —me pregunta con una sonrisa bobalicona en la cara. Quiero hacerle entrar en razón y sonreír al mismo tiempo.


      Me gustaría estar relajada, pero el peso de las decisiones que tengo que tomar me detiene.


      —Necesito tiempo para pensar qué hacer —le digo, alejándome de él y acercándome al sofá.


      Tomo asiento y Nick me sigue, sentándose a mi lado.


      —¿Quedarse con el niño es al menos una opción? —pregunta, chocando sus piernas con las mías. Todavía no entiende la magnitud de esto.


      —Lo pensaré —le digo. Tengo que pensarlo todo. Todas las opciones posibles.


      Apoya su mano en mi rodilla.


      —De acuerdo. Bueno, avísame si necesitas algo. Si puedo ayudarte en algo. Como dije, si quieres hacer esto -criar a este niño juntos- estaré a tu lado.


      —Gracias —le digo mientras pienso en el rompecabezas que tengo que resolver. Su mano abandona mi rodilla y comienza a subir hasta posarse en mi vientre.


      —Estoy aquí —dice mirando hacia abajo. Me resulta incómodo tener su mano ahí porque es un reconocimiento de lo que está pasando. Retira la mano y sus ojos encuentran los míos—. Te daré tiempo —termina antes de irse. En cuanto la puerta se cierra tras él, oigo que se abre otra.
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      —¿Qué ha dicho? —pregunta mi hermana.


      —¿Has estado en tu habitación esperando a que se fuera? —pregunto, divertida.


      Ella asiente. —Sí. Quiero decir… tienes suerte de que no haya puesto la oreja en la puerta para escuchar. En realidad, tenía los auriculares puestos para darte algo de privacidad —me dice, sorprendiéndome. Definitivamente esperaba que estuviera sentada en la habitación escuchando todo lo que decíamos.


      —Me sorprende —le digo.


      —No puedes hablar de sorpresas —dice riendo. Aún no estoy segura de poder reírme de esto—. Entonces, ¿qué quiere? —pregunta.


      —Quiere que me quede con el bebé.


      —¿En serio? —pregunta sorprendida.


      Asiento. Me levanto del sofá y empiezo a caminar hacia mi habitación.


      —¿Y tú qué opinas? —pregunta, siguiéndome.


      —Realmente no sé qué hacer —admito—. Cree que podemos criarlo juntos.


      —¿Tú y él? —repite, sorprendida.


      Me río porque la reacción de mi hermana es parecida a la mía.


      —Sí. Según él, podemos hacerlo juntos —le digo, esperando a que me diga que se equivoca mientras me siento en mi cama.


      —¿Nick Hunter dijo eso? —dice, dejándose caer sobre el puf de la esquina de la habitación.


      —Sí —respondo.


      —¿Nick Hunter?


      —Sí —vuelvo a decir.


      —¿El futbolista? ¿El fiestero? ¿El peleonero? ¿El tipo que no se toma nada ni a nadie en serio? —termina mi hermana, y mentiría si no dijera que la última parte me escuece un poco.


      —Sí, fue impactante —le digo. Sus palabras me recuerdan que Nick y yo no deberíamos estar haciendo esto. Cada palabra que usó lo describe adecuadamente. ¿Cómo puede pensar que podemos asumir la responsabilidad de criar a un hijo juntos? No podemos.


      Mi hermana se levanta del puf y se sienta en el borde de mi cama.


      —¿Qué más ha dicho? —pregunta ansiosa por saberlo todo.


      Me debato entre decírselo o no. Pensará que es una broma y se reirá. Será ridículo, pero ¿quiero guardármelo para mí? Decido decirlo de todos modos porque no puedo contenerlo.


      —Me pidió que me casara con él.


      —¿Hizo qué? —dice ella, con los ojos muy abiertos.


      Estoy realmente cansado de tener que repetir todo.


      —Dijo que deberíamos casarnos.


      —¿Por qué? —responde mi hermana.


      Me encojo de hombros y apoyo la cabeza en la cabecera.


      —Supongo que pensó que debía proponérmelo ya que estoy embarazada de él.


      —Eso es… —empieza, pero la interrumpo.


      —¿Gracioso? ¿Estúpido?


      —Inesperado —termina.


      —¿Por qué? ¿Porque un tipo como él no querría asumir su responsabilidad? ¿Porque no vale la pena casarse conmigo? ¿Porque él es popular y yo no? ¿Es eso lo que piensa mi hermana? Me vienen todos estos pensamientos a la cabeza, pero no expreso ninguno de ellos.


      —Me sorprende. Parece muy maduro por su parte. Pero también como algo que podría haber querido decir. A menos que lo dijera con una sonrisa en la cara —hace una pausa y me mira. Sacudo la cabeza, lo que la hace continuar—: Debes de gustarle mucho.


      —¿Qué? ¿Por qué dices eso? —le pregunto.


      —Quiere que te quedes con el niño, quiere que lo críen juntos y te ha pedido que te cases con él. Si no le gustaras, te animaría a no tener el niño o te diría que no te ayudaría. Ciertamente no habría hablado de matrimonio. Nick no parece el tipo que querría estar atado a alguien. Y entonces le dices que estás embarazada e instantáneamente se imagina una vida en la que estáis todos juntos. Una familia feliz.


      Las palabras de mi hermana me inundan como una ola salida de la nada. ¿Hay algo de verdad en lo que está diciendo? Quiero decir, es Nick. Nick correría por las colinas antes de ser atado.


      —¿Ha estado saliendo con otras personas? —me pregunta mi hermana lo mismo que me preguntó a mí hace un par de semanas. ¿Por qué tengo que seguir respondiendo a esto? ¿Por qué es tan difícil de creer?


      —Dice que no lo ha hecho —le digo. Supongo que no podría confirmarlo, ya que no frecuentamos los mismos círculos.


      —Sí, eso pensaba —dice mi hermana, ahora tumbada en la cama.


      —¿Qué quieres decir? —le pregunto.


      —Las chicas del equipo de animadoras… siempre intentan ligar con él. —Es la primera vez que oigo esto de mi hermana, pero supongo que no me sorprende. Estoy segura de que muchas chicas coquetean con Nick.


      —¿Y? —Presiono, preguntándome a dónde va esto.


      —Y bromea o lo que sea, pero sigue caminando. He oído a Gisele, la capitana de las animadoras, hablar de que antes había mucho drama en el equipo porque él se acostaba con todas. Al parecer, ahora ni siquiera les da la hora. Se preguntan qué ha cambiado. —Las palabras de Elia me producen dos efectos opuestos. El primero me enfada. Molesta por el hecho de que se haya acostado con un montón de chicas, incluyendo supuestamente a todo el equipo de animadoras.


      Pero también, por un momento, me invade el orgullo porque tal vez, sólo tal vez, soy la razón por la que ya no lo hace. Lo que me lleva al siguiente sentimiento. La sensación que tengo cuando estoy con él. Cuando me besa suavemente. Cuando me pasa los dedos por el cabello. La misma sensación que me recorre el cuerpo cuando se sienta en mi cama. Cuando me ruega que pase la noche.


      Las palabras de su mensaje se agolpan en mi mente. Le dije que no lo haría, pero quizá ya lo he hecho.


      —Así que debes gustarle. Le gustas de verdad. Puede que incluso te ame —dice mi hermana, y me doy cuenta de que me he perdido todo lo que ha dicho entre medias.


      Casi me atraganto ante la mención de la palabra amor.


      —¿Amor? Sí, vale, no nos pasemos, Elia.


      —Te pidió que te casaras con él —responde ella.


      —No es que se arrodillara y me lo propusiera. Lo hizo por sentido del deber —le digo.


      Mi hermana me mira escéptica.


      —¿De verdad crees que Nick Hunter es el tipo de hombre que haría algo que no quisiera hacer? ¿Por obligación? —pregunta, y la verdad de sus palabras es como una bofetada en la cara. Conozco la respuesta, pero la discuto de todos modos porque no es posible.


      —Si no fuera por el embarazo, no me lo habría pedido —le digo.


      —Puede que no —empieza mi hermana, y yo me siento desinflada—. De todas formas, todavía no —dice, y eso reaviva la esperanza. No sé por qué estoy aquí sentada contemplando una vida en la que él me pediría que me casara con él en el futuro.


      —¿Qué le dijiste? —Me pregunta.


      —He dicho que estaba haciendo el ridículo —le digo.


      Se encoge de hombros. —¿Pero lo estaba? —pregunta, y siento que soy la única persona cuerda aquí.


      —Casarme con él nunca formó parte del plan —le recuerdo. Ni siquiera salir con él.


      —Los planes cambian —dice, y si eso no es la pura verdad, no sé lo que es. Mis planes han cambiado en cuestión de minutos. Cambiaron en el momento en que miré el primer test de embarazo y vi que era positivo. Eso puso en marcha todo lo demás. Aunque quizá no fue ahí donde todo empezó a cambiar, quizá el principio del fin fue cuando empecé a hablar con Nick en primer lugar.


      Nick lo cambió todo.


      Se suponía que no debía enamorarme de él. No se suponía que me gustara o que quisiera estar con él, y mucho menos que quisiera casarme con él. Y ahora me enfrento a demasiadas decisiones. Demasiadas emociones. Y ni idea de cómo empezar a tomarlas.


      Así que supongo que es hora de traer a un profesional.
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      Miro alrededor de Eclipse y pienso si quiero contarle al novato lo que me pasa por la cabeza. Le he explicado todo el asunto de que hoy he visto a Amelia, porque se ha puesto a hablar de lo estupendo que es tener una relación y se me ha escapado. También le dije que está embarazada, pero me da un poco de vergüenza decirle que le propuse matrimonio.


      —Ayer le pedí que se casara conmigo —le digo de todos modos. Es mejor contárselo todo.


      —¿Hiciste qué? —pregunta Lincoln. Doy un sorbo a mi cerveza y espero el sermón que espero. Parece el tipo de hombre que camina en línea recta y tendrá algo que decir sobre el aprieto en el que me encuentro.


      —Está embarazada —le digo.


      Me sorprende que se sorprendiera más de que le pidiera que se casara conmigo que de que le dijera que está embarazada.


      —¿Y eso significa que tuviste que pedirle que se casara contigo? —pregunta.


      Asiento.


      —No quiere ser madre soltera, así que sí —le digo.


      —Estoy seguro de que esa declaración no era una invitación a una proposición —dice riendo entre dientes—. Por lo que me acabas de contar de ella, estoy seguro de que no ha sentado nada bien.


      Se lo he contado a mi padre, a Kaitlyn, a mi hermano, a ese policía cualquiera y ahora a Lincoln. Lo veo tantas veces a la semana que no estaría mal que me aconsejara.


      Lincoln me sacó de la cárcel. También luchó contra los tipos del hockey por mí. No es un mal tipo. Es un gran mariscal de campo. Puedo decir eso ahora que hemos jugado algunos partidos. No ha sido más que digno de confianza desde que llegó y parece lo suficientemente informado como para que pueda hablar con él sobre esto sin que se burle de mí y de toda la situación.


      —Me rechazó —le digo.


      Se ríe y yo le devuelvo el resto de mi cerveza y le hago una señal al camarero para que me traiga otra.


      —¿Qué esperabas? ¿Qué anunciara que está embarazada, le propusieras matrimonio, ella dijera que sí y luego vivierais felices para siempre? —Cuando lo dice así, suena demasiado fácil para ser real.


      —No sé qué debo hacer. Está pensando en darlo en adopción o abortar. Yo quiero que se lo quede. No sé qué hacer —le digo sinceramente. Lo primero que hice al manejar todo este asunto fue terrible. Quiero arreglarlo.


      Lincoln da un sorbo a su Coca-Cola y yo niego con la cabeza. Ahora que lo pienso, creo que nunca le he visto beber un sorbo de alcohol. ¿Tal vez sea por eso de no beber alcohol durante la temporada?


      —Sólo tienes que estar ahí para ella. Decida lo que decida. Recuerda que esto le afectará a ella más que a ti —dice, interrumpiendo mis pensamientos.


      Asiento. No lo había pensado así. Quiero decir, ella es la que parecerá visiblemente embarazada. A la que le cambiará el cuerpo. La que, si decide quedárselo, tendrá que cargar con él durante nueve meses. Todos estos pensamientos me vienen a la cabeza mientras bebo el resto de mi cerveza. No tengo intención de emborracharme pronto, la última vez fue como una llamada de atención, pero definitivamente tengo que estar colocada para esta conversación. No puedo hablar de sentimientos con un chico sin que haya alcohol de por medio.


      Me viene otro pensamiento a la cabeza y, antes de que pueda apagarlo, hablo.


      —También es mi hijo —le digo—. ¿No debería importar lo que tengo que decir? —le pregunto.


      —Seguro que sí. Estoy seguro de que escuchó lo que tenías que decir. Te puedo asegurar que lo está meditando. Esto no es fácil para ella. Tampoco es fácil para ti, pero tienes que entender que la última decisión es suya. —Tiene razón. Ella estaba escuchando. Me dijo que lo tendría todo en cuenta a la hora de tomar una decisión.


      Miro a Lincoln, sorprendida por lo mucho que sabe. La madurez de sus palabras es sorprendente para un chico que acaba de empezar la universidad. Debería avergonzarme haber acudido a un chico de dieciocho años en busca de consejo.


      —¿Cómo sabes tanto? —le pregunto.


      —La experiencia de la vida —responde, terminando su bebida.


      —Sólo tienes dieciocho años, ¿qué has podido experimentar?


      —Más de lo que crees —dice, y su mirada me demuestra que no quiere hablar de ello. Me parece bien, ya tengo bastantes problemas como para obligar a alguien a hablarme de los suyos.
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          Nick

        

      

    


    
      Me despierto con el sonido de mi alarma. Son las 5 de la mañana y tengo que estar en el gimnasio. No sé por qué ir tan temprano me parece una buena idea. Ah claro, porque también tengo clases a las que ir. Es difícil ser un jugador de fútbol y un estudiante. Probablemente por eso mis notas no son las mejores. Salgo de la cama y paro la alarma del móvil. El brillo es cegador y, cuando por fin mis ojos se adaptan, veo un mensaje de texto entrante de Lincoln.


      
        
          Lincoln: ¿Puedes recogerme para ir al gimnasio? Mi novia se llevó el carro anoche.

        

      


      Me doy cuenta de que el mensaje llegó anoche. Supongo que me quedé dormido antes de lo que pensaba o que dejé de prestar atención al celular cuando me di cuenta de que Amelia no iba a escribirme pronto. No puedo culparla por ello, tiene muchas cosas en la cabeza. Me gustaría que me hablara de todo eso, que me dejara ayudarla.


      
        
          Yo: ¿Todavía necesitas que te lleve?

        

      


      Yo pregunto, preguntándome si habrá conseguido que alguno de los otros chicos lo haga por él. Estoy a punto de dejar el teléfono sobre el fregadero cuando vuelve a sonar.


      
        
          Lincoln: Sí, eso sería genial.


          Yo: Vale, estaré allí en quince minutos.


          Lincoln: ¿No necesitas mi dirección?


          Yo: Sé dónde vives.


          Lincoln: Ni siquiera preguntaré cómo.


          Yo: Lo sé todo, amigo.

        

      


      Descubrí dónde vivía en cuanto supe que sustituía a Colton y se negaba a vivir en la Casa del Fútbol. Cuando pensaba que sólo era un imbécil. He aprendido a entender su decisión con el tiempo, y fue más o menos al mismo tiempo que empecé a ver a Amelia. Supongo que estar en su casa tan a menudo me hizo darme cuenta de por qué no sería una idea tan terrible vivir con una novia. Mi mente divaga, pero entonces miro la hora y empiezo a apresurarme con mi rutina.
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        * * *

      


      Veinticinco minutos después estaciono delante de la casa de Lincoln. Estoy a punto de enviarle un mensaje de texto cuando miro por la ventanilla y lo veo trotando en mi dirección.


      Llega al carro y abre la puerta del pasajero.


      —¿Por qué siempre llegas tarde? —pregunta, aparentemente molesto.


      —Es demasiado pronto para esto, amigo. Entra —le digo. Realmente me recuerda a mi hermano.


      Se abrocha el cinturón.


      —En serio. Da igual que no digas la hora de llegada si vas a llegar tarde siempre. —Le he recogido quizás una vez antes, así que no estoy seguro de dónde viene esto. Supongo que yo también llegué tarde aquella vez.


      Salgo a la carretera.


      —Creo que, para ser una persona a la que llevo a las 5 de la mañana, deberías ser menos sangrón. —No he tenido que lidiar con él tan temprano, así que tal vez sea peor mañanero que yo.


      Respira hondo.


      —Lo siento —dice, y su disculpa me sorprende.


      —Estaba bromeando, amigo —le digo. No necesita disculparse. No es tan grave. Conduzco hacia el gimnasio con un Lincoln inusualmente silencioso a mi derecha. No suelo ser buena captando señales, pero algo me dice que le pasa algo. Me pregunto si tendrá que ver con el hecho de que su novia se llevó el coche.


      —¿Ha roto contigo? —pregunto, incapaz de contener la pregunta. ¿Qué puedo decir? Me gusta saber cosas. Además, los problemas de otra persona me distraerían mucho de los míos, de tener que esperar a que Amelia se decida.


      Se endereza.


      —¿Por qué dices eso? —dice, su voz suena ligeramente dolida, creo.


      —No sé. Parece como si alguien hubiera pateado a tu perro. Estás de un humor terrible y normalmente eres menos temperamental. También dijiste que se llevó tu coche, así que me imaginé que puede que te haya dejado y por eso te sientes miserable.


      Suspira—: Ella no rompió conmigo.


      —¿Querías que rompiera contigo? —pregunto, mirando brevemente en su dirección antes de centrarme en la carretera.


      —¡No! —responde.


      Levanto las manos a la defensiva antes de volver a apoyarlas en el volante. —Vale, vale, relájate. Entonces, ¿por qué se llevó tu carro? —pregunto, descubriendo que es mucho más divertido ser la que hace las preguntas en lugar de responderlas.


      —Volvió a casa —dice, sin parecer muy contento por ello.


      —¿Para siempre? —pregunto, preguntándome por qué volver a casa es algo tan malo. Voy allí todo el tiempo. Todos los domingos para ser exactos.


      —No. Volverá el domingo —responde—. Debería haber ido con ella.


      No ha podido porque tenemos partido este fin de semana. Quizá por eso está de tan mal humor.


      —Puedes ir con ella cuando no tengamos partido —le digo, y con eso me refiero a cuando acabe la temporada de fútbol.


      —Lo sé. Es que… —dice.


      —¿Qué? Pregunto, entrando en el aparcamiento.


      —Prefiero no hablar de ello —responde, lo que me intriga aún más.


      Ahora quiero hablar de ello.


      —Espera, ¿yo te cuento mi vida, pero tú no me cuentas la tuya? —le pregunto.


      —No me corresponde a mí hablar de esto —dice, y decido dejar de presionar. Necesito que mi mariscal esté de buen humor si queremos ganar el partido del sábado. No voy a cabrearle y que me deje helado. Ya no está de buen humor, así que no necesito empeorarlo.


      Decido que conozco la mejor forma de hacer que se centre en otra cosa.


      —Entonces, ¿debería pedirle a Amelia que se case conmigo otra vez? —pregunto y espero a que me diga que estoy mal de la cabeza.
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        * * *

      


      
        
          Amelia

        

      


      He pensado y pensado en cómo abordar esta conversación durante las dos últimas semanas. Dejo la mochila en un rincón de la habitación y me dejo caer sobre la cama. He intentado concentrarme en clase y pensar en mis opciones, pero no puedo hacer nada sin hablar antes con mi madre. Ella sabrá qué hacer.


      Apenas he podido dormir desde que descubrí que estoy embarazada. Gran parte de ello se debe a que sé que hablar con mamá nunca ha sido fácil, y esta vez me enfrento a la conversación más difícil que he tenido que abordar nunca. Pero la necesito. Una chica necesita a su madre a veces para que la guíe en la dirección correcta. Y yo necesito que me guíen. No puedo pensar en nada más cierto que eso ahora mismo.


      Suspiro con fuerza y decido que tengo que arrancarme la tirita. Sé que mi madre se sentirá decepcionada conmigo. Pero tengo que hablar con ella. No puedo tomar una decisión sin su ayuda, sin su opinión.


      Después de pasar unos minutos asegurándome de tener el mejor aspecto posible, con la esperanza de que al menos me ayude a sentirme mejor, cojo mi teléfono y dejo de prolongar lo inevitable.


      En lugar de buscar entre los contactos, marco de memoria el número de mi madre. El teléfono suena un par de veces y espero que no lo coja. Para mi decepción, al tercer timbrazo contesta mi madre.


      —Hola, cariño —dice entusiasmada.


      —¡Hola, mamá! —la saludo.


      —¿Estás en casa? —pregunta.


      —Sí —respondo. En el momento en que las palabras salen de mi boca, el teléfono emite un pitido y me doy cuenta de que me está llamando a través de Facetime. Esto va a ser mucho peor de lo que esperaba.


      Respiro hondo y respondo a su llamada por Facetime. Al otro lado, mi madre me mira con una gran sonrisa.


      —Me alegro mucho de verte. Siento que apenas he sabido de ti en los últimos días —exclama. La saludo con una mano y con la otra me llevo el teléfono a la cara.


      —¡Lo siento! —me disculpo. He estado ignorando sus llamadas. Le enviaba mensajes de texto para responder a las preguntas que me hacía, pero sabía que si me quedaba al teléfono con ella el tiempo suficiente se daría cuenta de que algo iba mal. Mamá siempre lo sabe.


      —¿Cómo te ha ido? —me pregunta, y la pregunta hace que se me salten las lágrimas—. ¿Cómo van las clases?


      —Las clases están bien —le digo. Me han estado pateando el trasero. En parte porque las clases son duras y también porque mi mente está en otra parte.


      —¿Y tú cómo estás, cariño? —vuelve a preguntar.


      Es ahora o nunca.


      —He estado bien —le digo, sin saber muy bien cómo pasar de un saludo a decirle a mi madre que estoy embarazada.


      Intento sonreír, pero me doy cuenta de que mamá sabe que algo no va bien. Incluso desde lejos, me mira con esa mirada de complicidad. Haber hablado por teléfono habría sido más fácil. Al menos no tendría que ver la decepción en sus ojos cuando se lo contara.


      —Háblame, Amelia. ¿Qué pasa? —pregunta, y la veo sentarse en su sillón favorito. Es muy viejo y no encaja con la decoración de la casa, pero es algo de lo que se niega a deshacerse. Era de su abuela. Creo que se siente unida a ella cuando se sienta ahí. La abuela fue la única persona que estuvo ahí para mamá cuando más lo necesitaba.


      No puedo evitar la lágrima que se abre paso por mi mejilla.


      —Lo siento, mamá —le digo y veo cómo una expresión de preocupación se apodera instantáneamente de su rostro. Decido hablar rápido antes de que piense que alguien ha muerto o algo así—. Sé que siempre dices que me aleje de los atletas.


      No puedo ver su reacción porque tengo los ojos cerrados. No puedo hacer esto mientras la miro, simplemente no puedo.


      —Vale, así que te gusta un atleta —dice.


      Asiento.


      —Estoy…


      —¿Estás enamorada de él? —añade.


      Ignoro su pregunta y voy directa al grano. No tiene sentido retrasar lo inevitable.


      —Estoy embarazada. —Las palabras salen de mi boca y mis ojos permanecen cerrados. Hay silencio al otro lado de la línea, lo que hace que las lágrimas se derramen incontrolablemente por mi cara.


      —Amelia —dice mi madre, en voz baja.


      —Lo siento, mamá —le digo, con los ojos aún cerrados—. Siento haberte decepcionado. Siento no haberte escuchado.


      —Amelia, abre los ojos y mírame —me ordena mi madre, pero no consigo hacerlo—. Amelia King, abre los ojos y mira a tu madre. —Al final obedezco. Es lo menos que puedo hacer.


      —Lo siento, mamá —vuelvo a decirle. Siento los brazos débiles y el teléfono me pesa una tonelada—. Siento haberte decepcionado.


      Asiente lentamente y siento que se le parte el corazón. Espero a que hable. Que diga algo. Que me diga lo estúpida que soy.


      —No me decepcionas, Amelia —exclama.


      —¿Qué? —chillo, sorprendida por su respuesta.


      —Sé que dije que nada de atletas. Apuesto a que intentaste que no te gustara. Para no enamorarte de él. Sé que seguro que no intentabas quedarte embarazada. Seguro que no —dice. Mi madre se quedó embarazada de Elia y de mí cuando estaba en la universidad. No terminó los estudios. Tuvo dificultades. Su familia la excluyó. Nuestro padre biológico se fue antes de que naciéramos. Era un estudiante universitario que no iba a ser padre.


      —No lo hacía, mamá, te lo juro —le digo.


      Los ojos de mi madre se clavaron en mí, incluso desde la distancia.


      —No pasa nada. Son cosas que pasan.


      —Pero nos dijiste que no lo permitiéramos, mamá. Nos avisaste —le digo.


      —Sólo tenemos que averiguar qué es lo siguiente —dice. No hay decepción en su voz. Ni un atisbo de ira. Ni siquiera sorpresa. Todo lo que recibo de ella es comprensión y ahora más que nunca desearía que estuviera aquí. Ojalá pudiera fundirme en su abrazo.


      —Tú y tu hermana fueron lo mejor que me ha pasado nunca, incluso en esas condiciones. Y no todas las personas son como tu padre —dice—. Mira cómo se ha portado Diego. —Mi padrastro, Diego, conoció a mi madre cuando estaba embarazada. Él aún estaba en la universidad y se dio cuenta cuando mi madre dejó de ir a una de las clases que compartían. Preguntó a un amigo por mi madre y acabó llevándole las hojas de tareas a las que había faltado. Con el tiempo, se enamoró de ella y desde entonces ha sido un padre para Elia y para mí. Se casaron un año después y llegó a adoptarnos formalmente. Es el único padre que hemos conocido—. No creo que advertirte de que te alejaras de los atletas fuera la forma correcta de hacerlo y, quién sabe, quizá este chico sea el adecuado para ti, circunstancias aparte —dice.


      —No sé si es el adecuado —le digo.


      —Y eso también está bien.


      ¿Quién es esta mujer? Porque eso no es en absoluto lo que esperaba oír de mi madre.


      —¿Qué hago ahora, mamá? —le pregunto, esperando que ella pueda decirme qué hacer—. Tenía planes.


      —No tienes por qué renunciar a tus planes. Aún puedes lograr tus objetivos. No tienes que dar los mismos pasos que yo di —dice—. Eres mucho más fuerte de lo que yo era a tu edad. Estoy segura que encontrarás el camino.


      —Necesito tu ayuda, mamá —le digo con sinceridad.


      —Y estaré aquí para ti en cada paso del camino, Amelia.


      —Lo siento —vuelvo a decir, sin poder evitarlo. Sé que, aunque no lo demuestre, tiene que estar decepcionada conmigo. Se suponía que debía hacerlo mejor.


      —No hace falta que lo sientas, cariño. Nos tomamos las cosas con calma. Modificamos nuestros planes. Analizamos nuestras opciones y elegimos.


      —Te quiero —le digo, rompiendo a llorar una vez más.


      —Yo también te quiero —añade.
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        * * *

      


      Durante las dos horas siguientes, mi madre y yo hablamos de todo. Le explico todo lo ocurrido con Nick, a pesar de lo embarazoso que me parece. Luego, papá llega a casa y también le contamos lo que está pasando. Mi hermana entra en mi habitación y todos nos sentamos frente a nuestras pantallas y hablamos de todo juntos. Como una familia. Me escuchan mientras hablo de mis opciones y me aseguran que estarán ahí pase lo que pase. Cuando termina la llamada, me siento aliviada.


      Aunque el peso de mis decisiones es grande, mi familia me ha demostrado que no tendré que llevarlo sola.
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      Al día siguiente me despierto y no siento que se acabe el mundo, así que eso es un progreso. Le doy todo el mérito a tener los mejores padres del mundo. Incluso le doy algo de crédito a mi hermana, aunque quizá no en voz alta.


      Agarro mi teléfono y miro la hora. Son las diez de la mañana. Me alegro de no tener clase hoy. Ha sido demasiado compaginar las noticias con las clases y tratar de prestar atención. Miro mi teléfono y no encuentro ningún mensaje de Nick, lo cual es comprensible porque le dije que necesitaba espacio. Espacio para decidir qué hacer a continuación. Curiosamente, creo que la respuesta llega antes de lo que esperaba.


      Mamá me dijo que cualquier decisión que tome le parecerá bien siempre que yo esté de acuerdo con ella. Siento que estaba tan asustada de pensar en decepcionarla que quería que todo desapareciera.


      Pero ahora siento que se ha abierto un mundo de oportunidades.


      Me levanto de la cama y me pongo delante del espejo. Me pongo las manos en el estómago. No puedo creer que haya algo creciendo dentro de mí. Me quedo ahí de pie y dejo que mi mente divague. Sé que no formaba parte del plan, pero los planes cambian todo el tiempo. Los planes se ajustan. La resiliencia consiste en seguir adelante cuando las cosas no funcionan como queríamos.


      Empiezo a pensar en cómo sería un hijo de Nick y mío. Luego pienso en cómo darle la noticia. Instantáneamente, algo viene a mi mente. Es totalmente fuera de carácter, pero creo que es por eso por lo que va a funcionar. Porque es inesperado. Salgo de mi dormitorio y voy directa a la habitación de mi hermana.


      —¿Has olvidado cómo se llama a la puerta? —responde nada más verme.


      Me encojo de hombros.


      —Sigo tu ejemplo —replico.


      —Siempre llamo a la puerta —responde, y me fijo en el uniforme de animadora que tiene sobre la cama.


      —Eso es porque cierro mi puerta.


      —Ni siquiera sé por qué —dice, caminando hacia su armario.


      —Ya te lo he dicho antes. Una barrera adicional por si alguien irrumpe. Irán por ti en vez de a por mí —le digo y espero a que me mire antes de sonreír.


      Ella pone los ojos en blanco.


      —Estás de buen humor.


      Asiento.


      —Sí, ¿quién iba a pensar que hablar con mamá me haría sentir mejor en vez de peor?


      —Sinceramente, te juro que eres la favorita. Si hubiera sido yo la que le hubiera dicho que estaba embarazada, no estaría viva para contarlo —dice mi hermana, con un par de zapatos en las manos, que deja en el suelo junto a la cama.


      Tomo asiento en el borde de su cama. No suelo entrar en esta habitación. Es más grande que la mía y está muy bien decorada. Probablemente debería añadir un cuadro o dos a mi dormitorio.


      —He dicho esto toda mi vida —bromeo.


      —¿Por qué estás en mi habitación y tan alegre a las diez de la mañana de un viernes? —pregunta.


      —He tomado una decisión sobre qué hacer —le digo.


      Se sienta a mi lado en la cama, con cuidado de no sentarse sobre su uniforme.


      —¿Ya? ¿Ya? Dímelo.


      —Creo que el mayor bloqueo que tenía era decírselo a mamá, pero luego la conversación de ayer me ayudó mucho —le digo.


      —Entonces, ¿me lo vas a decir o qué? —pregunta levantándose de la cama.


      —Quería decírselo primero a Nick —le digo—. Me lo voy a quedar.


      Sus ojos se abren de par en par al ver el ánimo en mis pasos y la sonrisa en mi cara.


      —¿Te lo vas a quedar? —exclama.


      No puedo evitarlo, asiento.


      —¡Sí!


      —¡Voy a ser tía! —corretea por la habitación y grita.


      —¡Cálmate, Elia! —la reprendo.


      —Entonces, ¿qué dijo Nick? —pregunta ella.


      —Todavía no se lo he dicho —le contesto, levantándome de la cama y caminando hacia la puerta.


      Me mira, aparentemente confusa.


      —Pero acabas de decir que querías decírselo primero…


      —Claro, pero entonces se me ocurrió una idea mejor y vine aquí para que me ayudes a ejecutarla —le digo.


      Mi hermana me mira escéptica.


      —Necesitas que te ayude con algo —me dice, como si nunca antes le hubiera pedido ayuda. Supongo que rara vez acudo a ella en busca de ayuda. Normalmente es al revés, ella viene a mí.


      —¡Sí, quiero! —admito.


      —¿Qué puedo hacer? —dice, más que dispuesta a ayudar.
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      —Hunter, alguien te está buscando afuera —dice el entrenador Wilson, y la expresión de su cara no es de felicidad. El entrenador odia cuando los jugadores no están todos en el día del partido. Odia las interrupciones. Estamos jugando pronto y las distracciones no son realmente necesarias.


      —¿A mí? —pregunto, preguntándome quién puede ser.


      —¿Hay otro Hunter aquí? —pregunta, y yo lo tomo como una señal para levantarme del banco—. Asegúrate de terminar lo que tengas que terminar y ponte las pilas, hijo —añade. Más vale que quien me esté esperando fuera tenga algo importante que decirme. Estoy seguro de que la ira del entrenador se dirigirá contra mí el resto del partido.


      Paso junto a los chicos y me aseguro de evitar los ojos del entrenador Wilson. Al salir por la puerta, me encuentro cara a cara con Amelia.


      —¿Qué haces aquí? —pregunto, caminando hacia ella. La miro para asegurarme de que todo está bien. No la he visto desde el martes, los cuatro días más largos de mi vida.


      Quiero besarla, abrazarla, levantarla y darle vueltas, pero no puedo mover los pies mientras la veo esperándome fuera de los vestuarios.


      —Tienes un partido —me dice con una sonrisa en la cara.


      —Tengo partidos casi todos los sábados —le digo—. Es la primera vez que te veo aquí. ¿Va todo bien? —le pregunto. Miro hacia la puerta para asegurarme de que sigue cerrada. No voy a mentir, tengo miedo de que la cabeza del entrenador asome en cualquier momento y me grite delante de ella.


      Sus ojos se mueven de la puerta detrás de mí a mí.


      —Lo siento. Apuesto a que tienes una rutina previa al partido que estoy interrumpiendo ahora mismo —susurra, con las mejillas enrojecidas. ¿Está nerviosa? Eso me pone nervioso.


      Miro a mi alrededor y, tímidamente, le cojo la mano. Cuando no se aparta, agarro la otra.


      —No te preocupes por eso, ¿estás bien? —vuelvo a preguntar. Que Amelia esté en un partido de fútbol es una locura. Se lo he preguntado un millón de veces y siempre me ha dicho que no. Que esté aquí conmigo ahora es irreal y un poco inquietante.


      —Estoy bien. Solo quería decirte que he tomado una decisión —dice.


      Siento que el corazón me late deprisa, como después de hacer una ruta.


      —¿Sí? —le pregunto nervioso. Ella asiente—. Quería decírtelo antes del partido —empieza. —Hablé con mis padres sobre nuestra situación —dice, mirándose el estómago y luego a mí.


      Intento no poner cara de terror ante la idea de que hable con sus padres.


      —Eso debe haber sido un gran problema. ¿Estás bien? —Hago la misma pregunta una y otra vez porque no sé qué más decir.


      Sonríe y eso me alivia al instante.


      —Ha sido una conversación estupenda. Mucho mejor de lo que esperaba. Me ayudó a tomar una decisión —dice.


      —¿Y la decisión que tomaste fue? —pregunto, asustado por oír su respuesta.


      Me suelta la mano y la apoya en mi pecho.


      —Nunca te había visto de uniforme y tengo que decirte que no te queda nada mal —bromea.


      —En cualquier otro momento lo tomaría y saldría corriendo. Pero estoy pendiente de cada una de tus palabras, así que, por favor, ¿puedes decirme qué has decidido? —le digo.


      —¿Lo decías en serio? —pregunta.


      Estoy tan confundido en este momento.


      —¿Qué quieres decir?


      —Lo decías en serio cuando dijiste que estabas dispuesto a intentarlo —dice, con los ojos fijos en el suelo.


      Le paso la mano por debajo de la barbilla y la levanto hasta que sus ojos se encuentran con los míos.


      —Cada palabra —admito.


      Cierra los ojos y respira hondo.


      —He decidido que los planes a veces cambian. Creo que puedo hacerlo. Sé que puedo hacerlo sin ti…


      —No hará falta —le digo, interrumpiéndola. Quiero que sepa que estaré allí.


      —Puedo hacerlo sin ti —termina de todos modos—. Pero si quieres hacerlo conmigo no te lo impediré.


      La rodeo con los brazos y la abrazo con fuerza. Luego, al recordar que está embarazada, me retiro.


      —¿Así que vamos a tener un bebé? —exclamo.


      —Calma, calma —dice riendo—. Sí, vamos a tener un bebé.


      El entrenador Wilson elige este preciso momento para salir del vestuario.


      —¿Has terminado aquí, Hunter? ¿O has olvidado que tenemos un partido que jugar? —El entrenador me regaña. Estoy demasiado feliz como para preocuparme de que me griten ahora mismo.


      —Tienes que irte —dice Amelia, apartándome.


      —¿Te quedarás el resto del partido? —le pregunto.


      Ella asiente.


      —Elia me consiguió un boleto. Allí estaré.


      —¿Qué asiento? —pregunto.


      El entrenador se aclara la garganta y yo le ignoro.


      —No estoy muy segura —me dice.


      —Te buscaré —le digo, caminando hacia atrás.


      El entrenador se aclara la garganta.


      —¡Ya voy! —le digo—. ¡Gracias! —me despido de Amelia.


      —¡Sal a ganar! —responde.


      La miro y luego vuelvo a mirar al entrenador Wilson.


      —Voy a jugar el mejor partido de mi vida —digo. Saludo a Amelia con la mano, paso junto al entrenador y desaparezco en el vestidor.


      Si antes tuvieron problemas para derribarme, esperen a que lo intenten hoy. No creo que nada pueda derribarme. No cuando Amelia acaba de darme el mejor discurso antes del partido.
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      No sé nada de fútbol. No sé cómo se llama nada, excepto el mariscal. Y bueno, sé que Nick es un ala cerrada. Sé que lleva el número ochenta y siete. He visto su camiseta de entrenamiento suficientes veces como para fijarme en el número y ha alardeado lo suficiente de ser el mejor ala cerrada del partido como para que yo lo recuerde.


      Pero aparte de eso, y de los colores de nuestra escuela, no sé nada.


      Me siento fuera de lugar en medio de un mar de gente. Un poco incómoda, pero también en paz. Han sido un par de semanas de locas giros y vueltas, pero por fin siento que empiezo a encontrarle sentido a las cosas.


      Estoy en el último año de Bragan y realmente pensé que podría pasar los cuatro años sin tener que venir a uno de estos partidos. Supongo que al final del día, si no fuiste a ver un partido de fútbol, ¿realmente fuiste a la Universidad de Bragan?


      Veo cómo las animadoras se mueven para animar al público. Miro a mi hermana mientras su coleta rebota de un lado a otro. Tiene una sonrisa dibujada en la cara y, aunque siempre he pensado que las sonrisas de las animadoras son sólo para aparentar, sé que la de mi hermana es auténtica. Está muy contenta de formar parte de esto. Parte del equipo de animadoras. A ella le encanta. Tanto que sé que incluso cuando llegue a casa seguirá sonriendo de oreja a oreja durante unas cuantas horas más.


      Es como un subidón para ella.


      Espero que la abogacía me haga tan feliz como las animadoras la hacen.


      El locutor anuncia el otro equipo que está jugando, pero entre el ruido, apenas puedo captar su nombre. Corren por el campo entre una mezcla de ruido. La gente que me rodea abuchea, pero también oigo algunos vítores. Debe de ser horrible salir al campo y que la gente te grite. Pero supongo que eso es lo que pasa en los deportes.


      Tal vez lo usan como combustible. No lo sé. Nunca practiqué deportes de equipo.


      En el momento en que se presenta a los Leones de Bragan, la gente que está a mi lado se levanta de sus asientos y empieza a gritar. Estoy seguro de que hay gente que abuchea, pero yo no oigo nada, no con lo fuerte que son los elogios del público.


      Miro a mi alrededor y decido unirme a la diversión. Puede que no entienda de fútbol, pero el bullicio de este ambiente y el millón de cosas que han ocurrido en la última semana me dan ganas de levantarme y gritar. Así que lo hago. Quiero decir, ¿cuándo más podría gritar sin que nadie me mirara como si tuviera algo malo?


      Elia me ha conseguido un asiento lo bastante bueno como para que pueda verlo todo en el campo. Miro detrás de mí y veo las masas de gente. Al haber conducido hasta el estacionamiento y no haber entrado nunca, nunca imaginé que fuera tan grande como es. La cantidad de gente que hay en el estadio confirma lo que siempre he sabido, pero que nunca he llegado a comprender: la magnitud del fútbol en la Universidad de Bragan.


      Vuelvo la vista al campo, mis ojos buscan a Nick, hasta que localizo su número. Me doy cuenta de que este es su elemento. Que ahí fuera, en el campo, para toda esa gente, él es más grande que la vida.


      Y sin embargo está conmigo.
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        * * *

      


      
        
          Nick

        

      


      Estamos en el cuarto tiempo. El partido está empatado y acabamos de volver del tiempo muerto tras la advertencia de los dos minutos.


      Corro de un extremo a otro de la fila y observo quién me sigue. Cuando lo tengo a tiro, sonrío. Es imposible que me siga el ritmo. Imposible.


      Espero a que Lincoln haga la llamada y, en cuanto suena el balón, corro. Finjo a la izquierda y a la derecha, dejando atrás al tipo que se suponía que debía cubrirme.


      Recorriendo la ruta, me giro para mirar a Lincoln, esperando que me encuentre. Lo hace y me envía una bala. La atrapo e igual de rápido me doy la vuelta y empiezo a correr. Estoy en su línea de cuarenta yardas cuando veo a dos defensas corriendo hacia mí. Bajo el hombro y corro directamente hacia el primero, derribándolo.


      Pierdo un poco el equilibrio y tardo unos segundos en recuperarlo. Me aseguro de que el balón esté bien sujeto en mis manos, ya que no puedo permitirme perderlo. Ahora estoy en su línea de 30 yardas y los sonidos de la multitud me siguen impulsando hacia delante.


      Aquí se juega al fútbol. En los últimos minutos. Sigo corriendo y esquivo a otro defensa antes de que me derriben otros dos.


      Mientras me tumbo encima de ellos me doy cuenta de algo, aún no he tocado el suelo y los árbitros no han pitado, así que la jugada no está muerta. En el momento en que me viene el pensamiento a la cabeza, me levanto y sigo corriendo.


      Los demás jugadores tardan un momento en darse cuenta de lo que está pasando, pero para entonces ya es demasiado tarde. Me acerco rápidamente a la línea de las veinte yardas y luego a la de las diez.


      Cuando estoy lo bastante cerca, miro hacia atrás y veo a los chicos que me persiguen. Es imposible que me alcancen, así que me abro paso bailando hasta la zona de anotación.


      Veo cómo el árbitro levanta las manos y marca anotación. Me fijo en los locutores mientras oigo su confusión por lo sucedido. Miro a la banda contraria y veo la bandera roja en el campo mientras su entrenador impugna la decisión. La anotación habría sido revisada de todos modos, así que no estoy seguro de por qué lanzó la bandera. La ira hace que la gente haga locuras; yo lo sé.


      Mis compañeros corren hacia mí, Lincoln sorprendentemente me alcanza primero.


      —¿Qué acaba de pasar? —pregunta, un poco sin aliento.


      —Nunca toqué el suelo —le digo a él y al resto de los chicos que me rodean.


      Me dan una palmada en el casco.


      —¿En serio? —pregunta Lincoln.


      Asiento.


      —Cuando me derribaron, caí encima de ellos. Nunca toqué el suelo ni tampoco el balón. Tampoco hubo silbato, así que la jugada fue en directo.


      Los chicos me miran con incredulidad. Luego, todos nos volvemos para ver la repetición en las pantallas. Repiten el vídeo, mostrando cuatro fotogramas diferentes. Tardamos unos segundos en darnos cuenta de lo que yo ya sabía.


      —La decisión sobre el campo se mantiene, ¡gol! —El árbitro dice y la llamada es seguida por cánticos de todo el estadio. Miro a mi alrededor y percibo los cánticos familiares de Hunter. Intento encontrar a Amelia, pero no lo consigo porque el mar de gente es demasiado grande para distinguirla.


      La próxima vez que venga a un partido, le daré entradas para la suite. Los mejores asientos para la madre de mi hijo. Es raro decirlo, pero no me importa.


      Observo desde la banda cómo nuestra defensa saca a su mariscal por tercera vez. El partido está prácticamente sentenciado. Con menos de diez segundos en el reloj, su ataque lanza un previsible Ave María.


      Sigo al mariscal con la mirada, de pie en la línea de banda, esperando a que salte el balón. Da unos pasos hacia atrás y el balón sale de su mano. Observo el balón en el aire y luego miro alrededor del campo en busca de algún receptor abierto.


      En el momento en que el balón cae, uno de nuestros safeties, Ramírez, lo rechaza y lo convierte en un pase incompleto. Saltamos de emoción cuando miramos el reloj y nos damos cuenta de que no queda tiempo.


      Corremos hacia el campo mientras celebramos otra victoria. Otro partido más cerca del Campeonato Nacional. Otro partido más cerca de ganarlo todo.
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        * * *

      


      Después de celebrarlo con mis compañeros durante unos minutos, me giro y veo que las porristas siguen animando al público. No puedo evitarlo: me alejo de mis compañeras y me dirijo directamente hacia ellas.


      En cuanto me acerco, finjo hacer uno de sus bailes, lo que hace reír al público. Ahora estoy feliz, muy feliz, y hacer el ridículo es lo que hago.


      Las chicas del equipo se vuelven hacia mí y se ríen.


      Al instante, una de ellas rompe la formación, o como se diga, y se acerca a mí. La reconozco de algunos de nuestros partidos.


      —Gran partido —me alaba.


      —¡Gracias! —respondo.


      Me pone la mano en el brazo.


      —¿Lo celebramos hoy? —me pregunta, guiñándome los ojos. Le miro el brazo y se lo quito de encima.


      —Seguro que los chicos sí —le digo, y veo cómo pone mala cara.


      Camino a su alrededor, sin querer tener nada que ver con ella.


      —Elia —le digo, y ella mira a las otras chicas antes de acercarse a mí. No me pierdo la envidia en los ojos de sus compañeras mientras camina hacia mí.


      —¿Sí? —pregunta al llegar hasta mí. Sé que tampoco está acostumbrada a que le hable en público porque nunca lo hago. Nuestra amistad se ha limitado a su casa. Pero bueno, ahora no hay razón por la que no pueda molestarla cerca de los demás.


      —Me gusta este uniforme —le digo—. Encaja con tu personalidad —añado.


      Ella pone los ojos en blanco.


      —Cállate. ¿Qué quieres? —pregunta.


      —Tu hermana —le digo, y las palabras se me escapan de la lengua—. Quiero decir que quiero saber dónde está —aclaro.


      —Claro que sí —dice con una sonrisa cómplice—. Está allí —dice señalando a un lado. Sigo sus dedos y, efectivamente, encuentro a Amelia sonriendo unas filas más arriba.


      —Gracias —le digo a Elia sin mirarla siquiera. Estoy demasiado distraído con Amelia y la emoción en su rostro. Espero que le haya gustado lo que ha visto hoy porque por ella soy imparable. Sabía que lo sería desde el momento en que la vi.


      Ahora sólo tengo que conseguir que venga a todos los partidos a animarme. Puede ser mi amuleto personal de la buena suerte si quiere.


      Me alejo de las animadoras y empiezo a correr hacia mi chica. La gente que la rodea empieza a aplaudir al verme avanzar en su dirección. Ella no se da cuenta de mi presencia hasta que estoy delante de ella.


      Al saltar la barrera que separa a los jugadores de los espectadores, al instante me acometen desconocidos que me felicitan.


      —¡Gracias, gracias! —les digo mientras avanzo entre la multitud. Oigo más felicitaciones detrás de mí, pero no les hago caso.


      La fila de Amelia está vacía y todo el mundo se acerca a la acción. Subo los escalones, dejando atrás a todos los demás, y llego hasta ella. Me observa a cada paso mientras acorto la distancia que nos separa. Tomo asiento junto a ella y le pongo la mano en la rodilla.


      —¿Qué te ha parecido? —pregunto, intentando controlar las ganas de besarla.


      Mira mi mano sobre su rodilla y luego me mira a mí.


      —No sé mucho de fútbol, pero por lo que veo, te lo has cargado —dice.


      Le sonrío.


      —Entonces ya sabes todo lo que necesitas saber.


      Mis ojos se desvían hacia sus labios y luego vuelven a sus ojos.


      —Realmente quiero… —empiezo.


      No necesita que termine para saber lo que voy a decir. En lugar de eso, levanta la vista hacia mí y, de repente, en medio del estadio y con la gente rodeándonos, acerca sus labios a los míos.


      Tal vez sea porque es en público. Quizá porque acabo de jugar el mejor partido de mi vida. O quizá porque es la madre de mi hijo, el hijo que criaremos juntos. También podría ser porque ella es la que inicia el beso. Pero siento como si la besara por primera vez. Como si necesitara desesperadamente algo que ella finalmente me está dando. ¿Y tal vez sea así? Porque con este beso, parece que me está dando su corazón.
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      Me siento en la mecedora de mi habitación y disfruto del regalo que me ha hecho Nick. Mis manos me protegen el estómago mientras pienso en lo ridículo que es este regalo. Dijo que quería asegurarse de que estuviera cómoda.


      Llevamos cinco semanas de embarazo, eso es lo que me dijo la ginecóloga, aunque no necesitaba que me lo dijera porque sabía exactamente cuándo se había hecho este bebé. Hace poco más de una semana que le dije a Nick que me quedaba con el bebé, y ya no puede evitar comprar cosas que cree que necesito.


      ¿Quién iba a pensar que estaríamos aquí? Preparándonos para la llegada de nuestro hijo. Una vida que los dos prometemos criar en este mundo. Creo que estamos tomando la decisión correcta. Ninguna de las elecciones a las que nos enfrentamos habría sido fácil, pero esta es la correcta para mí.


      Sonriendo, cierro los ojos y me dejo llevar por la imaginación. Desde que Nick me propuso matrimonio, por ridículo que fuera, no puedo evitar dejarme llevar por la idea de formar una familia los tres.


      Su propuesta era innecesaria, pero no por ello dejó de ser algo dulce. Este vividor estaba dispuesto a sentar la cabeza conmigo para formar una familia. Me imagino al pequeño Cacahuete siendo tan fuerte como su padre y tan discutidor como yo. Ese pensamiento hace que la sonrisa de mi cara se ensanche aún más.


      Nunca había sentido esta alegría y sé que hay mucho más por venir. No quería que pasara nada de esto. No soy ilusa al pensar que será fácil ir a la escuela a tiempo completo mientras que criar a un niño será imposible sin ayuda constante. Mis padres han aceptado estar a nuestro lado en todo momento, a pesar de que cometimos un error por descuido.


      Aún no he conocido al padre de Nick, y él no ha conocido a mis padres, pero eso ocurrirá pronto. Lo planearemos quizás para el fin de semana de Acción de Gracias. Si no lo hacemos, nuestros padres se encargarán.


      Me siento y pienso en cómo he acabado aquí. Sabía que te enamorarías de él, la voz de mi hermana resuena en mi mente. Me lo dijo después de verle siempre en nuestra casa. ¿Quién iba a decir que tenía razón? Me estoy enamorando de él. Me enamoro de la forma en que parece tomarse todo esto. Podría haber dicho fácilmente que no quería tener nada que ver con esto. Podría haber aceptado dar al niño en adopción. Incluso un aborto habría hecho desaparecer sus problemas. En lugar de eso, me instó a pensar en hacerlo juntos. A pesar de las dificultades y las penurias, y dejando de lado su reacción del primer día, la madurez de Nick me ha sorprendido.


      Seguro que ahora mismo está sorprendiendo a mucha gente en su vida. Los que saben de todos modos.


      
        
          Baby Daddy: ¿Qué estás haciendo?

        

      


      Nick agarró mi teléfono después de su partido del fin de semana pasado y cambió su nombre de Fútbolista a Baby Daddy. Al parecer, era hora de una actualización. Me pidió mi teléfono y fingió estar dolido cuando le mostré lo que tenía debajo en mis contactos. Se echó a reír mientras cambiaba lo que yo tenía guardado como, riéndose. Le pareció divertidísimo. Le pregunté como me tenía y me reí cuando vi que Chica lista era como me había puesto.


      
        
          Yo: ¿Ahora mismo? Riéndome de tu nombre en mi teléfono.


          Baby Daddy: ¡Es mejor de lo que era! Voy a ser papa. Soy tu baby daddy.


          Llevas a mi bebé. Si quieres cambiarlo por esposo o marido, sólo tienes que decir que sí a mi oferta. Sigue en pie.

        

      


      Nick ha sacado el tema de la proposición dos veces más desde que me lo pidió por primera vez. Lo rechacé todas las veces. No me gustaría casarme con alguien simplemente porque ambos cometimos un error. Eso parece descuidado.


      Aunque a veces me gusta pensar en la familia perfecta que podríamos ser Nick, nuestro hijo y yo, sé que ahora mismo las emociones están a flor de piel. Nos enfrentamos a lo inesperado y no sabemos muy bien cómo afrontarlo. Ha pasado en cuestión de semanas de ser el chico con el que me acostaba a pedirme matrimonio tras enterarse de que estaba embarazada. Es todo demasiado rápido y, sinceramente, sigo pensando que no funcionaría.


      
        
          Baby Daddy: Veo que lo estás pensando. Pronto te cansaré ;).

        

      


      No sé cómo lo hace, pero cada conversación que tengo con Nick acaba conmigo sonriendo al teléfono. Esta es otra razón por la que mi hermana cree que me estoy enamorando de él.


      
        
          Yo: Mi respuesta no cambiará.


          Baby Daddy: Claro que no. Que sepas que te estoy esperando. Si dices que sí, podemos fugarnos ahora mismo.


          Yo: ¿Me has mandado un mensaje para recordarme tu propuesta?


          Baby Daddy: No. Te enviaba un mensaje para ver si necesitabas algo. ¿Comida? ¿Helado? ¿Un masaje de pies?


          Yo: Es demasiado pronto para un helado. Hoy tengo dos clases y no terminaré hasta las 7 de la tarde. Espera… ¿Me frotarías los pies?


          Baby Daddy: Vas a ser la madre de mi tocayo, Nick Jr. Haría cualquier cosa por ti.


          Yo: ¿Nick Jr.? Sí, claro. Ni siquiera sabemos lo que vamos a tener y ya estás pensando en ponerle tu nombre al niño.


          Baby Daddy: Vamos a tener un niño. Será tan testarudo y guapo como yo. También será un gran jugador de fútbol. Y será tan inteligente como tú. Lo llamaremos Nick. Si es niña, la llamaremos Nicole para que sigan siendo Nic Jr. Quizá tengamos gemelos.

        

      


      Pongo los ojos en blanco.


      
        
          Yo: El médico ya nos dijo que no son gemelos. Eres ridículo, no he aprobado ninguno de esos nombres. De todos modos, mientras tengamos un bebé sano, no me importa lo que tengamos. Pero rezo para que tengan más cualidades mías que tuyas. No sabría cómo lidiar con otro tú.


          Baby Daddy: No soy tan malo. Me elegiste para ser tu papi bebé, ¿recuerdas?


          Yo: ¡Basta! Sabes que no quise elegir estar embarazada.


          Baby Daddy: Lo sé, lo sé. Entonces, ¿voy, traigo comida y te doy un masaje o algo esta noche después de clase?


          Yo: Estoy bien. Tengo piernas que funcionan, así que puedo conseguirme comida. Si quiero un masaje de pies, puedo pagármelo.


          Baby Daddy: El mío sería gratis ;). No hay nada mejor que eso.


          Yo: ¡Vete!


          Baby Daddy: Vale, vale… ¿Pero puedo ir esta noche?


          Yo: ¿Por qué?


          Baby Daddy: Quiero leerle a Nick Jr. Leí que pueden oírte, incluso cuando son pequeños. Tengo que establecer un vínculo con él.

        

      


      Creo que Nick sigue diciendo que tendremos un niño porque cree que si lo dice las veces suficientes lo hará realidad.


      
        
          Yo: Bien.


          Baby Daddy: Traeré helado.


          Yo: ¡No necesito nada!


          Baby Daddy: Si no te lo comes, lo haré yo.
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      —¿Por qué estamos comprando ropa de bebé? —le pregunto a Nick mientras recorremos de arriba abajo el pasillo de esta tienda de bebés. No esperaba pasar así el viernes. Cuando Nick se presentó hoy en mi casa, pensé que pasaríamos el rato viendo películas. Quizá pedir comida a domicilio y relajarnos. En lugar de eso, anunció que íbamos a salir. Al principio, dudé, pero luego él, al más puro estilo Nick, me convenció para que lo intentara.


      Se negó a decirme adónde íbamos. Cuando nos encontramos en el Forest Pines Plaza, imaginé que iríamos a tomar un helado o algo así. No paraba de decir que quería helado porque estoy embarazada, así que no me extrañaría.


      Lo que sí me sorprendió fue parar justo delante de una tienda de ropa infantil. Me miró con una sonrisa ladina y automáticamente supe lo que nos esperaba. Más compras.


      —¡Nuestro bebé va a necesitar ropa! —Me dice desde el otro pasillo. Me doy la vuelta y lo encuentro con el mono más tierno del mundo, que dice: Mi papá es mi héroe.


      —Es adorable —murmuro.


      Sonríe y, sinceramente, es cegador. No sé qué es, pero cada día que pasa me siento más atraída por este chico y cada vez conozco más de él. No sólo una atracción física, que siempre ha estado ahí, sino también emocional.


      —¡No te preocupes, no nos hemos olvidado de ti! —me dice, dejando a un lado el mono y enseñándome el que tiene detrás, en el que se lee: Mamá es mi segunda favorita.


      Agarro lo primero que encuentro, que convenientemente es un zapato de bebé, y se lo tiro.


      —¡Grosero! —chillo riéndome.


      Se ríe a carcajadas mientras recoge el zapato y lo vuelve a colocar en su sitio.


      —Estoy de broma. Es broma.


      —¡Qué arrogante! —le digo, negando con la cabeza—. ¡Soy la que lleva a nuestro hijo! Más me vale ser la favorita.


      —Pero yo soy el divertido, así que querrá a su padre y querrá ser como él. Qué tal esto, compartamos el lugar favorito.


      —De acuerdo —digo, poniendo los ojos en blanco de forma dramática y sin discutir sobre el sexo de nuestro hijo. Está convencido de que vamos a tener un niño—. Pero vamos a necesitar otro body —le digo, acercándome a él y cogiéndole de las manos el que me acaba de enseñar. —¿Por qué hacen esto? —digo fingiendo indignación y volviendo a poner el body en el perchero.


      
        
          
            [image: ]
          

        


        * * *

      


      Así que al menos no me equivoqué del todo. Después de comprar un montón de conjuntos de género neutro, Nick dijo que deberíamos tomar yogur helado. Cuando terminamos, nos dirigimos al estacionamiento.


      —No puedo creer que hayas comprado tantas cosas —le digo.


      Se encoge de hombros.


      —Sólo lo mejor para nuestro hijo.


      —Pareces extrañamente relajado con todo esto de la paternidad —le digo.


      Pasa la bolsa de la ropa de la mano izquierda a la derecha. Luego, casi como si fuera algo que hace todo el tiempo, encuentra mi mano. Nuestros dedos se entrelazan y me gusta el calor de su mano sobre la mía.


      —Me da miedo —dice, y puedo oír la sinceridad en su voz.


      Suspiro, aliviada.


      —¡Menos mal! —exclamo.


      —¿Estás contenta de que tenga miedo? —pregunta.


      Asiento.


      —¿Por qué? —pregunta sorprendido.


      Sonrío.


      —Oh, así que vas a sonreír y no contestar —dice, encarándome.


      Miro nuestras manos unidas y luego sus ojos azules que miran directamente a los míos.


      —Lo siento, estaba disfrutando demasiado —le digo.


      —Me doy cuenta —responde—. Entonces, ¿por qué te alegras de que tenga miedo? —pregunta.


      —Porque entonces significa que no soy la única —le digo, optando por la sinceridad total.


      Deja la bolsa en el suelo y me coge la otra mano. Me lleva las manos a los labios y las besa con ternura.


      —En ese caso, yo también me alegro. Porque fingía no tener miedo porque parece que estás preparada para todo —dice.


      Bajo las manos. Luego, poniéndome de puntillas, acerco mis labios a los suyos.


      —¿A qué ha venido eso? —pregunta al terminar el beso.


      Me encojo de hombros.


      —Simplemente me apetecía.


      Luego, me besa.


      —A mí también me apetecía —acepta—. Para que lo sepas, que me besaras en público me ha dado vía libre —dice guiñándome un ojo.


      Sacudo la cabeza.


      —Podemos hacer esto, ¿sabes? —dice, con el rostro aleccionador.


      No vacila cuando dice esas palabras y yo le creo.


      —Lo sé —le digo. Aunque nos dé miedo. Incluso cuando pensamos que no seremos capaces de hacerlo. Tenemos a otras personas a nuestro lado y, al menos por ahora, nos tenemos el uno al otro. Nos las arreglaremos.


      Recoge la bolsa del suelo y reanudamos el camino hacia el carro. Agarrados de la mano, como amantes mientras el sol se pone, avanzamos. Pensamos en el futuro y esperamos, asustados y excitados por lo que está por venir.
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      Han pasado poco más de dos semanas desde que Amelia y yo fuimos de compras juntos. Desde que me besó en medio de la plaza y dejó que le devolviera el beso. Cuando me dejó agarrarla de la mano mientras caminábamos, no pude evitar pensar en el futuro… un futuro con ella.


      Dentro de unos días, nuestros padres se reunirán por fin el fin de semana de Acción de Gracias. Eso me da mucho miedo, pero ya han esperado bastante.


      Corro arriba y abajo por la cancha con el sonido del silbato. Lincoln me lanza el balón y yo lo atrapo todas las veces, luego vuelvo corriendo y lo hago de nuevo. Supongo que eso es lo que pasa cuando te enfrentas a una dura competencia. Tenemos que ganar. Tenemos que mantener el equipo campeón que siempre hemos tenido. La primavera pasada, dudaba de que pudiéramos volver a quedar invictos este año, pero ahora, más que nunca, siento que podemos. Me gustaría que lo hiciéramos.


      Tengo que asegurarme de que la NFL sepa que soy el jugador que necesitan. Tengo que hacerlo no sólo por mí, sino también por mi familia: Amelia y mi hijo. Sé que tengo suficiente dinero en mi fondo fiduciario para hacer innecesario un salario en la NFL, pero quiero un legado, algo por lo que haya trabajado. Para mi hijo. Quiero que sepa que hice realidad mis sueños para que él pueda hacer lo mismo.


      El sudor me gotea de la frente mientras corro la siguiente ruta. Pierdo la marca y el balón cae al suelo.


      —¡¿Qué pasa, Hunter?!— Pregunta el entrenador Stevens.


      —Lo siento, entrenador —le digo, sacudiendo la cabeza y volviendo a mi posición.


      —Métete en el partido —grita.


      —¡Sí, señor! —respondo.


      Mis ojos se posan en Lincoln, que sacude la cabeza mientras se prepara para lanzar la pelota una vez más.


      —¿Te estás cansando? —dice con una sonrisa juguetona. Le hago una seña.


      —Si en vez de correr fueras tú —le digo—. Apuesto a que te cansarías muy rápido.


      —¿No me viste el sábado? ¿Quién hizo una anotación de quince yardas? Este chico —dice señalándose a sí mismo. El entrenador llama a la siguiente ruta y yo la corro.


      Le devuelvo el balón a Lincoln.


      —Puede que tú hicieras una anotación, pero los dos sabemos que me recuerdan a mí —afirmo con arrogancia. Quiero decir, su jugada preparó el terreno, ¿pero la mía? La mía nos dio la victoria.


      Mi juego no hace más que mejorar. Antes jugaba al fútbol con la popularidad y la fama como motivación, pero ahora juego por algo más que eso. Esta semana juego fuera, pero espero que Amelia venga a ver el partido de esta semana.
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        * * *

      


      Finalmente salgo de las duchas y veo que todo el mundo se ha ido. Me quedé allí lo que me parecieron horas después de correr lo que me parecieron tres maratones en el entrenamiento de hoy. Las constantes carreras de un lado a otro me han agotado. Necesitaba ducharme para relajar los músculos y que no me dolieran demasiado después.


      Cuando termino, observo a mi alrededor y me doy cuenta de que no queda nadie más en los vestidores. Supongo que he tardado más de lo que pensaba. Me pongo los pantalones, me echo la camiseta por encima y me dirijo a clase.
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        * * *

      


      
        
          Amelia

        

      


      Terminé mis clases y llegué a casa tan pronto como pude. Me he sentido rara todo el día. Sé que el embarazo conlleva diferentes estados de ánimo y todo eso, pero me siento rara. No puedo quitármelo de encima a pesar de lo mucho que lo he intentado.


      —¿Te encuentras mejor? —pregunta Elia, entrando en mi habitación.


      Sacudo la cabeza.


      —La verdad es que no.


      —¿Te duele algo? —me pregunta. Desde que le dije que me sentía mal, me ha estado controlando cada pocos minutos. Quiere asegurarse de que el bebé y yo estamos bien.


      Mi respuesta sigue siendo la misma.


      —No.


      —Entonces, ¿de qué se trata? —pregunta, aparentemente tan desconcertada como yo.


      Me encojo de hombros.


      —Es sólo una sensación… al menos no física. —Sé que mis palabras no tienen sentido para ella.


      —¿Quieres ver una película o algo? —me pregunta, intentando distraerme. Dudo que funcione, pero a estas alturas, intentaré lo que sea.


      —¡Claro! Puedes ir eligiendo uno y enseguida me reúno contigo en la sala —le digo. Me levanto de la mecedora y me pongo unas chanclas.


      Me acerco al espejo, apoyo las dos manos sobre él y me miro. Busco cualquier signo revelador de que estoy embarazada. Aunque llevo ocho semanas de embarazo, creo que todavía no se me nota. Me pregunto si la gente, al mirarme a la cara, se da cuenta de que estoy embarazada. No creo que haya cambiado mucho, pero mi hermana y Nick no paran de decirme que estoy radiante. Mamá dice lo mismo cuando hablamos por videollamada. Realmente se lo tomó mejor de lo que esperaba. No puedo creer que ella y papá vayan a conocer a Nick pronto. Quiero decir, han visto a Nick en Facetime pero eso no fue suficiente para ella. Lo entiendo, si mi hija me dijera que está embarazada, yo también querría conocer al tipo.


      Vuelve la sensación de miedo.


      —Está bien, sacúdetelo de encima —me digo.


      —¡¿Dijiste algo?! —grita Elia. Me sorprende que lo haya oído.


      Volviéndome hacia la puerta abierta, grito:


      —¡Estaba hablando sola! —No sé por qué he gritado. Si me ha oído hablar sola, no creo que tuviera que hacer el trabajo extra.


      —¿Vienes? —pregunta—. ¡La película está a punto de empezar! —Se decidió rápidamente por una película. Normalmente tardamos una eternidad en decidirnos.


      —¡Ya voy! Tenme paciencia —le digo. Justo cuando estoy a punto de salir del baño, me doy cuenta de que tengo que usarlo, así que cierro la puerta.


      Siempre pensé que las mujeres embarazadas exageraban cuando hablaban de tener que orinar todo el tiempo, pero no, decían la pura verdad.
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          Nick

        

      

    


    
      Salgo de clase y, al pisar el patio, tengo una sensación de hundimiento. La última vez que tuve esta sensación, me enteré de que Amelia estaba embarazada y reaccioné como un gilipollas. Al instante, compruebo mi teléfono, pero no veo ningún mensaje entrante. Una vez más, intento deshacerme de la sensación, pero no puedo.


      Instintivamente, hago lo único que tiene sentido. Me dirijo a casa de Amelia para asegurarme de que está bien.
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        * * *

      


      Llego a casa de Amelia en cuestión de minutos. Vengo a su casa tan a menudo que empiezo a sentir que es mi hogar permanente y que la Casa del Fútbol es el lugar que visito en su lugar. Supongo que eso es lo que sienten los hombres comprometidos—me dice una voz en el fondo de la cabeza y pongo los ojos en blanco. Ya los he juzgado bastante y, sin embargo, aquí estoy, probablemente más hundido que ellos. Quiero decir, le he pedido a la chica que se case conmigo.


      Llamo a la puerta del apartamento de Amelia y espero impaciente a que alguien responda. Ese mal presentimiento que tuve antes se multiplica cuanto más tiempo permanezco aquí. Ojalá tuviera llaves de este sitio.


      Vuelvo a llamar a la puerta.


      —Hola —grito desde fuera de la puerta, esperando que alguien de dentro me oiga y me abra—. ¿Hay alguien en casa?


      Justo cuando me planteo tirar la puerta abajo, no en serio, se abre y me encuentro cara a cara con Elia. Estoy a punto de bromear diciendo que me ha vuelto a ver flipar, pero me detengo en el momento en que veo la expresión de su cara. No hay suficiencia, como de costumbre, sino algo que reconozco como lástima y tristeza pintadas en su expresión. ¿Qué está pasando ahora?


      —¿Qué pasa? —pregunto, y en el momento en que lo hago es como si se rompiera un dique y sus lágrimas empezaran a rodar por sus mejillas. No se me dan bien las mujeres que lloran, nunca se me han dado bien, así que me quedo parado un segundo preguntándome qué hacer a continuación.


      No me contesta, sino que mira a un lado, hacia la habitación de Amelia.


      Me alarma al instante. Paso junto a ella en dirección a la puerta de Amelia. La sensación de que algo va mal con Amelia se extiende por mí con cada sollozo de Elia que oigo detrás de mí.


      Cuando llego a su habitación, ni siquiera llamo. En vez de eso, abro la puerta y entro.
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          Unas horas antes

        

      


      —Elia —grito desde el baño—. Elia —grito una y otra vez. Conteniendo las lágrimas mientras miro hacia abajo.


      —¿Qué pasa? —pregunta mi hermana desde el otro lado de la puerta. No debería haberla cerrado.


      —Llama a una ambulancia —le digo. Es lo único que consigo decir mientras miro la sangre en la taza del váter. Al instante me dan calambres y el dolor no se parece a nada que haya experimentado antes.


      —¿Estás bien? —pregunta, y puedo oír el pánico en su voz.


      —¡Llamen a una ambulancia! —Vuelvo a gritar. Todo va a salir bien. Todo saldrá bien, digo en voz alta, hablándole a mi bebé. Sé que Nick dice que pueden oírte incluso tan pronto. Quiero consolarlo. Quiero asegurarme de que sabe que todo va a ir bien.


      Abro la puerta en cuanto puedo y me encuentro cara a cara con mi hermana.


      —Quieren saber qué pasa —me dice, mirándome con miedo en los ojos mientras intenta averiguar qué está pasando.


      Me acuno el vientre.


      —Me duele mucho. Y hay sangre. Mucha sangre —le digo. Ella repite mis palabras a la persona que está al otro lado de la línea.


      —Está embarazada —dice, dando contexto a quien responde.


      —Todo va a ir bien —me digo en voz alta, cerrando los ojos mientras intento creérmelo. Si yo no lo creo, ¿cómo lo creerá mi bebé? Tengo que creérmelo.
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        * * *

      


      Mi hermana consigue ayudarme a llegar al salón. Luego, lentamente, salimos por la puerta y bajamos las escaleras. Me dice que les espere aquí, pero quiero asegurarme de que me vean en cuanto lleguen. Quiero asegurarme de que puedan ocuparse de mi bebé lo antes posible.


      Mi hermana me mira con miedo en los ojos mientras yo me siento distraída por el dolor punzante en el abdomen. Intento no pensar en la sensación de que sigo sangrando. En que aún puedo estar sangrando. Pero es difícil no hacerlo.


      Por favor, que estés bien, cariño. Por favor, suplico en mi cabeza.


      Sé que al principio no sabía qué hacer, pero te prometo que seré una buena madre.


      Te prometo que estaré ahí para ti.


      Te amaré con todo lo que tengo.


      Ya lo hago.


      Segundos después, oigo las sirenas. Mi hermana me rodea con el brazo y me guía hacia la puerta. Oigo sus palabras:


      —Por favor, que estés bien, cacahuete. —No es hasta que oigo el miedo en sus palabras que me doy cuenta de que mi miedo es legítimo.
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      Cuando abro la puerta, la encuentro tumbada en su cama con la manta cubriéndole todo menos la cabeza. Veo las lágrimas rodar por su rostro y siento que me flaquean las piernas.


      Cuando sus ojos se encuentran con los míos, empieza a sollozar. Sus gritos son cada vez más fuertes y mis piernas se sienten cada vez más pesadas. Pero entonces sus gritos me impulsan a actuar. Hago que mis pies se muevan y, segundos después, me siento en la cama junto a ella.


      Se levanta lo justo para que estemos a la misma altura. Una lágrima resbala por mi cara antes incluso de que pronuncie palabra. Abre y cierra la boca varias veces para decir algo, pero no sale ningún sonido. Las lágrimas, sin embargo, no dejan de caer. Se intensifican a cada segundo que pasa y lo único que deseo es que todo salga bien. Daría cualquier cosa por verla sonreír. Rompe el contacto visual conmigo y finalmente habla:


      —Lo perdí —susurra.


      Puede que no sea la persona más inteligente, pero no necesita decir nada más para que entienda lo que está pasando. También he leído bastantes libros sobre esto, un aborto espontáneo.


      Nos abrazamos mientras ella llora en mi hombro y yo no puedo evitar llorar con ella.


      Amelia se deshace en mis brazos y yo me deshago junto a ella.


      Lo perdimos.


      Perdimos a nuestro bebé.
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      Me despierto sintiéndome igual que los dos últimos días. Estoy sola en mi habitación. Sin Nick. Le dije que necesitaba algo de espacio. Le dije que necesitaba estar sola.


      La verdad es que no merezco su consuelo.


      La culpa es mía.


      Sé que lo es.


      Me tumbo en la cama y abrazo la almohada lo más fuerte que puedo.


      Mi mente no puede evitar pensar en el millón de cosas que hice mal. Las formas en que causé esto.


      Quizá me estresé demasiado.


      Quizá no me tomé las cosas con calma.


      Debería haber estado más tranquila.


      Quizá debería haber ido al hospital más a menudo.


      Quizá debería haber ido antes al hospital.


      Debería haberme ido en cuanto me sentí mal.


      Quizá si no hubiera esperado tanto para llamar a una ambulancia, mi bebé aún estaría aquí.


      Tal vez sea porque deseé no estar embarazada cuando me enteré. Tal vez por eso sucedió esto, una especie de castigo.


      Cruel.


      De eso se trata.


      —Cuando es demasiado pronto para saber el sexo, les decimos a los padres que se dejen llevar por lo que sienten —me dijo la doctora. No sé si pensó que eso me haría sentir mejor, porque no fue así. Aun así, creo que Nick y yo íbamos a tener un niño.


      Es cruel quitarme un hijo después de haberme enamorado de él. Después de que finalmente empecé a sentirme como una madre. Después de soñar con un futuro con él.


      Me levanto de la cama, agarro la ropa de bebé de los cajones superiores de mi cómoda y abro la puerta. Lo tiro todo por la habitación hasta el pasillo y cierro la puerta de un portazo.


      Vuelvo a la cama y me tapo con la manta de pies a cabeza. Tal vez esto es lo que merezco por considerar siquiera no tenerlo. Por pensar en darlo en adopción. Por plantearme abortar. Quizá me lo arrebataron y así no tengo elección.


      Fracasé. No pude mantener a salvo a mi hijo. Dicen que el útero es como una caja fuerte, pero no pude proteger a mi hijo allí dentro.


      ¿Cómo iba a protegerle cuando llegara a este mundo cruel?


      Puedo pensar que tengo todas las respuestas, pero ¿le habría educado bien?


      No tiene sentido hacer todas estas preguntas cuando no tendré la oportunidad de averiguar las respuestas. No tendré la oportunidad de fallarle.


      Oigo que llaman a la puerta. La ignoro, esperando que mi hermana entienda el mensaje y se marche.


      No le he contado a nadie lo que ha pasado. Los únicos que lo saben son Elia y Nick. Le dije a Elia que no le dijera a nadie más. Estoy segura de que Nick tampoco lo ha hecho.


      Apenas tuve la oportunidad de decírselo. Me pregunto si estará enfadado porque no le llamé cuando empecé a sentirme mal. Que no se lo dijera cuando me dirigía al hospital. Que no me molestara en llamarle cuando salí del hospital con el corazón roto en mil pedacitos y mi bebé, nuestro bebé, desaparecido.


      Me pregunto si le importa. En cuanto se me ocurre, me lo quito de la cabeza. Claro que le importa. Puedo oírlo en su voz quebrada. En las lágrimas que derramó cuando se lo conté. En el temblor de su cuerpo cuando se enteró de que nuestro bebé no había sobrevivido.


      Claro que le importa. Le importa.


      Apuesto a que también me culpa a mí.


      Aunque intentó consolarme.


      Apuesto a que me juzga.


      Al fin y al cabo, es culpa mía.


      Otro golpe en la puerta. Estoy a punto de gritarle a mi hermana que me deje en paz, pero entonces oigo la voz de Nick.


      —Sigo aquí —dice desde el otro lado de la puerta. Supongo que no se ha ido. Estoy segura de que pronto lo hará. Sólo hay que darle tiempo.


      Se irá.


      Si yo fuera él… también lo haría.
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        * * *

      


      
        
          Nick

        

      


      —Debería ir a hablar con ella —le digo a Elia mientras miro la ropa de bebé que hay en el suelo. Ojalá no las hubiera comprado.


      Elia lo recoge todo y se lo lleva a su habitación.


      —Deberías darle tiempo —susurra, volviendo y sentándose en el sofá a mi lado.


      —Sólo necesito que sepa que estoy aquí —le digo—. Lleva tres días encerrada ahí.


      Seguimos poniendo comida fuera de la puerta para encontrarla apenas picoteada. He tenido que contenerme para no correr hacia ella cada vez que oigo abrirse la puerta. Elia dice que tengo que darle espacio, pero eso no es lo que quiero hacer. Quiero abrir la puerta de golpe y abrazarla. Quiero tenerla en mis brazos. Quiero consolarla.


      Pero ese es el problema, ¿no? No se trata de lo que yo quiero. Se trata de lo que ella necesita.


      —¿Tal vez ella me necesita? —grito, tratando de convencer a Elia. Ella no podría evitar que el Nick de antes hiciera lo que quisiera, pero intento atender a razones. Intento hacer lo correcto.


      —¿Cómo estás? —pregunta, y su pregunta me desconcierta.


      —¿A quién le importa cómo estoy? Amelia es lo que importa —respondo.


      Ella asiente, entendiendo lo que digo.


      —Llevas días durmiendo en este sofá. Te has perdido las clases y los entrenamientos.


      Lincoln también me mandó un mensaje diciendo que se lo había perdido todo. Le expliqué lo que había pasado.


      —Se lo conté a uno de mis amigos. Seguro que me cubrirá. No es que importe de todos modos —le digo, sintiendo que la ira empieza a burbujear dentro de mí—. Ninguna de esas cosas es importante.


      Elia se levanta y se acerca a mí. Se sienta a mi lado.


      —Tú también perdiste un hijo. —Me dice, poniéndome la mano en el hombro. Mi rabia se disipa, reemplazada por una sensación de pérdida que no quiero sentir. Un sentimiento que he intentado alejar. Enterrarlo tan profundamente que espero que desaparezca.


      —Estaré bien mientras ella esté bien. —Me levanto del sofá y empiezo a pasearme de un lado a otro.


      Finalmente decido que ya es suficiente, camino por el pasillo hacia la habitación de Amelia.


      Cierro los ojos y pienso si debería estar haciendo esto. Se supone que somos un


      equipo. Debería estar ahí para ella. Al menos debería intentarlo.


      Con esa idea en mente, llamo a su puerta lentamente. Al no oír nada, vuelvo a llamar.


      Tal vez necesite más tiempo lejos de mí, pero nada me apetece más que estar con ella ahora mismo. Apoyo la frente en la puerta, deseando estar cerca de ella. Alejar su dolor.


      —Sigo aquí —le digo—. Tómate el tiempo que necesites. No me iré de tu lado.


      No sé si me está oyendo, pero se lo digo de todos modos. Porque quiero que lo sepa. Porque necesito que lo sepa.
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      Al día siguiente me despierto y siento que he perdido la noción del tiempo. Me he encerrado en mi habitación y sólo salgo cuando es absolutamente necesario. Normalmente hago todo lo posible para no ver a ninguno de ellos.


      Encerrarme en mí misma.


      Sin hacer ruido.


      Fingiendo que ni siquiera estoy aquí.


      Deseando no estarlo.


      Y en cierto modo, no lo estoy.


      Es una locura cómo algo que parecía tan remoto hace un par de meses puede convertirse en el centro de tu vida tan rápidamente y luego destruir todo a su paso.


      Alguien llama a mi puerta y suspiro con frustración.


      —¡Déjenme en paz! —grito.


      —Cariño, déjame entrar —dice la voz al otro lado de la puerta.


      Salto de la cama, corro hacia la puerta y la abro.


      —Mamá —en cuanto esas palabras salen de mi boca me arrojo a los brazos de mi madre y empiezo a llorar de nuevo.


      —No pasa nada, cariño —responde. Las piernas me fallan y me encuentro en el suelo. Llorando. Sollozando. Mi madre se pone a mi altura—. No pasa nada. Mamá está aquí. Aquí estoy.


      Sus palabras son exactamente lo que no sabía que necesitaba. La abrazo. La abrazo con fuerza.


      —Lo siento, mamá. Es culpa mía —le digo las palabras que me han estado rondando la cabeza desde que ocurrió—. Todo es culpa mía —repito.


      —Estoy con ella —dice mamá, y no tengo que abrir los ojos para saber que mi hermana y Nick son los que buscan saber si mamá necesita ayuda. Mantengo los ojos cerrados, no quiero verlos. No quiero que me vean.


      Cuando oigo sus pasos retirarse, abro los ojos y miro a mi madre, la persona más fuerte que conozco, que me devuelve la mirada. Sus ojos se llenan de lágrimas.


      —Ven aquí —dice mi madre levantándome del suelo. Cierra la puerta de mi habitación y me lleva a la cama.


      Se sienta en la cabecera de la cama y me abraza. Me derrumbo en sus brazos. Me derrumbo mientras mi madre juega con mi pelo y me dice que todo va a salir bien.


      —Es culpa mía —digo una y otra vez entre llantos.


      —No es culpa tuya, cariño. No lo es —me dice y, más que nada, quiero creerle.
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        * * *

      


      Lloro en los brazos de mi madre durante lo que podrían haber sido horas. Lloré tanto que no me di cuenta cuando me dormí. Cuando me despierto, ella sigue ahí. Abrazándome. Acariciándome el cabello. Me reconforta su tacto. Su amor. Por su apoyo silencioso.


      —Gracias por estar aquí —le digo, mirándola. La he admirado toda mi vida.


      Me dedica una sonrisa cariñosa.


      —Sabes que siempre estaré aquí para ti. Papá iba a venir porque ya se había tomado vacaciones, pero le dije que lo dejara. A veces una chica necesita a su madre —dice mi madre, y recuerdo haber pensado exactamente lo mismo cuando le dije que estaba embarazada.


      —Nunca esperé que pasara esto —le digo. Y lo digo en serio. Nunca esperé que pasara nada de esto.


      Ella asiente.


      —Es algo para lo que no puedes prepararte. Pero es algo con lo que puedes seguir adelante —dice.


      ¿Cómo puedo seguir adelante?


      —No sé cómo, mamá.


      —Se empieza llorando. Estando enfadada. Estando triste. Gritando. Sintiéndose como una mierda. Recordando. Pensando en lo que podría haber sido —dice.


      He sentido todas esas emociones cada día desde que nos enteramos de que lo perdimos. A veces las siento todas a la vez.


      —Pero no acaba ahí… —añade—. También tienes que levantarte cada día. Tienes que entender que no es culpa tuya. Tienes que saber que esto no es el final. Sentirás la pérdida para siempre, pero aprenderás a vivir con ella de una forma en la que no te dolerá tanto.


      —Ahora mismo no puedo imaginar que esto no duela —admito.


      Me pasa los dedos por el pelo y me tumbo en su regazo.


      —No será rápido. Pero es algo que tienes que decidir hacer cada día —me dice—. Llevas una semana de luto —dice, y no me había dado cuenta de cuánto tiempo había pasado. Cada día parece haberse fundido con el siguiente. Todo parece carecer de sentido.


      —No es tiempo suficiente —le digo, sintiendo que no hay forma de escapar de esta sensación.


      —En absoluto. Pero te has dado la oportunidad de desmoronarte. Ahora tienes que darte la oportunidad de empezar a recuperarte poco a poco.


      ¿Cómo puede esperar que siga adelante después de una semana? ¿Qué me recupere? Que piense en la escuela o en cualquier otra cosa más allá de este momento. Más allá de esta pérdida.


      —No puedo —susurro.


      —Tienes que hacerlo —responde ella—. Pero no ocurrirá de la noche a la mañana. Empieza con cada pequeño paso. Cada pequeña decisión. Empieza con dejar entrar a los demás y no sufrir tú sola.


      Al instante miro hacia la puerta cerrada sabiendo que Elia y Nick están al otro lado de ella. A pesar de lo mucho que los he alejado estos últimos días, ninguno de los dos me ha abandonado. Siguen viéndome. Aún ponen comida afuera para que coma. Siguen dejando vasos de agua para que beba. Siguen llamando a la puerta sabiendo que no contestaré.


      —Duele mucho —le digo, llorando de nuevo. Una parte de mí espera que mis lágrimas se sequen para no llorar más.


      Mi madre me rodea con el brazo.


      —Lo sé, cariño. Pero tampoco tienes que cargar con el dolor tú sola. Te tenemos. Yo, tu padre, tu hermana y ese joven de ahí fuera… te tenemos.


      Respiro hondo y asimilo las palabras de mi madre. Esto es un proceso. La curación no será inmediata. El dolor no desaparecerá. Pero quizá, sólo quizá, al final duela un poco menos.


      —¿Por dónde empiezo? ¿Cómo empiezo a sentirme mejor? —le pregunto, esperando que tenga respuestas.


      —Empieza por poner un pie delante del otro. Aunque sea despacio. Aunque al principio se tambalee. Empieza por decidirse a dar el paso —dice.


      Asiento. Me siento erguida y me limpio las lágrimas de los ojos.


      —¿Por dónde empiezo? —pregunto, decidida a hacer algo, lo que sea, para sentirme mejor, aunque sólo sea un poco. Que me duela menos. A sentir menos.


      —¿Qué tal si te metemos en la ducha? —bromea mi madre, y yo sonrío entre lágrimas. La primera sonrisa en lo que parece una eternidad.


      Asiento.


      —¿Puedes venir conmigo? —pregunto.


      —Por supuesto, Amelia. Estoy aquí para lo que necesites durante el tiempo que necesites.


      La abrazo.


      —Gracias, mamá. —No sé qué haría sin ella.


      Me besa la mejilla.


      —Vamos a dar ese primer paso.
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      —No quiero ir —le digo a Elia por millonésima vez mientras salimos de su apartamento. Intenta obligarme a ir al entrenamiento por primera vez esta semana. Con gusto no iría al partido de este fin de semana.


      Se vuelve para mirarme.


      —Lo entiendo, pero tienes que hacerlo.


      —Debería estar dentro con ella —le digo. Me parece mal dejar a Amelia cuando está pasando, por tanto. Cuando está sufriendo tanto, especialmente para ir a jugar.


      —Mamá está aquí; por ahora ella puede manejar la situación —me repite Elia por sexta vez hoy. Sé que la madre de Amelia está aquí. Iba a venir este fin de semana para la cena de Acción de Gracias. Su familia iba a hacer algo por su cuenta primero y luego nuestras dos familias cenarían juntas el domingo. Se suponía que los padres de Amelia conocerían a mi papá, a mi hermana y a mí. Se suponía que iba a ser un fin de semana de celebración y, en cambio, la madre de Amelia tuvo que venir a consolarla.


      Amelia no nos necesitaba ni a mí ni a Elia. Ella se negó a hablar con cualquiera de nosotros, así que tuvimos que traer a alguien más.


      Su madre ha ayudado.


      Ayudó en serio.


      Oí su voz vacilar en el momento en que Elia se lo dijo por teléfono. Vi la mirada triste en sus ojos cuando entró en el apartamento. Incluso me dio un abrazo, un abrazo de verdad. Fue inesperado. Así que sí, lo entiendo, su madre está aquí. Pero yo también debería estar allí.


      —No debería ir al entrenamiento ahora mismo —le digo de nuevo. No he ido a ninguna parte desde que recibimos la noticia. Sólo he estado en el sofá esperando a ser útil. Lincoln se ofreció a traerme algo de ropa de mi habitación y acepté la oferta. Necesitaba estar en el mismo sitio que Amelia, aunque no exactamente a su lado.


      Elia me agarra del brazo y tira de mí hacia el aparcamiento.


      —Necesito que me lleven al entrenamiento —me dice. También es su primer día.


      —¡Tienes un carro! —le digo, sabiendo que cualquier cosa que diga es sólo una excusa.


      No cede. Continúa arrastrándome hacia mi carro. Para ser una mujer menuda, tiene mucha fuerza.


      —Necesitas esto. Confía en mí —afirma.


      Suspiro con fuerza.


      —Iré hoy —le digo, cediendo. Necesito una distracción. Una que no implique alcohol ni peleas. Amelia frunciría el ceño.


      —¡Gracias! —exclama.


      Llegamos a mi carro.


      —¿Este es tu carro? —me pregunta.


      Asiento.


      —Sí, ¿por qué?


      —Qué elegante —responde ella, da la vuelta y se sienta en el asiento del copiloto.


      Arranco el motor y salgo del estacionamiento en dirección al estadio. Aunque sólo me he perdido un par de entrenamientos, me voy a sentir raro de nuevo en el edificio. Creo que nunca me había perdido un entrenamiento. He llegado muy tarde por culpa de la resaca, pero nada más.


      Espero que Lincoln no le haya dicho a nadie más sobre lo que está pasando. Me dijo que sólo se lo diría al entrenador Wilson. Sólo espero que el entrenador no lo haya compartido con el resto de los chicos. Aunque apuesto a que se preguntan por qué no he ido a la Casa del Fútbol en días o por qué me he perdido los entrenamientos.


      Seguro que tendrán preguntas. Seguro que sentirán que he defraudado al equipo.


      Pero ese no es el equipo que me preocupa.
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        * * *

      


      Llegamos al estacionamiento del estadio.


      —Gracias —dice Elia, saliendo de mi carro.


      Me desabrocho el cinturón y salgo. Cuando Elia entra corriendo en el edificio, veo a los chicos reunidos cerca de la puerta principal y me dirijo hacia ellos.


      —¡Miren quién ha decidido venir al entrenamiento! —dice uno de los chicos.


      Alguien más silba.


      —¡Ya era hora de que aparecieras!


      —Les dije que tenía que volver a casa, denle un respiro. Todavía no se ha perdido ningún partido. —Lincoln dice, cortando. Me pasa el brazo por encima del hombro y me lleva al vestuario.


      —Por los pelos —grita uno de los chicos, pero hago caso omiso. No estoy de humor para discutir con nadie, y mucho menos para justificar mi ausencia. No es asunto suyo.


      Aunque supongo que, si yo estuviera en su lugar y uno de nuestros jugadores tuviera que irse a casa de la nada, uno de nuestros mejores jugadores, también estaría preocupado. Estaría más que preocupado, sería un gilipollas con ellos.


      —¿Cómo estás? —Lincoln pregunta en el momento en que estamos lejos de los chicos y nadie más puede oír.


      Odio esa pregunta, así que me encojo de hombros.


      —Entendido. De acuerdo. Bueno, estoy aquí si necesitas hablar o algo —dice. Supongo que le he dado la idea de que hablo de lo que me pasa. Que hablo de lo que siento, de cómo me siento. Toma mi silencio como una señal para seguir hablando—. Así que le expliqué al entrenador Wilson lo que pasó. Le dije que no querías que nadie lo supiera. Básicamente les dijimos a los chicos que tuviste una emergencia y tuviste que irte a casa —dice, haciéndome saber la tapadera.


      Asiento.


      —Gracias.


      —Cuando salgas a entrenar, ignora las preguntas de los chicos. Sal ahí fuera y déjalo en el campo. Sé que sólo es un entrenamiento, pero créeme, te ayudará —aconseja Lincoln. Sé que ha pasado por mucho, ¿pero qué sabrá él de esto? Sobre lo que está pasando Amelia.


      —Entendido —le digo, y me adelanto a él para entrar en los vestuarios. Abro mi casillero y me pongo la ropa de entrenamiento; por suerte, siempre tengo una de repuesto.


      Salgo al campo antes de que los chicos entren en el vestidor. Quiero asegurarme de no darles tiempo para que me hagan un millón de preguntas, para que hagan bromas, para que me hablen. No estoy aquí para eso. Sinceramente, no sé por qué estoy aquí.


      Debería estar en casa con Amelia. En casa de Amelia. Aunque no me hable. Aunque me ignore. Incluso si sólo me siento en el sofá y me pregunto cómo estará.


      Tal vez sea exactamente por eso por lo que necesito estar aquí ahora mismo. Tal vez necesito centrar mi atención en otra cosa y darle el espacio que necesita.
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        * * *

      


      Salgo del entrenamiento emocionalmente agotado. No sé si alguna vez en mi vida he salido tan rápido de los vestidores.


      El entrenador Wilson me miró con simpatía cuando me vio allí. Luego, me uní a los mariscales y a los otros alas cerradas del equipo e hice algo de trabajo con ellos. No me había dado cuenta de lo fuera de forma que me iba a sentir, aunque sólo habían pasado un par de días. Cada ruta que corría me daba la sensación de llevar pesos en los pies. Aun así, había hecho todo lo posible por evitar conversaciones profundas y fingir que escuchaba a mis compañeros de equipo. Intenté ser el Nick que ellos conocen. El que no toma en serio a nadie. El que siempre es engreído dentro y fuera del campo.


      Intenté darles lo que esperaban de mí, pero no fue fácil. No se sentía real, pero de todas formas no quería sentir nada. También estuve a punto de hacer algo estúpido.


      Si no fuera porque el entrenador Stevens se metió en medio, Mersier habría recibido un puñetazo en la cara. Para ser un mariscal suplente que nunca juega, hoy ha intentado hablar de mi ausencia. Yo no estaba para eso. Por suerte para él, el entrenador Stevens y Lincoln se interpusieron antes de que yo le diera en la cara.


      Al salir al estacionamiento, encuentro a Elia esperando junto a mi carro.


      —¿Hace mucho que estás aquí? —le pregunto.


      —Algo menos de una hora —responde.


      Eso es mucho tiempo.


      —¡Lo siento!


      —No es culpa tuya. Bueno, en cierto modo lo es. Si no tuviera que obligarte a ir al entrenamiento de hoy, podría haber conducido yo misma y estar en casa hace mucho tiempo —dice.


      Quito el seguro al carro y ella sube. Salgo rápidamente del estacionamiento y me dirijo hacia Amelia.


      —Podría haberme saltado el entrenamiento —admito.


      Puedo sentir cómo me mira fijamente a un lado de la cara.


      —Pero apuesto a que te sentiste bien en la cancha.


      No sé si bueno.


      —Fue una distracción —le digo. Me siento agotado. Tan agotado que probablemente me tire al sofá y me duerma al instante. Puede que incluso me sienta cómodo esta noche.
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        * * *

      


      Justo cuando estamos a punto de llegar al estacionamiento, suena mi teléfono. Miro el identificador de llamadas en el salpicadero y veo que es una llamada de papá.


      Miro a Elia, preguntándome si le importará que coja la llamada.


      —Hola, papá —contesto después de que Elia me diga que no le importa.


      —Hola hijo, ¿cómo estás? —hace la pregunta del millón—. ¿Todavía vamos a cenar todos el domingo? —pregunta. Maldición, olvidé decírselo.


      —No —le digo.


      Al llegar al estacionamiento, encuentro una espacio libre y estaciono el carro.


      —¿Cómo es posible? Creía que por fin iba a conocer a la madre de mi nieto y a sus padres —dice, decepcionado. Elia se vuelve para mirarme al instante. Le sorprende que aún no se lo haya dicho.


      —Estaré ahí fuera —dice, dándome algo de privacidad.


      Asiento.


      —Papá, hay algo que tengo que decirte —le digo en cuanto Elia cierra la puerta del acompañante.


      —¿Qué pasa, hijo? —me pregunta. Cada vez que dice hijo, no puedo evitar pensar en el mío.


      Suspiro.


      —Ya no vamos a tener un bebé —le digo.


      —Oh —dice—. ¿Qué ha pasado?


      Cierro los ojos.


      —Un aborto espontáneo —susurro.


      —¿Qué necesitas? —me pregunta. Esperaba que me preguntara cómo estoy.


      Me recuesto en el lado del conductor.


      —Ahora mismo no necesito nada. Sólo que Amelia esté bien —le digo.


      —Lo comprendo. Pero tú también tienes que estar bien —me dice—. Puedes venir a casa si quieres, si lo necesitas.


      Transfiero la llamada del carro a mi teléfono y saco la llave del contacto.


      —Necesito estar aquí con ella.


      —Vale, hijo —vuelve a decir esa palabra—. Te quiero —añade.


      —Yo también te quiero, tengo que irme —me despido y cuelgo antes de que pueda responder.

    

  


  
    
      
        
          
            38

          

        

      

    

  


  
    
      
        
          Amelia

        

      

    


    
      Le envío un mensaje de texto a Nick diciéndole que venga a la habitación y segundos después oigo que llaman a la puerta.


      —Pasa —le digo.


      La cabeza de Nick asoma por la puerta. Apuesto a que se sorprende de que esta vez no le haya gritado que me deje en paz. Le estoy muy agradecida. Él y Elia fueron los que llamaron a mamá y le contaron todo. Se ha marchado hace unos minutos porque mañana tiene que trabajar, pero me ha prometido que podría llamarla en cualquier momento y que si necesitaba algo estaría aquí.


      Nick entra, cierra la puerta tras de sí y se queda ahí de pie. Apuesto a que es extraño para él verme. Parece como si no lo hubiera visto en mucho tiempo, aunque sé que ha estado durmiendo en mi sofá.


      —¿Necesitas algo? —pregunta.


      Le doy una palmada en la cama.


      —Siéntate aquí —le digo.


      Se acerca a mí, con pasos vacilantes.


      —Me siento como si tuviera problemas —bromea.


      Sonrío y, cuando lo hago, veo que sus ojos se iluminan, sustituyendo temporalmente al dolor. Él también me sonríe.


      —¿Recuerdas aquella vez que me dijiste que te daba miedo tener un bebé y me reí de ti? —le pregunto.


      Me mira un poco confuso. Sé que no sabe adónde quiero llegar.


      —Sí.


      —¿Recuerdas por qué me reí? —le pregunto.


      Asiente.


      —Porque tú sentías lo mismo, así que te alegraste de poder sentirlo conmigo —me dice, recordando exactamente mis emociones.


      —Háblame —le digo, con un medio susurro.


      Veo que se da cuenta en sus ojos. Pero no cede.


      —¿Qué quieres que te diga?


      —¿Cómo te sientes? —le pregunto—. ¿Cómo estás? —Insisto. Últimamente, todo giraba en torno a mí, y quizá era egoísta, pero no podía evitarlo. No podía servir de una taza vacía. No podía darle consuelo cuando yo no tenía nada que darle.


      No pude darle fuerzas cuando estaba más débil.


      No estoy bien, ni mucho menos. Pero sé que él tampoco lo está. Aunque parezca que está bien.


      —Eso no importa. Sólo importas tú —dice, llevándome las manos a la mejilla.


      Coloco mi mano sobre la suya y me aseguro de mirarle directamente a los ojos.


      —Tú también puedes sentir —le digo.


      —¿Dónde está tu madre? —pregunta cambiando de tema.


      Le dejo un momento antes de volver a presionar.


      —Se ha ido hoy temprano —le digo—. Tuvo que volver al trabajo —añado.


      —¿Estarás bien sin ella? —pregunta, con la preocupación evidente en sus ojos.


      Esta vez llevo mi mano a su mejilla para que cada uno esté abrazado al otro.


      —Estaré bien. —No perfecta. No completa. Pero poco a poco lo conseguiré.


      —Bien —dice.


      Mientras lo veo sentado en la cama frente a mí, un millón de pensamientos pasan por mi cabeza. Me consumen las emociones. Sí, el sentimiento de pérdida está ahí, pero también un sentimiento diferente. He pasado mucho tiempo intentando no enamorarme de este chico que tengo delante. Y sin embargo aquí me encuentro queriendo estar con él. Queriendo estar en sus brazos. Deseando enfrentarme a todo lo que se nos presente juntos.


      —Nick —empiezo.


      —¿Sí? —pregunta.


      —¿Cómo estás? —Vuelvo a preguntar.


      Suspira.


      —Si tú estás bien, yo estoy bien —dice. Y nunca he visto a una persona menos egoista. Puedo ver en sus ojos que él también está sufriendo. La luz que suelo encontrar allí está ausente. En su lugar, hay bolsas bajo sus ojos. Y, por alguna razón, no cree que merezca la pena compartir su dolor. Puedo ver que está tratando de ser fuerte. Tratando de ponerme primero. Eso es lo que ha hecho cada segundo de esto.


      Sé que se saltaba entrenamientos y clases mientras esperaba sentado en mi sofá día tras día. Mi hermana me dijo que también perdieron un partido por primera vez esta temporada, este fin de semana pasado, rompiendo su condición de invictos. No dio más detalles, pero era evidente que Nick estaba teniendo un mal partido y sin él las cosas se vinieron abajo.


      —Me gustaría que hablaras conmigo —le digo.


      Él suelta su mano y yo suelto la mía. Nos quedamos sentados mirándonos, dos fuerzas en lucha.


      —Me alegro de que estés mejor —dice.


      —Olvídate de mí —empiezo.


      —Nunca podría —añade, interrumpiéndome.


      Le sonrío. Luego, mientras una lágrima resbala por mi cara, acerco mis labios a los suyos. Le beso suavemente. No es hasta que dejamos de besarnos y su frente se apoya en la mía cuando abro los ojos y veo que le resbalan lágrimas por la cara.


      Es la segunda vez que le veo llorar; la primera fue cuando le conté lo que había pasado. —Está bien sentirlo —le digo.


      —Se supone que soy fuerte —dice, sus palabras en voz baja como si estuviera avergonzado.


      Apoyo mis brazos sobre sus hombros.


      —Has sido más fuerte de lo que nadie esperaba. Has llevado esto, y a mí, durante todo esto. Has estado ahí para mí en todo momento —le digo—. Déjame estar ahí para ti.


      No dice nada y me doy cuenta de que lucha contra las lágrimas. Pero no puede evitarlas, igual que yo. Es como si la tapa que contenía sus emociones se abriera. Sus emociones salen a la superficie y apoya la cabeza en mis hombros.


      Le oigo sollozar y le rodeo con mis brazos, abrazándole con fuerza. Le apoyo en todo esto como él me apoyó a mí.


      —Estoy aquí para ti —le digo las palabras que me dijo a través de la puerta. Las palabras que, aunque no me di cuenta en ese momento, significaban tanto para mí.


      —Hemos perdido a nuestro bebé —dice, y como la primera vez, el día en que todo cambió, nos abrazamos mientras lloramos.


      En mis brazos, siento a este hombre gigante desmoronarse en pedazos. El dolor que ha estado cargando por sí solo se vuelve demasiado pesado para él. Aunque yo no pueda soportar su peso por mí misma, ambos podemos compartirlo. Compartir el dolor. Compartir la alegría.


      —Le hemos perdido —repite una y otra vez. Y cada vez que enunciamos esa realidad duele.
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        * * *

      


      Nos quedamos allí durante horas. Nick lloraba como nunca había visto llorar a un hombre. Tenía tanto dolor. Le dolía tanto, como a mí. Nunca lo esperé porque, para mí, yo era la que llevaba a este niño. La que tenía este vínculo único. Pero Nick también. Podía verlo cuando comprábamos ropa de bebé. Cada vez que bromeaba sobre ponerle su nombre a nuestro hijo. Cada vez que hablaba de ser una familia.


      Y hoy podía verlo en cada lágrima que derramaba. Le abracé mientras lloraba hasta que se durmió, como mi madre había hecho conmigo la semana pasada. Y por primera vez en mucho tiempo, Nick y yo dormimos en mi cama. Nos abrazamos toda la noche como si fuéramos el salvavidas del otro. Como si fuéramos los únicos que entendíamos, y en cierto modo lo éramos. En ese mismo momento, compartimos algo feo y hermoso. Algo que tenía el potencial de destruirnos pero que no iba a hacerlo. Porque podíamos hacerlo juntos.


      Al menos esta noche, eso es lo que parecía.


      Esta noche, al compartir esta pérdida, me he dado cuenta de que este hombre que entró en mi vida de forma inesperada pasó de ser alguien a quien apenas conocía a ser el hombre con el que más quería estar.


      Esta noche, sentí que podíamos darnos fuerza mutuamente.


      Podríamos ayudarnos mutuamente a sanar.


      También podríamos hacerlo juntos.


      Quizá mañana nos despertemos y todo sea diferente, pero esta noche somos nosotros contra todo pronóstico. Nosotros contra todo el dolor y el sufrimiento. Nosotros contra el mundo.
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      Ha pasado una semana desde que mamá se fue. He decidido poner un pie delante del otro. Volví a clase e incluso fui al grupo de estudio. Me ayudó a ponerme al día con lo que me había perdido. He estado estudiando como una loca para los exámenes finales. Ayer hice el segundo y me quedan dos más antes de terminar. Honestamente, la mayor parte del tiempo siento que no estoy realmente presente. Como si estuviera haciendo todo el trabajo. Aun así, estoy decidida a hacer todo lo que pueda para seguir adelante. Para empezar a sanar.


      Esta noche nos tomamos la noche libre y celebramos que hemos llegado a la mitad de los exámenes finales viendo una película. Estoy sentada en el salón esperando a que mi hermana salga de su habitación y Nick termine de ducharse.


      Pienso en cómo Nick pasó de ser alguien a quien no se le permitía pasar la noche a dormir en mi cama todos los días. No me importa ni un poco.


      Va al entrenamiento y vuelve. Esa ha sido su rutina. He llorado menos. No mucho menos, pero definitivamente menos de lo que solía hacerlo.


      Nick también se ha estado abriendo a mí sobre lo que siente. Me ha estado dejando entrar más y más.


      Busco en la guía de televisión para ver algo que me llame la atención. Si Nick no estuviera en la ducha, quitándose el sudor del entrenamiento, ya habría encontrado algo que ver.


      —¿Encontraste una película? —me pregunta mientras sale del baño. No puedo evitar mirarle. Ahora tiene mucho mejor aspecto, y no sólo porque no lleve más que una toalla. Lo que más me llama la atención es que no tiene ojeras. Aunque hay tristeza en sus ojos, sé que no se lo está tragando entero. Ninguno de los dos nos ahogamos porque nos mantenemos a flote el uno al otro.


      —¡Sí! —Miento, sabiendo que, si digo que no, me negará con la cabeza. Soy indecisa cuando se trata de esto. Es mucha presión elegir algo que nos guste a todos.


      Nick desaparece en mi habitación.


      —Ya voy —grita mi hermana desde la suya justo cuando él desaparece de mi vista.


      Justo cuando Elia sale de su habitación, llaman a la puerta.


      Ella me mira y yo fijo mis ojos en ella, cada uno de nosotros haciéndonos en silencio la misma pregunta: ¿quién es? En una extraña muestra de telepatía entre gemelos, ambos miramos hacia mi habitación. Normalmente es Nick quien llama a nuestra puerta. Deberíamos darle una llave, pero está aquí. Entonces, ¿quién está ahí?


      Es una locura que la idea de darle una llave a Nick no me subleve. No me asusta. No me hace correr o alejarlo. Le estoy dejando entrar más y más cada día. No sólo en mi cama, sino en mi corazón.


      El golpe interrumpe mis pensamientos, recordándome que alguien espera al otro lado. Le hago una señal a mi hermana para que abra la puerta. Ella me hace un gesto con la cabeza, pero avanza.


      Abre la puerta sin molestarse en mirar primero quién es.


      —Busco a Nick —retumba la voz de alguien.


      —Ah, espera, ¿estás…? —Mi hermana empieza, pero antes de que pueda terminar su pregunta, el tipo pasa junto a ella y entra en la casa.


      Miro al hombre que ahora se encuentra en nuestro salón.


      —Tú debes de ser Amelia —me dice al verme sentada en el sofá.


      Es alto, musculoso y tiene unos ojos grises que te atraen y te asustan al mismo tiempo.


      —Sí —digo nerviosa. ¿Puedes culparme? Hay un fornido desconocido en mi salón. Un desconocido que sabe mi nombre.


      —Busco a mi hermano —dice.


      —Colton —oigo la voz de Nick. Me giro y lo encuentro al otro lado del pasillo. Los miro a ambos. Supongo que el extraño no es un extraño después de todo. Es Colton Hunter. El hermano mayor de Nick. Del que le he oído hablar con orgullo en los ojos más veces de las que puedo contar.


      Mirando entre los dos, me doy cuenta de que tampoco se parecen en nada. Es decir, sí, tienen cuerpos atléticos, más grandes que la vida, pero ahí se acaba todo.


      Fijo los ojos en Nick y observo la sonrisa que se apodera de él. Básicamente, recorre la distancia que separa la habitación y rodea a su hermano con los brazos.


      Colton le devuelve el abrazo y puedo ver el amor que comparten. Miro detrás de ellos a mi hermana, que sigue de pie, asombrada. Lo entiendo. Colton está en la NFL, es guapo y está en nuestro salón.


      Suelto una sonrisa porque sé cuánto echa de menos Nick a su hermano. Aunque no lo diga en voz alta, me doy cuenta con cada historia que cuenta. Cada queja que hace sobre el equipo o las cosas que su hermano solía hacer y que ahora recaen sobre sus hombros.


      Estoy feliz porque parece que cuando Nick más lo necesitaba, su hermano apareció por él. Al igual que mi madre y mi hermana aparecieron por mí. Al igual que Nick apareció por mí.
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          Nick

        

      


      —No puedo creer que estés aquí —le digo a Colton. Me imaginaba que estaría en Nueva York, no en casa de Amelia. Aún no lo suelto porque, aunque lo vi hace un par de semanas, siento como si ya nunca pudiera pasar tiempo con mi hermano. Quiero decir, lo vi venir cuando lo reclutaron, pero aun así…


      —Me necesitabas —dice Colton, sin más. Mi hermano mayor. No le diría esto, pero lo admiro.


      Doy un paso atrás, soltándole.


      —¿Papá te lo dijo? —le pregunto.


      Asiente.


      —Gracias por estar aquí —afirmo—. Ella es Amelia —digo señalándola sentada en el sofá.


      Mi hermano le hace un gesto con la cabeza. Es Colton, así que no esperaba más.


      —Lo sé. —En un movimiento sorprendente, se acerca a donde está sentada Amelia, le tiende la mano y se la estrecha—. Soy Colton. Siento interrumpir —dice, y vaya si me sorprende. La saluda con algo más que una inclinación de cabeza y se disculpa en la misma frase. Mia realmente debe estar afectándolo.


      —Ella es Elia —le digo, señalando a Elia, que sigue de pie junto a la puerta. Se acerca a Amelia y saluda a Colton con la mano. Él también la saluda con la cabeza y me imagino que se ha quedado sin formalidades. Sonrío, sabiendo que el Colton que siempre he conocido sigue ahí, en alguna parte.


      —¿Te importaría dar una vuelta conmigo? —me pregunta, acercándose para ponerse delante de mí.


      Le miro a él y luego a las chicas.


      —Se supone que tengo que ver una película con mi novia y su hermana —le digo. Antes de darme cuenta de las palabras que salen de mi boca, me giro para mirar a Amelia, esperando a que diga algo. Que me dé alguna señal de que he metido la pata.


      En cambio, veo cómo me sonríe y sus mejillas enrojecen.


      Vaya.


      —Entonces, ¿ella es tu novia y yo sólo soy su hermana? —dice Elia, rompiendo un poco la tensión de la habitación, y yo me río.


      —Tú también eres mi amiga… a la larga mi cuñada —bromeo y veo cómo Elia pone los ojos en blanco. Sienta tan bien hacer una broma, reír, estar aquí ahora mismo y no estar triste ni enfadada, aunque solo sea por unos minutos. —¿Quién iba a pensar que saldría con un gemelo siendo gemela? —Me giro hacia Colton y le pregunto.


      —Tu hermano ha venido hasta aquí para verte, siempre podemos hacer noche de cine esta noche o cuando sea —dice Amelia.


      —Ves, tu chica lo aprueba. Tu hermano vino hasta aquí en su día libre para estar contigo —agrega Colton. ¿Desde cuándo habla tanto en público? Debe estar muy preocupado por mí.


      Miro a Amelia.


      —¿Estás segura? —le pregunto.


      Ella asiente.


      —Sí, ve a pasar el rato con tu hermano. Yo me quedaré aquí con mi hermana.


      —No parezcas tan emocionada —bromea Elia.


      Amelia se vuelve para mirarla.


      —Estoy deseando pasar tiempo contigo, hermanita —bromea.


      —De acuerdo, bueno… supongo que seguiré contigo. Déjame ir a agarrar mi cartera y mis zapatos —le digo. Luego me doy la vuelta y vuelvo hacia la habitación de Amelia.


      Me pongo los zapatos lo más rápido que puedo. Agarro una chaqueta del puf del suelo, salgo del dormitorio y camino por el pasillo hasta el salón.


      Justo cuando llego a los demás, veo a mi hermano de pie, incómodo.


      —¿Puedo hacerte una pregunta? —dice Elia.


      Se vuelve para mirarla y yo me contengo de reír por lo incómodo que parece.


      —Dispara —dice. Cruzo los brazos y espero.


      —¿Cómo sabías que no era Amelia? —pregunta Elia.


      Colton la mira y luego a Amelia, que está sentada en silencio observando el intercambio, igual que yo.


      —Es obvio —dice mi hermano. Entonces, me ve y me llama—. Encantado de conocerte —dice, se da la vuelta y sale por la puerta.


      Le sigo y me vuelvo brevemente para ver la cara de confusión de Amelia y Elia. Justo cuando llego a la puerta, decido darme la vuelta. Corro hacia Amelia y le doy un beso en los labios.


      —Te veré esta noche —le digo.


      —Vaya, me caías mejor cuando no hacías todo esto delante de mí —bromea Elia. Le doy un abrazo, salgo y me reúno con mi hermano, que está esperando delante del ascensor.


      —¿Qué querías decir con que era obvio? —Hago la pregunta de la que seguro Elia y Amelia querían saber la respuesta.


      Me mira durante unos segundos.


      —Elia es el tipo de chica que te suele gustar —empieza. Las puertas del ascensor se abren y entramos—. Pero no sería el tipo de chica por la que te cambiarías.
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      Desde que vio a su hermano, Nick está mucho mejor. En cuanto volvió a casa esa noche, me lo contó todo. No le pregunté, pero creo que sintió que no podía guardárselo.


      Aparentemente, fueron a dar una vuelta, una larga vuelta. Donde su hermano y él hablaron de lo que ambos están pasando. Nick me dijo que como se sentía por primera vez en mucho tiempo, su hermano y él estaban en la misma página. Como si se entendieran. Fue en ese momento cuando se dio cuenta de que tenían más en común de lo que pensaban.


      Después del paseo, fueron a casa de su padre. Allí se les unió la hermana de Nick, Kaitlyn. Yo tampoco la conozco, pero he oído hablar mucho de ella. Nick dice que se muere por conocer a la mujer que hizo de un mujeriego un hombre de una sola mujer, pero se está aguantando porque al parecer tiene miedo de que me asuste. Mi hermana no puede esperar para conocerla.


      El padre de Nick pidió pizza y todos pasaron tiempo juntos en familia. Nick necesitaba eso. Me di cuenta cuando me contó animadamente todo lo que había pasado esa noche. Necesitaba a su familia igual que yo necesitaba a la mía y me alegré de que estuvieran allí para él.


      —Prepárate, vamos a salir —dice Nick, entrando en mi habitación.


      Le miro fijamente.


      —Creo que te estás equivocando —respondo.


      Me sonríe.


      —Lo siento, por un momento olvidé con quién estaba hablando —bromea.


      —Seguro que sí —respondo riendo.


      Entra y cierra la puerta tras de sí. He estado sentado en mi mesa trabajando. Esta semana tengo el último examen, el que espero que sea el más difícil. Aun así, si el objetivo es estudiar Derecho, que lo es, tengo que patearle el culo.


      —Me gustaría invitarte a salir —me dice, y luego me besa en la frente.


      Me deleito con la sensación. —¿Salir adónde? —pregunto.


      —Hagámoslo bien —dice.


      —¿Qué quieres decir con que hagamos esto de la manera correcta? —pregunto.


      —Significa que quiero que empecemos de nuevo —responde.


      Cierro la computadora portátil y doy la vuelta a la silla para quedar frente a él.


      —¡¿Puedes ser claro?!— le ruego.


      —Me llamo Nick Hunter. Soy jugador de fútbol americano. Antes era un mujeriego, pero ya no soy así —empieza, y yo me río de su tontería—. Creo que eres guapa y tengo la sensación de que también eres inteligente.


      Pongo los ojos en blanco.


      —Si me aceptas, me encantaría llevarte a una cita. A un restaurante, donde seremos vistos públicamente por la mayor cantidad de gente posible.


      No puedo evitar sonreír. Realmente no hemos salido desde que pasó todo.


      —¡¿Me estás pidiendo una cita?!—


      Asiente.


      —Y si la cita va bien, que presiento que sí, me gustaría llevarte a otra cita y luego a otra.


      —De acuerdo —acepto, observando su aspecto. Lleva vaqueros negros y una camisa abotonada—. Parece que esperabas que dijera que sí —le digo señalando su atuendo. Su sonrisa juvenil ha vuelto y me encanta. Me encanta. Aunque al principio no quería, no he podido contenerme.


      —Quiero decir, realmente esperaba que lo hicieras. Y ahora que has aceptado, deberías saber que no he tenido una novia oficial desde la escuela primaria. Pero tengo la sensación, antes incluso de que empiece la cita, de que te voy a pedir que seas mi primera novia de verdad y espero que la última —me dice agarrándome la mano. Me levanto de la silla y me atrae hacia él.


      —¡¿Antes de que empiece la cita?! Trabajas rápido —le digo mientras se me acelera la respiración.


      Me da un beso en los labios.


      —Sólo cuando ya haya probado y sepa lo que me espera.


      —Dejaré que me lleves a esa cita tan pública, pero veremos lo que siento por ti al final de la noche antes de aceptar un estado de relación oficial —le digo.


      —Técnicamente, mi familia ya sabe que eres mi novia —dice y luego se ríe. Me encanta cómo suena. El sonido de la alegría que vuelve.


      —¿Quién dijo que yo era tu novia? —pregunto.


      Me mira tortuosamente.


      —¿Recuerdas aquella vez que te llamé novia delante de mi hermano y luego te besé delante de tu hermana? —me pregunta.


      Asiento.


      —Entonces no pareció disgustarte la idea —dice, y vuelve a besarme.


      En realidad, nunca me lo preguntó, pero nunca hizo falta. —Supongo que entonces tendré una cita con mi novio —le digo. Me abraza con fuerza, tanto que mis pies se despegan del suelo.


      Luego me besa una y otra vez.
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        * * *

      


      —Esto no es un restaurante —le digo cuando llegamos a Eclipse, un bar cerca de la escuela al que nunca he ido, pero del que me han hablado mucho.


      Se detiene en el estacionamiento e ignora mi declaración.


      —Nick —empiezo.


      Apaga el carro y me mira.


      —Confías en mí, ¿verdad? —me pregunta.


      —A veces —le digo bromeando.


      Sale del carro. Me quito el cinturón y, antes de que pueda abrir la puerta, me la está abriendo.


      —Mi señorita —dice, y luego hace una reverencia.


      Salgo del carro y sacudo la cabeza.


      —Eres único.


      —Estamos reiniciando —dice, tomando mi mano entre las suyas.


      Le miro.


      —¿Eso significa que ahora me abrirás las puertas todo el tiempo? —le pregunto.


      Menea la cabeza.


      —No te pases, ni siquiera hemos pasado de la primera cita —dice y los dos nos reímos.


      Pensándolo bien, creo que nunca me había reído tanto con otra persona. Es como si hubiera tenido una vida muy seria y entonces Nick entró en ella y trajo algo de la felicidad que le faltaba.


      Si le dijera eso me diría que le estoy llamando payaso y que ha aportado algo más que bromas a mi vida. Luego me guiñaría un ojo para que supiera exactamente a qué se refería. Me río a carcajadas al pensarlo.


      —¿Qué? —pregunta.


      —Sólo pensaba —le digo.


      —¿Sobre qué? —pregunta, justo cuando doblamos la esquina y llegamos a la puerta principal de Eclipse.


      Nos detenemos frente a él.


      —En este preciso instante me estoy preguntando por qué me he arreglado tanto para venir a este bar —le digo—. O por qué me dijiste que íbamos a un restaurante —añado.


      —Vale, bien, mentí sobre lo de empezar de nuevo —me dice.


      Sacudo la cabeza. —Mentir en la primera cita no es un buen comienzo —bromeo.


      —No puedo empezar de nuevo contigo —dice, agarrándome ambas manos y llevándolas a su pecho.


      —¿Por qué no? —pregunto.


      Me pone el brazo en la espalda y tira de mí hacia él.


      —Porque todo lo que hemos pasado nos ha traído hasta aquí. Todo lo que hemos vivido juntos era necesario —dice, y su perspectiva me sorprende—. No quiero empezar de nuevo contigo, quiero seguir avanzando contigo —añade. Me quedo sin palabras, sintiendo que podría quedarme así con él para siempre.


      Cierro los ojos y asimilo sus palabras.


      —Yo también quiero avanzar contigo —le digo.


      —Ves, te dije antes de que empezara el día que podría conseguir que aceptaras ser mi novia y tener futuras citas —dice, y luego se ríe.


      Niego con la cabeza.


      —Entonces, supongo que vamos a entrar por tragos —le digo, señalando la puerta ante la que hemos estado de pie. Me sorprende que no haya salido alguien y nos haya golpeado con ella.


      —Sobre eso —empieza. Da un paso atrás y veo el signo revelador de su nerviosismo cuando se lleva la mano a la nuca—. No me dijiste que hoy era tu cumpleaños —dice, acercando la mano al picaporte de la puerta.


      Abre las puertas de Eclipse y las voces del interior gritan—: ¡Sorpresa!


      Miro dentro y me encuentro con caras conocidas y desconocidas que me devuelven la mirada.


      —Espero que no te importe, tu hermana y yo decidimos que necesitabas una fiesta para celebrar un año más de vida. A ella no le importó que no la sorprendieran porque quería planearla de todas formas. Pensé que te merecías una sorpresa.


      Miro del grupo de gente a él y me siento a la vez muy agradecida y un poco nerviosa.


      —Hay mucha gente ahí dentro —le digo.


      —Sí —admite, nervioso—. Puede que haya invitado a mi padre, a mi hermana y a algunos de los chicos del equipo.


      Lo siento, ¿qué?


      —¿Estás diciendo que voy a conocer a tu familia ahora mismo? —pregunto, de repente invadida por el pánico.


      —Tenía que conocer a tu padre. Ya había conocido a tu madre, pero los dos juntos me intimidaban más —dice.


      —Espera, ¿mis padres están aquí? —Miro en el lugar y encuentro a mis padres sonriendo en mi dirección en un rincón.


      Nick los saluda con la mano.


      —¡Sí, están con mi padre! —me dice.


      Eso da miedo.


      —¿Van a entrar del todo o se van a quedar ahí fuera? Tenemos dos cumpleaños que celebrar ahora mismo —dice mi hermana, interrumpiéndonos.


      Nick me agarra de la mano y me susurra al oído.


      —Te besaría ahora mismo pero tus padres están mirando y me ponen nervioso.


      Le pillo desprevenido, me pongo de puntillas y le beso delante de todos.


      —Gracias —le digo.


      —Haría cualquier cosa por ti.
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      Ni siquiera me di cuenta cuando pasó Acción de Gracias. Nadie dijo nada. Nadie lo mencionó. Supongo que no nos sentíamos agradecidos por nada en ese momento de nuestras vidas.


      Fue hace poco menos de un mes, pero estaba oscuro. Demasiado oscuro. Y la pérdida de nuestro bebé era lo único en lo que podíamos concentrarnos.


      Al decidir dar un paso adelante, Nick pensó que Nochebuena era el momento perfecto para que nuestras familias se reunieran sin el ruido y el caos de la fiesta de cumpleaños. Mis padres volvieron a casa porque aún tenían que trabajar, pero prometieron volver para esta cena.


      Aparecieron hace dos días, un día después de entregar mi examen final. Están en la habitación de Elia, lo que significa que ella está en la mía, lo que también significa que Nick se fue a casa ayer. No le hizo mucha gracia que le echaran de mi habitación, pero le tiene demasiado miedo a mi padre como para intentar discutir. También tuvo que ayudar a su padre a preparar todo.


      Me hace gracia que intente que todo sea perfecto. Sé que sólo quiere causar una buena impresión a mis padres, quiere caerles bien. Pero, para mi sorpresa, a mis padres les encanta. Les parece divertido y responsable. Si alguien me hubiera descrito a Nick como responsable hace unos meses, me habría reído en su cara. Pero la gente cambia. Madura. Crece.


      —Entonces, ¿cuándo se supone que vamos a llegar a su casa? —pregunta mi hermana, planchándose el pelo frente al espejo.


      Miro mi atuendo por tercera vez preguntándome si esto es lo que debería llevar. Llevo pantalones de vestir con un bonito top. Llevo el pelo recogido en una coleta, cortesía de Elia.


      —Dentro de una hora, pero el trayecto te toma como media hora, así que date prisa y termina ya —le digo.


      Elia lleva un bonito vestido rojo que es el tipo de cosa que me imaginaba que llevaría. Le queda bien y pone de manifiesto lo diferentes que son nuestros estilos.


      —Será mejor que se lo digas a mamá, seguro que tarda mucho más que yo —me recuerda mi hermana, que, si ella es mala, mamá es peor cuando se trata de arreglarse.


      ¿Quizás debería llevar un vestido también? Quiero decir, ¿le importará al padre de Nick? ¿Le importará a su hermana? ¿A su hermano? Ni siquiera sé si su hermano va a estar allí, pero supongo que su hermana sí. Pude conocerla brevemente durante la fiesta de cumpleaños, pero Nick jugó a interferir, asegurándose de que nunca me tuviera a solas demasiado tiempo. Me reí cuando me dijo que me estaba salvando de que ella me interrogara. En aquel momento, se lo agradecí mucho.


      Vuelvo a mirar mi ropa con nerviosismo. Supongo que Nick no es el único que intenta ganarse a los padres.


      —¿Me cambio? —le pregunto a mi hermana.


      —Tienes muy buen aspecto. Como una futura abogada inteligente y guapa —dice mi hermana, y yo le sonrío.


      Respiro hondo. —Gracias —le digo—. ¡Ahora date prisa!


      —¡Apúrate, mamá! —dice en respuesta.


      Salgo de mi habitación y llamo a la puerta de mi hermana.


      —Pasa —oigo decir a mi madre. Entro en la habitación y me la encuentro con unos pantalones de vestir y un precioso top. Está guapísima.


      Miro mi ropa y luego la suya.


      —Casi coincidimos —le digo.


      —Tu estilo lo heredaste de mí —responde—. A veces pienso que soy tu gemela y no Elia —añade, y me río. Ya me lo imaginaba.


      Me giro hacia papá y veo que le cuesta hacerse el nudo de la corbata. —¿Necesitas ayuda, papá? —le pregunto, ya caminando hacia él.


      Baja la mirada a lo que está haciendo y luego a mí.


      —Por favor, tu madre se ha estado arreglando y pensé que podría hacerlo yo.


      —Estás perdido sin ella, no sé cómo seguías vivo antes de conocerla —bromeo, desanudándole la corbata y volviendo a empezar.


      —No estoy seguro de cómo vivía antes de conocer a alguna de ustedes —responde con cariño.


      Termino unos segundos después y mi padre me mira sorprendido. —¿Cómo es que tú puedes hacerlo tan rápido y yo no puedo en absoluto? —me pregunta.


      —Talento —decimos mi madre y yo exactamente al mismo tiempo, lo que nos hace reír a todos.


      —Estás estupenda —dice papá.


      —Gracias —respondo, alisándome la camisa.


      Me agarra de la mano y me impide seguir jugueteando con la blusa.


      —¿Estás nerviosa? —me pregunta.


      Asiento.


      —Es una cena en su casa con su familia y la mía y quién sabe quién más. ¿Cómo no voy a estar nerviosa? —le digo. La fiesta al menos estaba ahogada por el ruido y otras personas. Esto parece más formal.


      —Yo también estoy nervioso —responde papá con una sonrisa insegura.


      Eso me sorprende.


      —¿Por qué? —le pregunto.


      —Acabo de conocer a tu novio y a su familia en tu cumpleaños y ahora vamos a cenar con ellos en Nochebuena —empieza, y yo sonrío como una idiota enamorada cuando dice novio. —Me parece que la próxima vez que lo vea será en tu boda.


      Abro mucho los ojos y contengo la risa.


      —No nos pasemos —le digo. Si supiera cuántas veces a la semana Nick me pide que me case con él.


      —Oh, confía en mí, no estoy tratando de presionarlo. Ni siquiera un poco. De hecho, me gustaría que todo fuera más despacio —responde.


      Mi madre se acerca a nosotros.


      —Basta, ustedes dos. Todo irá bien.


      Sé que saldrá bien, pero no por ello es menos angustioso.
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      Me siento como si ya Navidad estuviese aquí y yo fuera un niño de cinco años ansioso por ver qué regalos me esperan bajo el árbol. Salvo que esta vez tengo veintiún años y solo estoy ansioso por ver a mi novia y a mi amigo.


      Cuando papá mencionó organizar una cena de Nochebuena, aproveché la oportunidad. Quería tener a toda la gente que me importaba en un lugar. Sería mucho más fácil burlarme de ellos si los tenía a todos aquí a la vez.


      Lo único malo es que no puedo ser más salvaje porque vienen los padres. Tengo que portarme lo mejor posible e intentar no hacer el ridículo. Tendré que esforzarme mucho porque ser un payaso es realmente mi trabajo número uno.


      Pero esto es serio.


      Miro el reloj y doy los últimos retoques a mi atuendo navideño. He decidido llevar pantalones de vestir y una camisa abotonada. Pero sin corbata ni chaqueta, no estoy tan desesperado.


      Al bajar las escaleras, me topo con mi padre, que lleva un feo jersey navideño.


      —¿En serio, papá? —le digo, juzgando la mierda de su elección de ropa.


      —¿Qué? ¿Esto no es suficiente? —responde.


      Sacudo la cabeza.


      —No, señor. Por favor, ve a buscar una camisa.


      —Sí, señor —dice, me saluda y vuelve a subir.


      Me encanta el tipo. En serio. Es mucho más feliz ahora que no está con mamá. Apuesto a que sería aún más feliz con una mujer propia. Es un Hunter después de todo.


      Entrando brevemente en la cocina, veo a los diez proveedores que papá contrató para esto. Se suponía que iba a ser una pequeña cena de Navidad, pero luego seguí invitando a gente y se me fue de las manos. Necesitábamos que alguien más viniera y se encargara de todo lo difícil.


      Suena el timbre y corro a la puerta para recibir a nuestra primera invitada, esperando que sea Amelia. Cuando llego a la puerta, me decepciona ver que sólo está mi hermana al otro lado.


      —¿Dónde están tus llaves?


      —Feliz Navidad para ti también, hermano —dice, pasando a mi lado.


      Pongo los ojos en blanco.


      —¿Puedes ayudar a papá a encontrar una camisa adecuada? —le pregunto.


      —¿Desde cuándo te importa la ropa de papá? —pregunta, y entonces cae en la cuenta—. Ay, ¿estás tratando de impresionar a la familia de tu novia?


      —¡Cállate! —le grito, solo para oírla reír mientras sube las escaleras para ayudar a papá. Puede que nos pongamos de los nervios, pero nos cubrimos las espaldas. Es cosa de gemelos, o quizá de Hunter, porque Colton también nos cubre las espaldas.
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        * * *

      


      Miro el reloj y me doy cuenta de que la hora oficial de comienzo es dentro de quince minutos. Justo cuando agarro el celular del bolsillo trasero, vuelve a sonar el timbre. Lo abro con impaciencia.


      —¡Hola, Nick! —dice Mia y me abraza—. Cuánto tiempo, ¿cómo estás? —pregunta emocionada. Es muy simpática.


      —¡Estoy bien! ¿Cómo estás tú? —le digo. Mi hermano aparece detrás de ella unos segundos después.


      —Es mía —responde y yo me río.


      —Lo sé, hermano. Lo sé —le digo—. Yo también tengo lo mío.


      Mia sonríe.


      —¡Claro que sí y estoy deseando conocerla! ¿Ya está aquí? —pregunta.


      Sacudo la cabeza.


      —Todavía no.


      —Vale, pues estaré atenta —dice y me aparto para que puedan entrar.


      Camino hacia la sala de estar con ellos.


      —¿Podrías mantener a Kaitlyn alejada de ella? —pregunto.


      Mia se encoge de hombros.


      —Lo intentaré, pero ya conoces a tu hermana.


      —¿Qué pasa con tu hermana? —Kaitlyn elige ese momento para asomarse al salón. Las dos chillan al verse y Colton y yo aprovechamos para dirigirnos a la cocina y tomar una cerveza.
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        * * *

      


      Mi padre entra en la cocina unos minutos después y le da a Colton un abrazo. Luego les dice a los del catering que ya pueden irse. Me imaginé que les pediría que prepararan la comida, pero no que se quedaran a servirla. Después de todo, es Nochebuena y apuesto a que tienen sitios donde estar.


      —Señor Hunter, ¿cómo está? —Oigo a Zack decir desde detrás de nosotros. La puerta debió de quedarse abierta porque no oí el timbre. Eso o llamó a la puerta en vez de pulsar el botón y las chicas le dejaron entrar.


      Mi padre le da un abrazo antes de que pueda llegar a él. —Sabes que tienes que llamarme William, Will incluso —le dice.


      Zack asiente.


      —Yo le diré William —replica con una sonrisa—. ¡Pequeño Nicky, ven aquí! —me dice, y luego me atrapa en su abrazo.


      —¡Cuidado con el cabello! —lo reprendo.


      —Te has ablandado —bromea.


      Le doy un ligero puñetazo en el estómago.


      —¡Parece que tú también! —le respondo.


      —¿Están tus padres aquí, Zack? —pregunta mi padre. Apuesto a que está listo para algunos adultos.


      Zack asiente.


      —Están en la sala.


      —Iré a buscarlos —dice mi padre.


      Al más puro estilo Zack, se acerca a Colton y también le abraza. Mi hermano lo tolera y acaba empujándolo cuando Zack tarda demasiado. Zack y yo nos reímos porque sabemos cómo presionar a Colton.


      —¿Dónde está Emma? —pregunto.


      —Con las chicas —responde.


      Los tres nos dirigimos a la sala, con cervezas en la mano, y nos unimos al resto de los que llegan. Intercambiamos saludos y bromas.


      Vuelve a sonar el timbre y me dirijo hacia él, esperando que sea Amelia para no tener que atender la puerta. Quiero ser la primera persona a la que vea cuando llegue. Sé que va a estar nerviosa, sobre todo al entrar en una casa llena de jugadores de fútbol, sus novias y sus padres.


      Lamentablemente, no es Amelia en la puerta. Pero supongo que Chase no es tan malo. La abro y entra.


      —¿Por fin ha llegado tu novia? —dice mi hermana, saliendo del salón hacia la puerta principal. Se detiene al ver a Chase.


      No voy a entrometerme, a pesar de las ganas que tengo. Colton me dijo que no era asunto mío y, por una vez, voy a hacerle caso.


      —No sabía que ibas a venir —dice, y doy un paso atrás para no estar en la línea de fuego. Aunque me quedo para el drama.


      Chase me mira y luego a ella.


      —Me invitaron —responde.


      —¿Has traído a tu novia? —pregunta, y amigo, mi hermana parece celosa.


      Chase cierra la puerta tras de sí. Supongo que eso es todo.


      —Los dejaré en paz —les digo y salgo pitando para reunirme con los demás en el salón.


      Hablo con los chicos y espero a que Chase y Kaitlyn vuelvan a la sala.


      —¿Vienen Jesse y Zoe? —pregunta mi padre.


      Sacudo la cabeza.


      —Van a hacer una cena en casa de los padres de Zoe. Sus dos familias estarán allí en su lugar —responde Mia.


      —¿Cómo está? —pregunta papá, que sigue de pie en la otra esquina de la habitación con los padres de Zack y la madre de Emma.


      Apenas le vemos ya.


      —Ha sido un año muy ajetreado para él. Las solicitudes para la facultad de medicina y las clases han sido mucho trabajo —responde Emma. Creo que todo el mundo se para a mirarla cuando habla. Supongo que aún nos sorprende que no sea una chica súper tímida.


      Tiene sentido que Emma supiera de sus planes, Zoe era su compañera de cuarto después de todo, aunque ahora vive con Jesse. Emma se mudó con mi hermana a la antigua casa de Mia.


      Kaitlyn y Chase entran y nuestra atención se centra en ellos. Chase saluda y se dirige directamente a donde están sentados los chicos. Kaitlyn se une a las chicas en el otro sofá.


      Vuelve a sonar el timbre y me levanto como si el sofá estuviera ardiendo.


      Sólo falta una persona en esta cena y es la que más me importa.
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      El GPS le dice a papá que nuestro destino está a nuestra derecha.


      —Espera, ¿esa es su casa? —pregunta mi hermana, sorprendida, y yo estoy con ella—. Eso no es una casa. Es una mansión —añade.


      La casa es enorme, lo reconozco. La nuestra parece una caja de zapatos.


      —Vaya —digo desde el asiento trasero cuando mi padre aparca el coche en la acera.


      —Claro que encontrarías un novio rico —bromea mi hermana. La fulmino con la mirada.


      —Es broma, es broma —responde.


      —Más te vale —le advierto—. No me importa su dinero —añado, dejándolo claro.


      Mamá vuelve a mirarme.


      —Está claro que es rico —dice. No hay juicio en su voz.


      Miro lo que llevo puesto y odio no habérmelo cambiado antes. Entonces, me sacudo ese pensamiento de la cabeza. No tengo que ser lo que creo que los demás quieren que sea. Sólo tengo que ser yo. Si eso no es suficiente para ellos, no pasa nada.


      Cierro los ojos y respiro hondo. Ya he conocido al padre, al hermano y a la hermana de Nick. Su padre es amable. Su hermano intimidante. Y su hermana gemela, bueno, es muy parecida a mí.


      —¿Estamos listos? —Dice papá, apagando el carro.


      —Es ahora o nunca —respondo, me quito el cinturón y salgo.


      Mi familia me sigue mientras me dirijo a la puerta principal. Siento que me empiezan a sudar las palmas de las manos y me las limpio en los pantalones. Relájate, Amelia. me digo mientras acerco la mano al timbre y lo hago sonar.


      La puerta se abre y sonrío al instante al ver la cara de Nick.


      —¡Hola! —saluda Nick. Va a darme un beso, pero me lo deja en la mejilla cuando ve a mis padres detrás de mí.


      Elia suelta una risita.


      —¡Señor y señora King, bienvenidos! —Nick dice, guiando el camino a la casa.


      —¿No vas a darme la bienvenida? —protesta Elia.


      Nick la rodea con el brazo.


      —Hola, hermanita.


      Todos seguimos a Nick al interior. El interior de la casa es más bonito de lo que esperaba. Lo estoy asimilando todo cuando oigo las voces de la gente charlando.


      —¿Cuánta gente hay aquí? —le pregunto cuando viene a ponerse a mi lado.


      Se muerde el labio.


      —Unos pocos —dice, y yo no creo ni una palabra de lo que dice—. Por cierto, estás preciosa —me susurra al oído.


      —Tú tampoco estás tan mal —le digo.


      —Todos están en la sala charlando. Vayamos allí para que pueda presentarlos a todos —dice Nick, y vuelvo a mirar a mi madre, buscando ánimos.


      —Tienes esto, cariño —dice.


      Llegamos a la sala y se confirma que cuando Nick dijo unos pocos, quería decir más de una docena. Hay grupos de gente por toda la sala. En una esquina hay un par de tipos altos y musculosos que supongo que son jugadores de fútbol americano. Entre ellos está Colton Hunter. Parece tan serio como el día que se presentó en nuestro apartamento.


      En la otra esquina de la sala, reconozco a la hermana de Nick hablando animadamente con otras dos chicas. Y, por último, veo al padre de Nick hablando con un grupo de adultos.


      —Hola, chicos —dice Nick, y el lugar se queda en silencio al instante mientras todos los ojos se vuelven hacia nosotros. Me rodea con la mano y me acerca a él—. Esta es mi novia Amelia, su hermana gemela Elia y sus padres —dice a modo de presentación.


      Uno de los chicos, un pelirrojo, empieza a aplaudir.


      —¡Ya era hora! —grita.


      —Cállate —le dice Nick.


      Su padre se acerca y nos saluda.


      —Señor y señora King, permítanme presentarles a algunos de los otros padres. Intentamos mantener las distancias con estos jovencitos —bromea.


      Mi hermana me mira mientras intenta contener la risa al ver que William nos llama jovencitos. Mamá y papá le siguen y se reúnen con el resto de los adultos al otro lado de la sala.


      —Déjenme agarrar sus abrigos. Yo también me olvidé de preguntar a sus padres, así que lo haré y los guardaré por ahora —dice Nick. Elia y yo nos quitamos los abrigos y se los damos. Luego le vemos caminar hacia nuestros padres y coger los suyos.


      —Hola, soy Mia —dice una dulce morena, saliendo de la nada—. Es un placer conocerte por fin. Colton me ha hablado un poco de ti —. Las otras chicas se unen a nosotros.


      —Lo siento, no lo dije en el mal sentido. Soy su novia —dice.


      Kaitlyn se aclara la garganta.


      —Prometida —aclara, señalando el enorme anillo que lleva en el dedo.


      Mia se mira la mano.


      —Lo siento, a veces se me olvida.


      —Que no oiga eso —dice Kaitlyn, riendo.


      Mia vuelve a mirar a Colton y, casi como si lo sintiera, él le devuelve la mirada en ese preciso instante y sonríe. Supongo que sonríe después de todo. Nick tenía razón, Mia definitivamente lo cambia.


      —Soy Emma —dice la chica rubia, ajustándose las gafas—. El tonto pelirrojo que estaba aplaudiendo antes es mi novio —dice, sacudiendo la cabeza. Una pareja interesante. Me recuerda a Nick y a mí, si te soy sincera. Él es el payaso y yo la seria.


      —Soy Elia, su gemela —dice mi hermana presentándose.


      Las chicas nos miran de un lado a otro.


      —¿Eres gemelo y estás saliendo con una gemela? —dice Emma, sonando sorprendida. No sé qué probabilidades hay de que eso ocurra—. No se parecen mucho —añade Emma.


      —No todos los gemelos se parecen —responde Kaitlyn, haciéndose eco de mis sentimientos.


      —Eso es muy cierto —añade Mia.


      Nick vuelve a entrar en el lugar. Ve a las chicas rodeándome y con la mirada me pregunta si estoy bien. Asiento levemente con la cabeza y esa es su señal para ir a reunirse con los chicos.


      —Kaitlyn, ¿el otro chico de allí es tu novio? —pregunto, curiosa. Así que el pelirrojo está saliendo con Emma, Colton está con Mia, y Nick es mío. Tendría sentido que todos los novios estuvieran aquí.


      —No —dice, más rápido de lo que esperaba.


      Emma y Mia se ríen.


      —Eso es toda una historia que te explicaremos la próxima vez que quedemos —dice Mia.


      —¡No hay nada que explicar! —argumenta Kaitlyn y sé que me he equivocado de pregunta.


      Mia me apoya la mano en el hombro.


      —Allí hay mucho y nada —me dice.


      —Es decir, si no te interesa, no me importaría —dice mi hermana, sorprendiéndonos y sin leer muy bien el lugar—. Es broma, es broma —responde ella, y todas las chicas estallan en carcajadas tras ver la mirada de Kaitlyn.


      —Lo siento, no quería entrometerme —le digo cuando todos dejamos de reír.


      Kaitlyn se sacude. —¡Ignórame! Hoy ya me ha cabreado. Aléjate, es lo que hago de todos modos —dice y luego me sonríe, haciéndome sentir menos tensa.


      —¿Quiénes son todos los adultos? —pregunta mi hermana.


      —Nick dijo que iba a ser una reunión pequeña, pero por lo que parece, definitivamente es una cena —les digo, sintiéndome ya cómoda entre ellos.


      Mia pone los ojos en blanco.


      —Sí, no hay nada pequeño cuando se trata de los Hunter.


      —¡Mia, eso es tan inapropiado! —exclama Kaitlyn y los ojos de Mia se abren de par en par y sus mejillas enrojecen.


      —¡No me refería a eso! —responde ella, sacudiendo la cabeza.


      Todos nos reímos. —Entiendo lo que quieres decir —le digo, disfrutando del momento.


      —Los padres de Zack están aquí, son esos dos —dice señalando. —Entonces, esos son mi padre, mi madrastra y mi hermanita —dice Mia, y me fijo en la niña por primera vez.


      Emma continúa donde Mia lo dejó. —Esa de ahí es mi madre. Mi padre vendrá más tarde, lo que será muy divertido —termina sarcástica.


      —¿Por qué dices eso? —le pregunto.


      —Porque es el entrenador en jefe de Bragan —dice.


      —Oh, ¿así que Nick y los chicos juegan para él? —pregunto.


      Mia sacude la cabeza.


      —Zack, Colton y Chase están en la NFL, así que ahora sólo Nick. Pero sí, todos solían hacerlo —me dice. Sabía lo de Colton, pero no sabía que estábamos en un lugar lleno de jugadores profesionales de fútbol americano. Si supiera más de fútbol probablemente estaría más emocionada. En este momento, sólo estoy feliz de ser feliz.


      —Espera, ¿saliste con un jugador al que entrenaba tu padre? —pregunta mi hermana, centrándose en lo que era más importante para ella.


      Emma asiente.


      —Sí, eso fue otra cosa —dice con una sonrisa mientras se reajusta las gafas.


      —Chica mala —responde Elia.


      —Así que tendrás que contarnos más sobre cómo empezaron a salir Nick y tú —dice Mia.


      —¿Cómo va todo? —añade Emma.


      —Quiero decir, Nick siempre ha sido… —Kaitlyn comienza, y Nick elige ese preciso momento para acercarse e interrumpir.


      —Si no les importa, quiero presentar a mi novia a los chicos —dice, luego me agarra de la mano y me aleja del grupo. Dejo atrás a mi hermana y a las chicas y me dirijo nerviosa hacia el rincón de los jugadores de la NFL.
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        * * *

      


      El padre de Emma se une a nosotros unos minutos más tarde y todos tomamos asiento en el comedor. La mesa está muy bien puesta y las chicas y los padres toman asiento mientras los chicos traen el primer plato de la noche a la mesa. Sí, he dicho primer plato, al parecer, hay varias comidas previstas.


      Intento no asombrarme demasiado por cada pequeña cosa, pero estoy segura de que no funciona.


      Los chicos entran con platos en la mano, y sólo después de que cada persona tiene un plato toman sus asientos. Kaitlyn sugirió que las chicas se sentaran a un lado de la mesa y los chicos al otro, pero Colton vetó ese plan rápidamente. Se sentó al lado de Mia lo quisiéramos o no. Entonces, todo se revolvió y Nick acabó sentándose a mi lado. Mi hermana se sentó al lado de mamá. Emma al lado de su novio. William estaba en la cabecera de la mesa con los padres a su izquierda y derecha. Mi pareja favorita de la noche fue Chase y Kaitlyn. De alguna manera, terminaron sentados uno al lado del otro. Es divertido verla ponerle caras a él toda la noche. Nick también disfruta viéndolos. Estoy segura de que me dirá más sobre lo que está pasando más tarde.


      Antes de empezar a comer, el señor Hunter, William, como insistió en que le llamara, levanta su copa y todos dirigimos nuestra atención hacia él.


      —Sólo quiero darles las gracias a todos por haber sacado tiempo de sus vacaciones para disfrutar de esta comida con nosotros —empieza y todos empezamos a darle las gracias por habernos invitado.


      —Quiero decir algunas cosas y espero que me lo permitan —continúa William. —En primer lugar, quiero decirles que me hace increíblemente feliz ver crecer a nuestra familia —dice mirando alrededor de la mesa.


      Observo las caras sonrientes y me doy cuenta de que esto es exactamente eso. Una gran familia. Una familia a la que Nick me ha dado la bienvenida.


      —¡Papá! —Nick dice dramáticamente, y su padre sacude la cabeza.


      —Mia, sé que te criaron celebrando hoy la Navidad así que, ¡Feliz Navidad! —dice levantando su copa de vino y brindando.


      —¡Feliz Navidad! —coreamos todos.


      Mia parece a punto de llorar y veo cómo la mano de Colton se acerca a la suya.


      —Feliz Navidad —responde Mia levantando su propia copa.


      —Este año hemos ganado mucho —dice, mirando alrededor de la habitación—. Y hemos tenido algunas pérdidas profundas. —Sus ojos se detienen brevemente cuando nos alcanza a Nick y a mí. Contengo las lágrimas al pensar en nuestro bebé. Todavía duele, pero aquí sentada, rodeada de seres queridos, y también extraños, sé que mejorará—. Que aprendamos. Que sigamos adelante. Y que nos aferremos el uno al otro —termina su brindis.


      —Me gustaría hacer mi propio brindis —dice el padre de Emma.


      Veo cómo Emma gira instantáneamente la cabeza hacia él mientras lo observa expectante.


      —Mientras algunos de ustedes están en la NFL y probablemente ya no presten demasiada atención al fútbol universitario —empieza él—. Nuestro partido del campeonato es el mes que viene y a Nick y al equipo les vendría bien el apoyo. Por la victoria. Que sea rápida —añade, y todos aplaudimos.


      —¡Vamos, LEONES! —Zack dice, y el entrenador sólo lo mira y sacude la cabeza.


      —¡Vamos, Leones! —Nick y el resto de los chicos de la mesa se hacen eco.


      Nick llama la atención de todos golpeando su vaso con una cuchara.


      —Yo también tengo uno —grita y todos gimen—. ¡Ay! —dice, fingiendo estar herido.


      —Adelante —dice Zack. Esta noche me he dado cuenta de que Zack es como el animador personal de Nick, siempre alentando sus locuras.


      —En primer lugar, quiero dar la bienvenida a los King a nuestra familia —dice, y yo sonrío—. Y ahora, ¿podemos comer, por favor, porque la comida se está enfriando y tengo hambre? —añade y todos nos reímos.
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        * * *

      


      El resto de la noche transcurre sin sobresaltos. Los chicos se ríen y hablan mientras los padres parecen estar en su propia burbuja. Bromeamos y nos reímos unos de otros. Agradecemos el tiempo que pasamos juntos y llegamos a conocernos. Hacemos planes para el futuro e intercambiamos información de contacto.


      Es la mejor Navidad que he tenido nunca y, a medida que la noche llega a su fin, me siento agradecido por todo ello.
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      Vale, a la gente le encanta el fútbol. Quiero decir, siempre he sabido que el fútbol era algo importante en Bragan, pero estando en Nueva Jersey esperando a que se juegue el partido del campeonato, sé a ciencia cierta que hay una obsesión por el fútbol.


      Todas estas personas viajaron hasta aquí desde distintas partes del país para ver jugar entre sí a dos equipos de estudiantes universitarios, atletas.


      Estoy aquí porque mi novio juega su último partido universitario y es muy importante para él. Pero la mayoría de esta gente ni siquiera conoce a los jugadores, aparte de verlos por televisión, y sin embargo van por ahí con trajes de León.


      —Esto es una locura —les digo a las chicas mientras paseamos y contemplamos el espectáculo.


      Kaitlyn asiente.


      —Siempre es así —me dice. No parece disgustada en absoluto.


      —¿Con qué frecuencia vienes? —pregunto.


      Suspira.


      —Bastante a menudo —responde.


      —Gracias por acogernos —les digo a las chicas mientras caminamos hacia la puerta del estadio. Si Emma y Kaitlyn no hubieran venido al partido y nos hubieran tendido la mano para que pudiéramos venir todos juntos, Dimah y yo habríamos tenido que arreglárnoslas solas. Eso habría sido intimidante ya que ninguna de nosotras ha hecho esto antes.


      —¡Si, gracias! —chilla Dimah, haciéndose eco de mis sentimientos. La conocí brevemente hace dos noches. Los chicos querían presentarnos para que nos hiciéramos compañía durante nuestra estancia y durante el partido. Es muy dulce. Callada pero amable.


      —A mí también me acogió una vez; no le des las gracias demasiado pronto —añade Emma y nos reímos.


      —¡Conociste a Zack por mi culpa! —Kaitlyn argumenta.


      —¡No sé si eso es bueno! —responde Emma.


      Kaitlyn pone los ojos en blanco mientras esperamos en la cola para que nos dejen entrar al juego:


      —Cállate, sabes que estás enamorada de él.


      Emma sonríe.


      —Bien —dice, cediendo—. Lo reconozco.


      —Dimah, Lincoln parece ser un buen tipo —le digo. Me he dado cuenta de que, de todas las chicas del grupo, ella es la más reservada. Sin embargo, también es con la que siento que, si hablara, tendría más cosas en común.


      Dimah sonríe.


      —Lo es —me dice.


      —Nick habla maravillas de él todo el tiempo —le digo.


      Avanzamos en la fila.


      —Nick también parece muy buen tipo —me dice.


      —Me gustaría pensar que sí —bromeo y todos nos reímos.


      Superamos la cola y nos dirigimos a nuestros asientos.


      —Voy por algo de picar —dice Kaitlyn cuando nos sentamos.


      —¡Iré contigo! —Emma se anota.


      —Deja que te de algo de dinero —empiezo, levantándome para agarrar mi dinero del bolsillo trasero y veo a Dimah hacer lo mismo.


      —Chicas, son buenas. Es la primera vez que vienen, así que yo invito —dice Kaitlyn con una voz que me dice que no va a ceder.


      —Gracias —replicamos Dimah y yo al mismo tiempo, sabiendo que no debemos discutir con Kaitlyn.


      —¿Alguna preferencia? —Emma pregunta.


      Sacudo la cabeza.


      —Tomaré un refresco de naranja y unos nachos. Espero que esté bien. —Se siente raro pedir cosas cuando no estoy pagando—. Puedo acompañarlas si quieren.


      —¡Chicas, se pueden quedar! Volveremos enseguida, no dejen que nadie nos quite los lugares —dice Kaitlyn, y yo me pregunto si la gente hace eso—. ¿Y tú, Dimah?


      —¡Yo también quiero unos nachos, pero con una Coca-Cola, por favor! —responde.


      Cuando las chicas se van, se nos unen el padre de Nick, Colton, y Mia.


      —¡Hola, chicas! —dice cuando nos ve—. Supongo que estamos todos en la misma fila —me dice.


      —Oh, eso fue intencional —dice William—. Nick quería asegurarse de que sabía dónde estaríamos todos animándole.


      —No me sorprende lo más mínimo —acepto, dándole un abrazo. Colton me saluda y Mia pone los ojos en blanco.
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        * * *

      


      Unos minutos más tarde, Kaitlyn y Emma regresan. Saludan a todo el mundo y se sientan junto a nosotros, Kaitlyn en el asiento más cercano a mí.


      —¡Ha sido más rápido de lo que pensaba! —admito.


      Me da los nachos y la bebida.


      —Y hasta he hecho la compra —añade, y abre una bolsa de plástico y saca dos camisetas.


      La miro a ella y a Emma y me doy cuenta de que ya llevan puestas las camisetas de Bragan.


      —Aquí tienes —dice Kaitlyn, entregándome una camiseta a mí y otra a Dimah. Dimah despliega la suya y sonríe cuando ve el nombre de Lincoln en la espalda.


      —¡No tenías que hacerlo, gracias! —dice Dimah, todavía sonriendo. Se lo echa por encima de la camiseta y es entonces cuando yo despliego la mía sabiendo ya lo que me espera. Eso fue muy amable por parte de Kaitlyn y probablemente muy costoso. Pero sé que no debo discutir con ella, así que tendré que pensar en algo bonito que hacer a cambio.


      El apellido de Nick es lo primero que veo cuando miro la camiseta.


      —¡En serio, no tenías por qué hacerlo! —le digo, poniéndome el maillot por encima de mi camiseta azul.


      —¡No hace falta! Seguro que los chicos se pondrán muy contentos cuando las vean a las dos con la camiseta puesta. Si las ven desde el campo, quién sabe, puede que los motiven —nos dice.


      —¡Estoy segura de que lo apreciarán!


      Ella asiente.


      —Seguro que Nick lo hará. No conozco a Lincoln, pero sé que cuando mi hermano te vea con la camiseta puesta, querrás esconderte —bromea.


      —¡Puedo responder por eso! —Mia dice, luego mira a Colton.


      —¡Me sorprende que no lleves un jersey! —Kaitlyn le dice a Mia.


      —Intentamos apostar por el anonimato —explica. Quizá por eso es la primera vez que veo a Colton con gorra. También tiene un poco de sombra. Me pregunto si eso es parte de su disfraz—. No puedo hacerlo si los dos llevamos camisetas de Hunter —termina.


      Nos sentamos y hablamos durante un buen rato. Los asientos se van llenando poco a poco hasta que parece que no queda un solo asiento libre en el estadio. Nuestra atención se dirige directamente al campo cuando salen los chicos y comienza el partido. Me siento al borde de mi asiento. Puede que no entienda de fútbol, pero eso no significa que no comprenda la importancia que tiene esto para Nick. Es su último partido universitario y espero que sea el que selle su futuro. De aquí a la NFL, eso es lo que él quiere, y eso es lo que yo quiero.


      Creo que nunca he dicho esto antes, pero cuando el público corea:


      —¡Vamos Leones! —Me uno a ellos.
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          Nick

        

      


      Me siento en la taquilla visitante y me doy cuenta de que es el último partido de mi carrera universitaria. Un partido en el que tengo que dar lo mejor de mí para compensar aquel partido que perdí terriblemente, en el que no fui necesariamente el mejor jugador sobre el campo. Tengo que hacer uno de esos partidos que hacen que mi nombre sea conocido por aquellos que todavía no me conocen.


      Ahora, más que nunca, necesito hacer olas. Necesito que me vean. Me he presentado al draft y tengo que asegurarme de estar en una buena posición para que me seleccionen. Esta noche tengo que hacer jugadas que ganen partidos. Pero, sobre todo, necesito ganar.


      —¡¿Estamos listos?! —grito en los oídos de los chicos mientras se sientan frente a las taquillas—. ¡VAMOS A GANAR ESTO! —grito de nuevo. Ganar es mi único objetivo hoy.


      —¡Hagámoslo! —gritan.


      —Hola, Hunter —oigo gritar a Lincoln desde detrás de mí—. Ya lo tenemos —dice con una sonrisa en la cara. Por fin pude conocer a su novia. Me preguntó si le parecía bien que pasara el fin de semana con Amelia y mi familia. Le dije que sí y me aseguré de que se sentara junto a Amelia. Con lo discreto que es Lincoln, si me preguntó eso es porque quería asegurarse de que no estuviera sola. Mi trabajo es asegurarme de que mi mariscal no tiene otra cosa en la cabeza que ganar.


      —¿Estás listo para tirarme algunas monedas? —le pregunto.


      Asiente.


      —Estás de buen humor —me dice.


      —Ya lo verás hoy en la cancha —respondo. Porque ese es mi estado de ánimo: presumir.


      Lincoln sacude la cabeza.


      —¡Bien!


      —Vas a echar de menos mi talento en este equipo —le digo.


      La verdad es que, a pesar de lo mucho que quería apresurar el proceso, me alegro de que papá me obligara a quedarme un año más. Por un lado, me dio a Amelia. También me dio la oportunidad de ser mi propia persona, sin vivir a la sombra de mi hermano. Este será el primer campeonato sin mi hermano jugando en el mismo equipo.


      —Claro que sí —responde.


      —¿Estás preparado para esto? —le pregunto. Es el escenario más grande en el que ha tocado nunca. He estado aquí antes. He ganado esto antes.


      Asiente.


      —Yo no pierdo. —Sé que tuvo un récord ganador al menos en sus dos últimos años de instituto, así que cuando dice que ya no pierde, sé que se refiere a algo más que al fútbol. Pero no le cuestiono; lo que necesitamos ahora es una mentalidad ganadora.
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        * * *

      


      Justo cuando terminamos de prepararnos, entra el entrenador Wilson.


      —Reúnanse —anuncia. Mi mente se traslada a la cena de Nochebuena, donde por primera vez pude verle fuera del fútbol. Es decir, supongo que no estaba realmente fuera del fútbol, ya que se pasó la mayor parte del tiempo hablando del próximo partido, pero aun así parecía más relajado. Le gusta el fútbol más que al resto de nosotros, lo cual es increíble. Voy a echar de menos ponerle de los nervios, aunque estoy seguro de que, si las cosas entre Zack y Emma van bien, le veré más en el futuro.


      Mis compañeros guardan silencio mientras rodeamos al entrenador y esperamos a que nos dé órdenes. Nos mira a todos, la tensión aumenta mientras todos esperamos ansiosos.


      —Esta noche no es un partido más —empieza. —Esta noche es el partido por el que hemos estado trabajando desde la última vez que nos encontramos en este escenario nacional. Depende de nosotros ganar. Hacer que cada jugada cuente. Que cada segundo cuente. ¿QUIÉNES SOMOS?


      —¡Leones! —respondemos todos al unísono.


      El entrenador me hace señas y sé que es mi señal para decir algo. Soy el capitán después de todo y este es mi último partido.


      —¡¿Cómo nos sentimos ahora mismo?! —pregunto, y todos los chicos gritan en respuesta—. Estamos preparados. Lo tenemos. Hemos llegado hasta aquí y no nos iremos sin ese trofeo —grito. No voy a soltar un discurso ñoño sobre que es mi último partido y todo eso. No tenemos tiempo para esas emociones. Tenemos que concentrarnos.
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        * * *

      


      —Falla un Hunter muy abierto —dice el locutor. No suelo escuchar cómo anuncian las jugadas, pero mientras vuelvo al banquillo, no puedo evitar fijarme.


      Observo a Lincoln mientras llega al banquillo, con la postura vencida. El coordinador ofensivo se acerca a él y le dice algunas cosas. Lincoln asiente, asimilándolo todo. Me doy la vuelta y miro al mar de gente. Luego, miro el marcador. Estamos en el segundo cuarto y tenemos 3 puntos en el marcador gracias a un gol de campo de Rodríguez en los primeros cuatro minutos del primer cuarto. Miro el marcador del adversario: 21.


      Nuestro equipo patea el balón y yo observo desde la banda cómo el equipo contrario mueve las cadenas. El viaje dura seis minutos y se cierra con otra anotación, vamos veintiocho a tres. Ese es el nuevo marcador.


      A falta de un minuto para el final del segundo cuarto, por fin salimos al campo. Lincoln inicia la jugada y en cuanto suena el balón, corro. Corro a izquierda y derecha mientras intento esquivar a los dos defensas que me vigilan. Me giro para ver cómo Lincoln lanza otro pase incompleto a uno de nuestros receptores.


      Volvemos a reunirnos. Se inicia otra jugada. Se lanza el balón y me concentro en placar a mi hombre mientras nuestro running back intenta empujar el balón las yardas suficientes para conseguir nuestro único primer down del partido. Es derribado antes de llegar.


      Así que nos apiñamos de nuevo e intento tapar el ruido que viene de la multitud. Este es nuestro mayor escenario y estamos fallando.


      Otro pase incompleto. Otro silbato. Entonces abandonamos la cancha sin tiempo en el reloj. Nuestros aficionados ya no nos animan, sino que se preguntan por qué nuestro equipo se está desmoronando. Nuestros compañeros agachan la cabeza de camino a los vestuarios.


      Cuando entramos, el entrenador se enfada. Nos dice que tenemos que hacerlo mejor, usando palabras menos amables. Veo cómo Lincoln mueve la cabeza con decepción y sé que lo está sintiendo ahora mismo, la presión por rendir. La presión puede hacer una de dos cosas, puede ayudarte o puede destruirte.
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        * * *

      


      Unos minutos más tarde, termina el descanso y volvemos a salir a la parrilla. Me acerco a Lincoln y le paso el brazo por encima del hombro.


      —Mira —le digo. Luego señalo la fila en la que me he fijado que estaba sentada nuestra familia. Por suerte, tenemos asientos en primera fila para ellos, así que no es difícil verlos en este campo gigante—. Tienes que recordar por quién jugamos.


      Me doy cuenta en cuanto ve a su novia con su camiseta. Al mismo tiempo, me doy cuenta de que la mía está haciendo lo mismo. Es la primera vez que me permito mirar en su dirección porque me avergüenzo de lo mal que hemos jugado a establecer contacto visual.


      —No sé qué está pasando —reconoce.


      —Es un gran escenario. Está bien estar nervioso. Pero dejemos todo eso en la primera parte. Ahora es el segundo tiempo. Es hora de demostrar a todos por qué eres nuestro mariscal. Pero recuerda que no jugamos para los aficionados ni para el público. Jugamos por ellas —le digo señalando a las chicas.


      Aunque al principio jugaba para impresionar al mundo, en ese mismo momento me di cuenta de que este juego no trata de ellos.


      —Estoy jugando por Amelia y el niño que perdimos. ¿Por quién juegas tú? —pregunto.


      —Juego por Dimah y mi hermano, Ethan —dice y siento la certeza en sus palabras cuando salen de su boca.


      —Muy bien, salgamos y mostrémosles quienes somos.
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        * * *

      


      Lincoln da un rodillazo final cuando el reloj se acaba. En el momento en que lo hace, todos saltamos y nos abrazamos. Gritamos, algunos lloran y aplaudimos. No sólo remontamos en la segunda parte, sino que ganamos.


      —¡No puedo creer que hayamos ganado! —grita uno de los chicos.


      —Yo puedo —responde Lincoln—. Gracias.


      Le abrazo.


      —Debería ser yo quien te diera las gracias. Siento que ahora he batido el récord de capturas en un partido —reconozco.


      —Tú también metiste algunas anotaciones —me dice. No necesito que me lo recuerden. Nuestra defensa mantuvo a nuestros rivales a un gol de campo durante la segunda parte, con lo que su marcador se quedó en treinta y uno. Compensamos la diferencia marcando un gol de campo más cuatro anotaciones propias. Compensamos la diferencia con un gol de campo y cuatro anotaciones propias. Yo marqué tres de ellas. Lincoln anotó una.


      —Fuimos imparables —le digo.


      Sonríe.


      —Eso es porque la gente para la que jugamos nos hace invencibles —responde. Hace dos años, habría vomitado ante esa afirmación. Pero hoy sé que no hay nada más cierto que eso.


      Amelia me hace sentir que puedo hacer cualquier cosa, y hoy lo único que quería era hacer que ella y Nick Jr. se sintieran orgullosos.

    

  


  
    
      
        
          
            Epílogo I

          

        

      

    

  


  
    
      
        
          Amelia

        

      

    


    
      Es el día del draft. Y con eso me refiero al fin de semana en el que se decide el futuro de Nick. Nick y yo estamos en la cama temprano por la mañana disfrutando del último rato a solas que vamos a tener hoy. Sé que va a ser un día estresante para él, sobre todo si su nombre no suena en la primera ronda, que estoy segura de que así será. No sé cómo funciona, pero sé que se le da muy bien el fútbol, al menos eso es lo que decían los locutores.


      No puedo creer que ya estemos en abril. Después de las vacaciones y el Campeonato Nacional, parecía que todo se había acelerado. Como si el tiempo pasara volando. Sinceramente, fue más tranquilo y justo lo que necesitábamos para volver a centrarnos. Para seguir adelante. Echamos de menos a nuestro bebé todos los días, pero mamá tenía razón, poco a poco aprendes a vivir con ello. Aprendes a seguir viviendo.


      Me giro hacia un lado y apoyo la mano en el pecho de Nick, sintiendo los latidos de su corazón.


      —Siempre he sentido curiosidad por algo —le digo. Me pasa los dedos por el pelo.


      —¿Qué? —pregunta, poniéndose de lado para estar frente a mí. Disfruto de la sensación de estar así con él. Los dos solos.


      Pienso en cómo formular la pregunta, pero decido ir al grano.


      —¿Por qué estabas en un sitio de citas? —pregunto.


      —Cosa del destino.


      —En serio. Nick Hunter en un sitio de citas no tenía mucho sentido teniendo en cuenta tu reputación. Podrías haber tenido a cualquier chica que quisieras —le digo, odiando lo cierta que es la afirmación.


      Baja la cabeza y atrapa mis labios con los suyos. El beso se vuelve más intenso y nuestras manos se mueven, explorando cada borde y curva del cuerpo del otro. Me aparto y él vuelve a acercarse a mí.


      —Espera, tienes que contestar —le digo, y él hace un mohín y se deja caer de nuevo en la cama.


      —El año pasado, unos días antes del draft, algunos futbolistas hablaban de un sitio de citas. Estaba aburrido y pensé: ¿por qué no? No voy a mentir; podría haberme acostado con la chica que quisiera cuando quisiera. Pero la aplicación me pareció una forma de encontrar chicas diferentes.


      —Diferentes chicas —digo, repitiendo sus palabras. Aunque me escuece un poco que pueda tener a la chica que quiera, los dos sabemos cómo empezó esto. Ambos sabemos cómo se siente el otro. Él no tiene que ocultar su pasado porque yo lo conozco bien, la mayoría de la gente lo hace—. ¿Por qué?


      —Tenía una regla —dice, dejándome pensativo.


      —¡¿Nick tenía reglas?! ¿Qué? —me burlo de él—. ¿Qué regla era esta?


      —No me acostaba con la misma chica más de una vez. Así que pensé que la aplicación me permitiría conocer gente nueva.


      —Interesante —digo, pensando en su respuesta—. Tiene sentido —añado.


      —Podría haber tenido a cualquier chica que quisiera —hace una pausa.


      —Simplemente no me di cuenta de que la aplicación me llevaría a la que necesitaba —añade.


      Le clavo una mirada interrogante mientras se me pone la piel de gallina.


      —¡No sé nada de todo eso!


      —¡Coincidir conmigo ha sido lo mejor que has hecho! —argumenta bromeando.


      Sinceramente, fue lo mejor que me podía haber pasado. Sí, podría haber evitado el dolor si no le hubiera conocido, pero tampoco conocería el amor, no de la forma en que lo conozco ahora.


      —No coincidí contigo, tienes que agradecérselo a Elia —le recuerdo porque esto es lo que hacemos. Nos burlamos el uno del otro. Discutimos. Discutimos. Es como funciona, como funciona esto.


      —Lo haré la próxima vez que la vea. Tú también deberías darle las gracias. Al final acabaste conmigo —dice, tirando de mí hacia él.


      —Demasiado pronto para saberlo —bromeo. Entonces me pone la mano en la cara y me besa.
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        * * *

      


      
        
          Nick

        

      


      Nunca he estado más nervioso en mi vida. Supongo que conocer a los padres de Amelia estuvo cerca. Pero aun así. Hoy es aterrador.


      —¿Estás bien? —pregunta desde la cocina de la Casa del Fútbol. Sí, la Casa del Fútbol es donde estamos viendo el draft porque eso es lo que hicimos el año pasado y los resultados fueron bastante buenos. Espero que hoy ocurra algo parecido.


      Agarro una cerveza de la nevera.


      —Estaré bien —susurro.


      —Te lo mereces —dice, acercándose y plantándome un beso en los labios.


      —Definitivamente me siento mejor ahora —le digo después de que se aleja—. ¿Podemos repetirlo? —pregunto, medio en broma.


      Sacude la cabeza.


      —La gente llegará pronto.


      —De acuerdo —le digo. Oigo que se abre la puerta y entran Colton, Zack y Chase. Es viernes, así que, si me eligen hoy, ellos pueden venir. Todos han entrenado hoy y mañana tienen una prueba, así que el hecho de que hayan venido esta noche significa mucho para mí. Pero no se lo diré.


      Justo detrás de ellos están Emma, Kaitlyn y Mia—. ¡Bienvenidos a la Casa del Fútbol!


      —Esto está más limpio de lo que esperaba —bromea Zack.


      —De verdad —añade Colton.


      Me encojo de hombros.


      —Digamos que, con el nuevo liderazgo, el equipo aprendió un poco a poner todo en orden —digo con suficiencia.


      —Maldita sea, acaba de decir que fuiste un mal líder —dice Zack dirigiéndose a Colton.


      —¿Dónde está Amelia? —pregunta Mia. Señalo la cocina y todas las chicas caminan en esa dirección. Supongo que no tienen tiempo para burlarse de nosotras.


      —¿Estás listo? —pregunta mi hermano.


      —Espero que vaya bien —les digo.


      —No tengo ninguna duda —replica Zack.


      La puerta se abre de nuevo y giro mi atención para ver a mi mariscal entrar por la puerta con su novia.


      —Zack este es Lincoln, el sustituto de Colton, y su novia Dimah. —Anuncio. Colton conoció a Lincoln y Dimah en el partido del campeonato. Zack no pudo asistir porque tenía un partido fuera de casa ese domingo, pero lo vio por televisión.


      —Fue una joya de partido —dice Zack, y no tiene que decir a qué partido se refiere. Obviamente, es el partido del campeonato en el que Lincoln completó todos sus pases durante la segunda parte. La remontada hizo olvidar la primera parte.


      Baja la cabeza:


      —Gracias.


      —Seguro que Nick te echó la bronca por no vivir en la casa del fútbol, pero no te culpo ni un poquito —dice Zack sacando el tema de la nada.


      Miro a Lincoln, que sonríe.


      —Lo hizo, pero lo aceptó.


      —Apuesto a que puedo decirte exactamente cuándo ocurrió —bromea Zack y luego señala la cocina.


      Por supuesto que Zack diría eso. Sabía que en cuanto sentara la cabeza con una chica, los chicos no me dejarían oír el final del asunto.


      —Fue antes de eso… pero eso lo hizo mejor —respondo.


      —Sí, ya casi no pasa tiempo aquí —dice Lincoln refiriéndose a la Casa del Fútbol.


      —¿Cómo lo sabes? —pregunto.


      —Los chicos se quejan conmigo de ello todo el tiempo —contesta.


      Sacudo la cabeza.


      —Hablando a mis espaldas. Muy mal.


      —Como si tú no hablaras de nosotros detrás de las nuestras —responde Lincoln.


      —Dimah, ¿eres tú? —Amelia dice—. Ven a la cocina.


      Dimah parece aliviada de poder reunirse con Amelia y las chicas y dejarnos con nuestro concurso de meadas.


      La puerta se abre de nuevo y Elia entra.


      —¿Chicas? —pregunta, mirando al grupo de chicos reunidos en el salón y sin querer saber nada.


      —Cocina —le digo, señalando en esa dirección.


      —¡Genial! —dice, siguiendo mi dedo y desapareciendo en la cocina.


      Todos tomamos asiento.


      —No puedo creer que seas un gemelo saliendo con una gemela —dice Zack—. Apuesto a que tendrán gemelos —añade—. Oh mierda, lo siento —se disculpa al darse cuenta de lo que acaba de decir. Todos saben lo que pasó. Se lo dije a Zack y Lincoln. Estoy seguro de que Colton se lo dijo a Chase, ya que siguen siendo inseparables.


      Sonrío.


      —No te preocupes, amigo. Estoy deseando que llegue el día en que tengamos gemelos —le digo.


      La puerta se abre de nuevo y vuelvo mi atención hacia ella.


      —¡Ay, papá, no sabía si ibas a llegar! —le digo.


      Se acerca a nosotros y se deja caer en el sofá junto a Colton.


      —No he estado en la Casa del Fútbol desde que era un hombre Bragan. Amigo, esto me hace sentir viejo.


      —Eso es porque eres viejo —le digo.


      —Cállate —dice mi padre.


      —Gracias por venir —respondo.


      —No me lo perdería por nada del mundo —responde.


      La puerta se abre otra vez, interrumpiendo nuestra charla.


      —Chicos, no tienen ni idea de con quién me he encontrado fuera —dice Jesse justo cuando entra por la puerta.


      —Amigo, cuánto tiempo. Empezaba a pensar que ya no venías por aquí —bromeo.


      Se ríe.


      —Sí, ha sido duro, pero no podía perderme esto y, al parecer, él tampoco —anuncia y entonces entra por la puerta nada menos que Blake.


      —¡Santo cielo, ahora es una fiesta! —Anuncio—. ¡Hacía una eternidad que no te veía! —le digo, corriendo hacia él y dándole un abrazo.


      Zoe y Kiya entran detrás de ellos.


      —No podíamos perdernos esto —dice Kiya.


      —¿Esa es Kiya? —Oigo a Mia antes de verla—. ¡Dios mío! ¡Kiya! Zoe —exclama y corre por el lugar para abrazar a sus amigas. Pensaba que la cena de Nochebuena había sido una gran reunión, pero esta se lleva la palma.


      Todas las chicas se dirigen a la cocina y estoy tentado de hacer una broma, pero me lo pienso mejor. Hoy no es el día. En lugar de eso, me pongo al día con los chicos e intento quitarme los nervios de encima.
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          Nick

        

      

    


    
      Ha empezado el draft y estamos aquí sentados esperando ansiosos. Agarro con fuerza la mano de Amelia mientras se sienta a mi lado. Tengo una sonrisa en la cara todo el tiempo, pero mi corazón late a un millón de pulsaciones por minuto.


      Roger Goodell sube al podio y anuncia la 15th elección de la primera ronda. No soy yo. Con los Buffalo Bills en el reloj, cierro los ojos y respiro hondo.


      Oigo un zumbido y me pregunto de dónde viene. Miro la mesita que tengo delante y veo que es mi teléfono. Mi teléfono está sonando y es un prefijo de Nueva York.


      —Levántalo —me insta Amelia mientras todos los chicos se nos quedan mirando.


      Me siento como congelado. Pero reacciono segundos después, cuando Amelia me pasa el teléfono.


      —Hola, ¿habla Nick Hunter? —pregunta la voz al otro lado del teléfono. Estoy demasiado nervioso para intentar averiguar quién es.


      —Sí —respondo. Una sola palabra, porque ahora mismo no puedo hilvanar más.


      —Soy Sean McDermott de los Buffalo Bills. Vamos a seleccionarte con la 16th elección global del draft —termina.


      Los Buffalo Bills me están seleccionando. Santo cielo. Eso significa que estoy a sólo unas horas de mi hermano y Chase y Zack y de casa y todo. Trabajé para ellos, pero no pensé que me elegirían. No porque no fuera lo suficientemente bueno, sino porque no pensé que elegirían a un ala cerrada tan pronto.


      —¿Sigues ahí? —pregunta.


      —Sí, señor —respondo—. ¡Muchas gracias!


      Se aclara la garganta.


      —Estamos deseando recibirte —responde—. Nos vemos pronto.


      —Gracias.


      —Cuídate —dice, y cuelga.


      Miro a todos mis amigos y familiares y mis ojos se posan en Amelia. Me mira con ojos llenos de alegría al darse cuenta de que mis sueños se están haciendo realidad.


      Todos callan. No dicen nada. No preguntan cuál es la llamada porque lo saben. Saben lo que está a punto de pasar.


      —¿Y ahora qué? —pregunta Amelia, confusa.


      —Mira la pantalla —le digo.
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        * * *

      


      
        
          Amelia

        

      


      Le miro con orgullo en los ojos. El día del partido del campeonato me dijo que jugaba por nuestro bebé. Que nuestro hijo era su motivación. Después de ganar me dijo que no iba a defraudar a su hijo. Que cada vez que salía al campo no jugaba para sí mismo. Jugaba por nosotros.


      Lloré esa noche. Lloré porque merecía ganar. Lloré porque era considerado. Lloré porque me recordó lo que habíamos perdido el año pasado, pero también lo que habíamos ganado: el uno al otro.


      Me dice que mire al televisor y centro mi atención en él. A estas alturas, el formato es fácil de seguir. Goodell sube al podio y anuncia qué jugador elige cada equipo.


      El reloj se detiene a falta de un minuto para el final y el Comisionado sube al podio.


      —Con selección número dieciséis del Draft de la NFL dos mil veintiuno, los Buffalo Bills seleccionan a Nick Hunter, el jugador con el número ochenta y siete de Bragan.


      Cuando se hace el anuncio, salto del sofá emocionada y grito. Digamos que puede que no entienda muy bien de fútbol, pero le apoyo.


      Demasiado pronto me doy cuenta de que nadie más está saltando y me pregunto por qué. Me pregunto si no es eso lo que se supone que debo hacer, aunque es lo que hacían todas las demás familias en la televisión. Me vuelvo para mirar a Nick y enseguida me invaden las emociones.


      —Siempre supe que éste iba a ser uno de los días más felices de mi vida —dice mientras se arrodilla en el suelo frente a mí.


      Me tapo la boca mientras las lágrimas resbalan por mi cara.


      —¿Qué? ¿Qué…? —Empiezo a hablar y miro a mi alrededor para ver que todo el mundo nos sonríe.


      —Ya te he pedido que te cases conmigo muchas veces —admite—. Sé que siempre has dicho que no, así que es un gran riesgo el que corro.


      Me río entre lágrimas.


      —Pero hay que arriesgarse para conseguir la galleta —bromea, pero veo cómo se le humedecen los ojos.


      Respiro hondo mientras intento controlar mis emociones.


      —Lo arriesgaría todo por ti, Amelia. No lo sabía entonces, pero eres la persona que he estado esperando. ¿Quieres casarte conmigo?


      Asiento emocionada mientras me agarra la mano y me pone un precioso anillo de diamantes en el dedo. Lo rodeo con los brazos y lo abrazo con fuerza.


      Se levanta del suelo mientras me abraza y todos los que nos rodean aplauden.


      —Este era tu momento —le digo.


      —Y ahora podré compartirlo contigo para siempre —añade, y luego me besa como nunca me había besado.
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